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Pasan los año,, pero .,ah?ra como antes 

-¿Quién sabe? Esto puede 
abrirnos vastas posibilidades. 

(De " Li/e".-New York ). 

Cuentos 
De Mr. Taft se cuenta una deli­

cada anécdota. 
En un banquete diplomático, al 

cual asistió el ex prezidente de Es­
tados Unidos, un viajero francés 
hizo mil elogios de la cortesía qu8 
distinguía a sus compatriotas. 

-Ustedes los americanos---dijo­
forman una gran nación: pero nos­
otros los franceses los excedemos 
en cortesia. Admiten ustedes esto; 
¿no es verdad? 

Mr. Taft sonrió delicadamente y 
contestó: -

- Si, y en esto consiste precü;a­
mente nuestra cortesía. 

* Hombre inteligente y hábil en su 
arte ,_ el médico francés Martiny se 
manifestaba a veces de una simpll-

~~:~ !~~~!~~e~~~-a~~O~ln~r~~:n~ 
po, cansado de sufrir y de no ex­
perimentar ningún cambio sensible 
en su estado, le envió sus honora­
rios y se puso en manos de otro 
m~dico, que tuvo menos suerte. 
D1as después. Martiny, picado por 
haber perdido la confianza de ese 
enfermo, pidió noticias de él a uno 
de sus amigos. · 

-¡ Ha muerto !- le respondló. 
-;Ah ! ¿Ha muerto? Biei eso le 

enseñará. a cambiar de méd,co. 

-¿Sabe usted si la señora ha sido alguna vez 

Mrs. Nelson P. Quate? (De " Life".~ New York). 
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CREADOR DE 
"QUELQU.ES FLEURS ,, 

Y "LA ROS E FRA.NCE ,, 

... tiene especial empeño e.n que su firma 

garantice exclusi'Jlamente artículos de altísima 

e inmutable calidad. 

Para ello todos los productos HOUB,I­

GANT,-sin excepción---son fabricados en 

FRANCIA bajo los ojos y el control cotidiano 

y personal de sus creadores.-

-Selección escrupulosa de las materias 

primas, examen del alcohol puro de primera 

clase, destilación de las esencias de flores, 

tamiz.ación de los pol'Jlos, en'Jlase, etc . .. , 

todas las operaciones se realizan en los , labo­

ratorios modelos de NEUILLY-sur-SEINE, 

cerca de PARIS. 

GRACIAS A ESTA RIGUROSA POLITI­

CA, HO(!BIGANT MANTIENE ALTO Y 

FIRMEMENTE SU IDEAL DE PERFEC­

CION. 

~ART,ELiS 1 ....... ;.- . .:,,...,_ 
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Conte1taci6n 

J:atf. m1 mesa de trabajo respirando 
•t11tacclón por el número de cartas 
que me llegan de todas partes de la Isla 
c,omo también del extranjero. Ahora, de­
bido a mi reciente enfermedad, me han 
nnldo abundantemente como el mejor 
ele 101 alivios. Hubiera deseMlo poder de­
lllcar a cada una un rato de gratitud, 
pero es el caso que casi en total se 
firman con seudónimo y por tanto me 
Cierran las puertas a toda corresponden­
Cia. NMla ·de lo que hubiera eecrlto ex­
presa.ria como quiero lo que han sido en 
mis · dlas de dolor estas lineas dellcadaa 

•J afectuosas. ¡Qué de cosas hermosu 
he visto a través de ellas y cómo me 
alientan a sentirme optimista de la bon­
dad que aun persiste I He de conser­
varlas entre recuerdos quertdos para que 
de. cuando en cuando al desear calor 
de afecto me lo traigan ellas en un 
rasgo de. gentil cortesla. Esto dirá del 
placer con que las he visto llegar y 
cómo cada una ha slgnlrlcado un revivir 
ere alegria . . 

Van, puell, para todos aquellos que. me 
han tendido las manos en esta Jornada 
de prueba también las mlas, si bien des­
fallecidas por el proceso de la enferme­
dad, hoy reanimadas y mis tibias que 
nunca al dulce contacto de tantos bue­
n01 amigos. 

MI gratitud se hace Infinita para que 
llegue de · ahna a alma, por lejos que 
é8temos y bendita sea esta página de 
CARTELES que me brinde. el Inmenso 
10Ce de ver florecer amigos en une. época 
en que tan dl!fcU se hace evitar un 
enemigo. 

Gracias es algo que pare. ésto me 
parece ·· .afrlo. 11:n estas lineas mando - a 
toelos mi pro!undo e.precio. 

1 Lecturas de Mujern 

- Interrumpido. quedó por moti vos ya 
conocidos el catilogo que desarrollo se­
leccionando lecturas !em,onlnas; aquellas 
Que por len1maje y tondo me parecen 
dignas de enjoyar una biblioteca de mu­
jer. 

: ·Toca hoy el turno a. un libro de . l)OCO. 
•-.01umen pero de lindo contenido: "El 

aUlsellor y la Rosa", tomo encantador 
fil _ll!s obras escogidas de Osear W\!11~ -. 
' D:>.clerr& te.mblén poémas, pero nuestro 
(lbjetlvo está en loa cuentos y de Utl 
IIIOdo singular en aquel que. · da título 
111 conjunto. Recorrerlo y dejar que nos 
bl1'ada. la tina y melancólica !llosofia 
de su Intención es beber licor de lo 
ml>s exqulsl~; tal el sabor y el decir 
que va brotando de cada linea. El Osear 
Wllde que noa. dlceti sus blógra!os está 
alli . dormldp • - la aomln de ™ del!-

ca.1:teza -- ta·n 1Ílge1Íua, tan preclosaJnente 
dl!llcade., que dl!fcll se hace creer que 
mis &dentro ha de surgir el incrédulo 
rebelde y munde.no, 

"El Prlnclpe Feliz" y "El Gigante 
. Jr¡¡olsta" completan une. trllogle. tan de­

liciosa que baste. sólo para amar el ll• 
·11r0. El resto recibe en mucho- refleJoe 
personales del autor, vl<llentos muchaa 
ftCell pare. un alma. de . m.uJer. Leerlo to­
do o en .pe.rte es cuestión que debe 
·aconsejar el propio gusto. Le. literatura. 
es de .un principio al !In sobresaliente, 
aunque ya en lo compllcado-:--no ata!le 
a lo que menciono-mucho se marchita 
en la traducción. ... 

Desde Caracas, donde ·"homa a su pa­
trla-Ecuador,-<:omo ministro plenipo­
tenciario, Vlctor · H. Escala me envla la 
recopilación de versos que titula "Glo­
sarlo Sentimental". De él entresaco es­
tos tres "Sonetlnos" suaves como ma­
drigales y dellclooamente emotivos, para 
brindarlos a mis lectoras oomo !ltio re­
galo. 

PASAPORTE 

In la• trópicos fragante,, 
de lo• trópicos febriles 
donde surgen los abriles 
con sus " loggias" odorante,; 
donde triunfan las galante, 
floraciones femeniles 
con euritmia en los perfile, 
ll belleza en los semblante,. 
In ·esa tierra de canela 
que la musa y la acuarela 
por el mundo propaló; 
donde tienen las pasiones 
l4i violentas explosiones 
de un volcdn ... de allá soy yo. 

LAY 

Para tu gracia ducal 
(exquisita, cual ninguna) 
bordo con gasas ~ de luna 
este blanco madrigal. 
Mi antlfona tropical' 
lleva en su gTacia oportuna, 
suavidades de laguna , 
transparencias cte cristal . ... 
porque mi lira exaltada, 
en tu pupila azulada 
nu siete cuerdas bañó, 
para que fueran mis verao. 
hilo• d~l agua disperso•, 
que tu armonia funtó. 

SAGITA.RIA 

J:n el cielo , ni una estrella,· 
iombra inmensa bafo el cielo. 
En tu• frases cruel querella 
y en las mias todo un duelo. 
Tu rigor mi labio sella 
con · terrible desconsuelo, 
·y siento en mi alma la huelZ. 
de un gran témpano de hielo. 
Mientras con trémulo labio 
lnfustas quefas profieres 
&In que atiendas a mis quejaa; 
me matan, más que tu agravfO, 
esos ojos con que hieres 
bafo el arco de tus cejas. 

A una madre que se !lrma "Fatigada". 

D
E todas las épocas ha sido cosa halagada la figura de la, madre y p(!eÑ 

y prosa se han complacido en cantarle. Bien merecido, precisa decir, stendo 
como es de las reales bellezas que la vida nos da. 

Pero que ello tiene sus más y sus menos no es posible negarlo cuando 
tropezamos en el diario sendero con casos como este mío de hoy, efi. q,u me 
llegan las lineas de una madre que entre otras cosas se firma "Fatigada". Amlc,11 
mía, ;qué poco halagüeño para u sted y para esa prole que le floreció el lkMI' 
la obra de madre abrumada 1e cansancio! Y sin embargo, se podr!a decir ~ 
tristemente es cosa que se repite con bastante frecuencia. Hay cientos de muie­
res que cuando el hlio viene son toda de él para quererlo y para cuidarlo. P­
no sabe usted; 11 con usted el resto de éstas a quienes aludo, que no está eL todo 
en este ·cumplir como reloi de precisión, ¿no han· querido o no /J.an sabido ...,, 
en los ojos del /J.ijo que es · mundo de decires para quien de veras se goce e,,; ,er 
madre, súplicas, deseos de cosas más tiernas, má• tibias cabria decir? Busque tu­

ted aZ!I 'za verdad de mis consejos y no 
0

dudo que ,estaremos de acuerdo ouando 
despierte de esta " fatiga" del presmte. 

El niño que decimos "nue.,tro" J)Orque-- se teiió de carne y amor de nosotrcu 
mismas, no lo es tanto por esto como por lo , mucfto que sepamos quererlo. por' 
toda una vid.a . Querer es cosa que las madres nos atrlb'ultnos .tin mayores medi­
taciones, 11 el caso es que aunque duro parezca no todas sabemos descifrar lo que 
en lenguaje maternal debe algnificar querer. Es tan largo y tan profundo lo qlUI 
encierra dar luz en esto que hO!/ sólo .me detengo para intentar suavlzar-lll 
por qué no borrar?-,---esta palabra "fatigada", que me duele más que por u1te4 
por lo• hlfos que la reciban. . 

La• madres, se/lora, tenemos un privilegio dit¡lno, el que nos amen los hijo. 
más allá de la muerte, pero para ello también · se nos pide un amor infinito, 
más allá de la vida. Cómo damos este amor es algo que dirá sin engallo de 111 
t>erdad hermosa o turbia de nuestra alma. Primeramente acérquese a la cuna del 
más peque/lo 11 pregúntese a!ZI qué pide aquel cuerpo tan débil como capullo, 
aquellos o;os tan ingenuos y dulces, aquellas manitas- que apenas pueden tender· 
se, ¿n o dicen cq.llada perO ciertamente que es a usted a quién buscan, que 14 
necesitan, que la desean como abrigo, como calor, como suave vellón de pro­
tección? Este es entonces el tono que ha11 que darle al corazón cuando el M1o 
está apenas conformado. Calor, se/lora mia, calbr ·como no puede darlo mú 
que una madre! 

Pasan · los años 11 la cuna se trueca en lecho de niño, de molde de /J.om­
bre si queremos hacerlo sólido, y entonces aquello que se diio con mimo II COII 

cantares de arrullo pide l~ccíones diarias de un saber para, hoy y de un entre .. 
ver el mañana. El lenguaje ttene que mojarse en cada instante de linfa del 
corazón 11 de savia del pensar, para dar amor templado en ·dulzura y rectlt-KL 
B! ni/lo gusta que se le quiera siempre como niño, que se le comprenda mmprw 
'C?mo hombre. , 

Y un buen dla el capullo de la cuna y el ni/lo que crecía; creció tanto, ta11to, 
que ya le tiene usted -realmente hombre. ;Qué poca cosa hay que hacer entonca 
cuando de antemano supimos labrar! ¡Qué fáctl se vuelve la tarea cuando dU­
pierta la conciencia a todo aquello que sembramos a tiempo! Nunca, piense bWII 
en esto, he creído en la _ influencia de las malas compaiÜas, en el peligro de loe 
graves momentos, cuando ~upe que aquel que los vlvla tuvo una madre que le 
dló temprano solidez de alma. Son éstas a mi entender las fuerzas que no 
rom-pe nunca ningún enemigo. Estas fuerzas, bien preciso se hace no negamoa. 
pasarán siempre de madre a hijo como el más prec;oso de los legado,. ,:,, 
pues, necesario que el tronco de la madre sea robusto .como encina y puro de 
vida como patena. 

Y el sendero está abierto ya, la, vida ¿qué Importa que sea penosa o .uaw1 
•I el h i fo que formamos ir<; diciendo siempre que aquella que lo hizo no escatlm6 
ilna gota de bien y de ternura. Pero, no es esto solo lo que debemos regalar. l:llto 
,eria entonces deber cor.ctso; y para hacerlo grato tiene que cC,Odimentarse COtJ 

fugo de satisfacción. ¿Cómo entender esto? Pues sencillamente, alegrándono• para . 
alegrar, dándolo todo &In. regateo, con la sonrioa en los labios y con un regocijo 
que se prenda en los hifos /!.asta la última caricia. Es éste el beso eterno de .. la1 · 
madres, por eso es qu.e queremos o debemos q_uerer como nadie nos iguale, abriend.o 
los brazos para n .. o cerrarlo• nunca y entonando canelones de amor que dejen ~•• 
cordarnos en toda la fornada como el mejor de lo• rostros; el · que supo reinso, 
por no · hacernos _llorar. 

. La mufer venera a sus padre•. estima 
JI a vece, admira a su marido, pe.ro sólo 
adora verdaderamente a sus hijos. 

AU.n este ·amor preponderante sigue 
trayectoria aproximadamente 'P(l,Tabólica. 
Mantiénese pujante durante la primera 
fase de lct vida del niño, es decir, du­
rante la feliz edad de las mullecas y de 
los tambQres; decae un poco en la edad 
de los novios y desciende y casi se ex­
tingue (nunca del todo) cuando los hi­
jos, contraido . matrimonio, · forman nue­
vos hogare• y abandonan a sus proge­
nitores. 

La parábola del afecto sigue en los hl· 
1os dirección casi contraria (me refiero 
a las personas bien nacidas). Se adora y 
venera a los padres cuanto más ancia­
nos. Y el hogar común, objeto de f ilial 
piedad, subsiste mientras vive la madre, 
corazón de la familia. Desaparecido el 
ángel del hogar, la prole suele disper­
,arse como colmena sin reina. ... 

Hu11e de la• fóvenes frtvolas 11 ¡,reten­
''°"ª" que suenan con trenes fastuosos. 

LEONOR BA.R.RAQUÉ. 

trajes deslumbradores y joyas rutilante, 
De cien veces, las ochenta son corteaa• 
nas en estado de canuto. 

Reserva, en cambio, tus homenajes Jl'I• 
ra las doncellas modestas que adoran Loa 
ni/los se entregan alegres al tráfago del 
hoga; y a las inexcusables exigencias de 
la higiene casera. Y t en por seguro que 
las muchachas cuyo orgullo se cifra ffl 
tener la casa como una " tacita de plG­
ta", suelen tener también un co~a.ión 
de oro. 

La mitad de la gracia femenina ,· como 
la mitad del talento de! varón , ~on CTH· 
ciones de la propia voluntad ilu,tredc 
por la cultura. • • • 

El ideal antiguo de juntar en un mi.1-
mo sujeto los deleites de la amistad '/1 
del amor-ideal inspirador de tanto, re­
pugnantes extravíos,-sólo tiene una ,o .. 
lución biológica perfecta: elevar la cul­
tura de la mujer para que pueda aer 
amada, amiga y consejera del es'J}Oso. 

Santiago .RAMÓN Y CAJAL . 

CARTELrl -



A los pasatiempos del número &DH• 

rlor: 
.A la charada gráfica : 

PILATOS 

Al crucigrama: 

CH~RADA ORAFICA 

• 

·cüTELEI 

A eaqo de Lals 8'eu 

CURIOSIDADES CIENTIFICAS 

EL SEGUNDO TRASATLANTIC0 0EL MUNDO 

Antes de ser bautizado erB conocido en los astillero• don-, 

,,e estaba en construcción con el número 534, hoy se le 

conoce con el nombre de "Que~n Mary" y será puesto en. 

aervicio trasatlántico por las compañías inglesas fusionada, 

Cunard-White Star. 

Es.te gigantesco buque es el segundo· en tamatlo en ti 

mundo, aventajándole solamente el trasatlántico franc4, 

"Normandie", también en construcción, pero que resulta Cft• 

feriar a . él en ·muchos detalles. El "Queen Mary" tiene 1.011 

pies de largo, sólo 11 ples_ más corto , que el barco francés, · r 
sin embargo, su planta turboeléctrica désarrolla 200.000 cab.&• 

!los de fuerza, o sea •40 .000 más que su rlva\, lo que h41» 

que sea el buque mds 'l!°deroso que jamás se haya con.1tr1&f• 

do. Puede desarrollar una velocidad de 30 nudos, un poco 

mayor que la del barco francés . También · el "Queen Tllarr" 

puede llevar hasta 4.000 pasajero, 

mientras que el " Normandie" sólo 

puede llevar 2,170. 

Tan grande resultó este nuevo tru• 

et141ntico, que el rlo Clyde, en Cl,a­

bank, donde fué botado, resul• 

tó demasiado •~trecho para su / 

extremado largo. Antes de la 

botadura, la boca del rlo Cart 

en la margen opuesta al aste­

llero, fué ensanchada y 

dragada para poder re• 

clbir a este gigante de 

los mares. Desplaza 7l 

mil tonelada• JI !u eo,• 

to asciende a 

$30.000 .000.0,, 

l:l gigantesco tro•­
atlántico "Queen 
Tllary", según la 
concepción del ar­
tl8ta, es tan lar• 
90 como resulta .. 
rlan 79 automóvl• ~ ' 

~:trá~loc~:os o1:'o~ ~ 
Durante lo. boto.- · 
dura levantó olas 
de 8 pies de alto 
en el rlo Clyde, en 
Clydebank, donde 
están lo• astille• 

ro,. 

Cómo se botan al 
o.gua los grande, 
barcos. - Ningún 
gato es suflclen• 
temente resl,tente 
para so-portar "" 
trasatlántico. ~" 
vez de gato, H 
usan cajas de llle• 
rro llenas de are• 
·na, empleando utlC 

,, disposición lfml• 

1 

El " Queen Mary·' posee una pianta eléctrica tan pos 
derosa que pudiera servir para alumbrar toda UM 
ciudad del tamaño de Albany, en New York, por 
cfemplo . En el grabado se dan además unos cuanto, 
detalles de to que ha ido necesitando este lluqu, 
durante su construcción: unos 10 millones de rem•• 

ches, 3.000 millas __ de alambre eléctrico , etc. 

lar a la que indl• 
ca el grabo.do. Qui­
tando el to.pón ,e 
defa so.lir la are• 
na y esto permite 
que el barco co­
rra s u a v e mente 

hacia el mar. · 

~Ita iota muestra al "Queen Mary" en los astilleros de Clydebanlc 

ante, de la botadura. El barco fué llamado asl en honor a la 
reina Maria , quien con el rey Jorge de Inglaterra tomó parte 
en las ceremonias de la botadura. Entonces desplazaba sola• 

mente 34.roo toneladas en vez de la, 73.000 que desplazará cuando 

esté ter,hinado. Un giróscopo de 300 toneladas garo.nti.za su ut•• 
bllfdod en mare, pjeadot II facilita ,u conducción. 

6. 



llorlr.onWes: 
1-Tranqu!lldad. 

· 3-Ave. (PI.) 
~Espacio de tiempo. 

12-Preposlclón. 
13-Estafa. 
14-Nombre de varón. 
!&--Articulo contracto. 
17-Traspasar, penetrar. 
18;:-Metal. 
20--Gruesa. 
:12-En!ermedad contagiosa que azota a 

UD pueblo,, (PI.) 
as.-choque. · 
~Pez. 
2'1-J)los de le. mltologla nórdica. 
._Atraganta. ' 
to-Recen. 
3i-Novena. 
33-&1\al de auxilio. 

, 34-Nota. 
3'--Pabellón del oldo. (Pt.: 

· 3'--Patrle. de Mahoma. 
40--Call!a árabe. 
43--Panocha de malz. 
..a:..Pre!ljo. 
46--Exlstlr. 
46--De asar. 
to-Puro. sin mezcla. 
53--De ·pequefla estatura. 
14--0sculo. 
U-Elevación de un sonido. 
._Terminación de aumentativo. 
57-Adoradores de !dolos. 
~In acentuación prosódica. 
81-Satls!e.ga. 
82-Letra griega.. (PI.) 
M-Slmbolo del osmio . 
..,_Único. 
97-Anlllos. 
88--,':llmbolo del bismuto. 
e~Punto cardinal. 
70---Que Producen sosa. 
71'-En favor . 

, Horizontales: 

!-Diestros. 
7-Paga contribución. 

14-Alas del ave. 
!&-Limpiar el gre.no con arel.. 

17-Desorejado. 
!&-<:abriolé Inglés. 
20-Acomete. 
21-S. quema. 
22-Cuerda de suplicio. 
24-Planta aromática . 
25-Interjecclón. 
2&-Vlscera. 
28-Lengua del Sur de FranclL 

2&--Exlste. 
30-Simbolo del alumlnlo .. 

31-Poesia lirlca. 

32-Antemerldlano. 

34-Rio de Suiza. 

36-Anual (anticuado¡ 

~Buey sagrado, 

40-Compendlo, 

41-Arma blan¡:a. 

42-Anlmadverslón. 

44-Vaslja honda. 

~lmbolo del arsénico. 

47-Pre!ljo. 

4&-Alga mamentosa .. 

·to-Rlo de Oallcla. 

51-Nombre de letra . 

52-Exclamaclón. 

54-Taplz para el suelo. 

17-0bservé. 

$1-Atole. 
IIO-Consonante doble (PI.) 

81-Toma. 

1!3-Sltlo. 
115--Termlnaclón de aumentativo, 

66-Clase de tela (PI.) 

67-Montes de Rusia. 

8~De cazar. 
70-De color de oro (PI.) 

71-Farol grande (PI.) 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 

.9 

,-.. 

f ' 
,- j 

.../ 

7 

IO. 111 \ 1-2 13_ · 

L 

/ 
/• ,) 

(\ 

¡- ¡ 

.. ! _,. 

Verticales: 
!-Bolas de goma. 
2-Pre!ljo. 
3-Fuente. 
4-Criandera. 
5-Cludad de Italla. 
6-Marlno. 
7-Prlor. 
&-Diócesis, 

!O-Diptongo, 
U-Ajenjo. (PI.) 
13-Tener tos. 
1:¡.....s1t10 Poblado de' limoneros. 

17-Instrumento de castigo (PI.) 

1-0rganos auditivos . 
21--0apullo. 
23--0lgarro habano. 
24-Rio de Francia. 
29-Asi sea. 
31-Sello de una carta. 
35-(cono. 

37-Pledra dé color verdoso. 

38-Del pueblo de Madrid, (PI.) 

3-Fatlgas excesivas. 

41-Fllóso!o francés. 

42-Mechas torcidas. 

43-Fuerzas. 

44-Lleva a remolque . . 

46---Sln casta. (PI.) 

47-Clerto rezo . 

4-Deseo ardiente. 

SI-Desear. 

53-Slgnos musicales. 

S&-Árbol de Venezuela. (PI.) 

s~Árbol. 

60-Montal\a de Salónlca. 

63-Metal. 
,65-Pronombre, 

86-Slmbolo del bromo. 

Verticales: 
!-Recipiente de loza. 
2-Emanaciones . 
3-Paseo de vigilantes nocturnos. 

4-Sujeto raro. 
S-Dellncuente. 
6-Pronombre. 
8-Dlvlnldad . 
9-Soberbla. 

!O-Letra griega. 
U-Soldado. 
12-Dlmlnuttvo de taza., 

13-Altares. 
15-De pagar . 
!&-Conjunto de cantantes. 

19--0artas que recoge . el que gana a 
la baraja. 

22-Nota. 
23-Articulo. 
26-Túnlca. 
27-Cludad de Italia, 
29- -Embrlagada . 
30-Enlaza. 
33-Pájaro. 
35-Al!abeto. 
36-De asar. 
37-Slgno del Zodiaco, 
38-Papagayo. 
3-Del verbo set, 
43-In!lerno. 
46-De saturari 
48-Dlstlnto . 
4-Medlda de superficie. 
SI-Jorobada. 
53-Lugar donde se enciende el ruego, 

55-Pronombre. 
56-Nalpe, 
57-Relatlvo a las venas. 

58-Nleve desprendida de la.s montaflal. 

59-Sobrenombre femenino . 

61-Órgano . del cuerpo humano. 

62-Pronombre demostrativo. 

84-Malla . 
86-Dos. 
88-Interjecclón. 
69-Simbolo del calcio. 

.CARTELES 



el que se alzaba un maestro que 
daba la lección como un fonógra­
fo viviente. Aun sé de memoria y 
oigo el ritornelo, sin ninguna be­
lleza ni en la melodía ni en ~l 
ritmo, que cada mañana decíamos 
en coro en la galería de madera 
de la escuela, antes de entrar er 
clase. Decíamos cosas muy bue­
nas, sin duda, que era preciso ser 
bueno, no robar, no pedir presta­
do; pero con todo era un pésimo 
principio de jornada. 

En esta escuela he aprendido 
la gramática, la aritmética, mu­
chas cosas que he olvidado y la 
manera cómo no deben darse las 
lecciones. 

Así es que cuando, a los cua­
renta años, me sentí impulsado a 
salir del pequeño rincón. retiraao 
en donde había vivido hasta en­
tonces a orillas del Ganges y en 
sus islas arenosas, para hacer al­
guna cosa útil, me resolví a edu­
car niños. Y no porque yo creyese 
que tenía un talento particular. 

U 
NA ·vez se le pidió a Ta- para enseñarlos. sino porque me 
gore, el poeta hindú, que parecía que tenía el secreto de 
hablase de su escuela y hacerlos dichosos. 
de los métodos que em- A decir verdad, nadie tenia con­
pleaba en ella. Allá en el fianza en mí. Yo no tenía ni grado 

Instituto J . J. Rousseau, en Gine- universitario, ni distinción de 
bra. dijo lo siguiente : ninguna clase; pasaba por un 

"Me habéis pedido que os ha- hombre extraordinariamente po­
ble de mi escuela y de los prin- co práctico, que no sabe hacer 
clplos que dirigen mi manera de más que versos. Y se trataba para 
educar a los niños. los cinco niños que se ine confia-

Fundé mi escuela hace veinte ron de hallar man~as y sábanas, 
años, mas, a decir verdad, no te- y de procurarles la vida y el co-
nía entonces método ni experlen- bijo. · 
cia de la enseñanza. He ido sa- Yo me esforcé en vivir con ellos 
llendo adelante fiándome de una en la vida. La educación propia­
suerte de instinto del niño, y no mente dicha estaba en segundo 
me ha ido del toqp mal. Hoy mis- plano; lo que se hallaba en pri­
mo, tengo experíencia, mas esta mer lugar era nuestra. vida en 
experiencia es, por decirlo así, aun común. nuestra camaradería. 
flúida; no ha cristalizado en un Para mí, en efecto, el niño vive 
bloque de aristas cortadas, cuyas hasta los doce años más por el 
líneas rectas os puedan ser pro- subconsciente que por la concien-

- puestas como principios ' directo- cia clara, y lo que importa en sus 
res. _ primeros años no es que su me-

Acabo de deciros que no tenía, mor!a se pueble de conocimientos 
al abrir mi escuela, ninguna ex- que tiene muy presentes en el es­
periencia, Esto no es rigurosa- J)Íritu, sino que su subconscien­
mente exacto. Tenía, cuando me- cia se llenó de belleza al contacto 
nos, una experiencia negativa de la naturaleza viviente. 
adquirida en el curso de mis pro- Yo mismo, en nuestra escuela, 

· ·plos años de escuela. Sabía cómo no he enseñado jamás más que 
no deben ser tratados los niños. lenguas y literatura. No tengo 
De lo que yo he sufrido, sobre to- certificados que mostraros, pero 
do en mi infancia, ha sido de . puedo deciros que las enseño bien; 
sentir que la educación que yo mis discípulos me han dicho que 
recibía estaba separada de la vida. soy el mejor profesor de lenguas 
Tenía yo, lo reconozco, una cierta que tuvieron jamás. Esto obedece, 
sensibilidad particular que otros sin duda, a lo enamorado que es­
no tienen en el mismo grado, si toy de las palabras¡ Una palabra~· 
no, sin duda, me hubiese confor- para mí, vive como una flor o 
mado antes con la parte que me una mariposa; cada palabra tiene 

· correspondía en aquello que me su engarce, su brillo, su encanto 
lastimaba, y hubiese conseguido, sutil. Esto me permite enseñar 
como otros, hacer callar en mí, en bien todas las lenguas que yo sé. 
el transcurso de esos largos años He hecho la experiencia con un 
de escuela, esta ardiente aspira- alumno, mi mujer, a la que he 
ción hacia la vida, hacia la natu- enseñado el inglés en seis meses. 
raleza, de la cual había que arran- Un día recibí la visita de un ins­
carme cada día, para ir a la clase, pector de .la Universidad de Cal­
como de una madre. cuta que me halló en disposición 

Veo la puerta de· la clase abier- de leer con muchachos de doce 
ta cada mañana como una gran años el Himno a la belleza espi­
boca, sus muros desnudos, sus ritual de Shelley, y se quedó sor­
bancos de madera, su pupitre en prendido de verme explicar a los 
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niños un texto que figura en .los 
programas de los colegios supe­
riores y Universidades. Yo no creo 
que deba volver Infantiles las co­
sas que presento a los niños. Yo 
respeto a los niños y ellos me 
comprenden. 

Hay que decir también _que he 
estado notablemente secundado. 
·En los comienzos de mi escuela, 
un joven · poeta de diez y nueve 
años vino espontáneamente a 
ofrecernos su colaboración. Sí no 
nos hubiese sido arrebatado a los 
veinte años, hoy sería uno de los 
grandes poetas del mundo. Leía a 
Browning con sus dl.scípulos,. de 
manera capaz de hacerles sentir 
la belleza. 

No se puede enseñar más que 
aquello que se ama; vale más 
callarse cuando no gustamos de 
lo que estamos enseñando. Así, 
pues, no debemos enseñar más 
que aquello que guarda para nos­
otros cierto misterio. 

Yo se ló he .dicho a mis amigos 
matemáticos ; no enseñarán bien 
la tabla de multiplicar más que 
si la tienen cariño. Y sin duda 
hay quien siente amor 'por ella. 
Para mi la tabla de multiplicar 

está Inscrita en los pétalos de las 
flores y en las nerviaciones de 
las hojas; sin saberlo, las mari­
posas la transportan en sus alas. 
Yo les he dicho esto a mis amigos 
los profesores de matemáticas, 
proponiéndoles que sacasen par­
tido de ello en sus enseñanzas, y 
ellos, alzando los hombros, han 
tratado estas ideas de lunáticas; 
sin duda ·no son poetas éomo yo 
no soy matemático. Y, a pesar, de 
todo, yo sigo convencido de que 
un hombre no enseña bien más 
que lo que tiene para él poei,ía. · 

Cuando enseño algo, lo "1ago 
con amor, me doy por ent re, a 
ello. Y dicen mis amigos : "I odria 
usted obtener el mismo res'lltado 
con menos gasto; se les puede dar 
a los niños alimentos racionados 
como conservas en botes de hoja­
lata" Ya lo sé; pero esto es matar 
el espíritu. 

He pasado yo doce años en la 
escuela sin recibir jamás recom­
pensa alguna. No he tenido nun­
ca más premio que el Premio Nó-· 
bel, pero · éste ha sido mucho más 
tarde, cuando mis años de clase 
ya estaban lejos. Todos mis ca;. 

(Continúa en la Párt. 1_50;)" 
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' Para los efectos de la luz 
en la pantalla, los artistas 
de cine filman con la cara 
embadurnada de c o I o r 
MARRÓN, 'más subido 

· ~ TORRE.de la iglesia de la Valenciana 
en Guanajuato (México), se halla asenta• 
da sobre un veta de la mina de plata del 
lugar, que es la que ha producido las tres 
cuartas partes de ese metal circulante en 

el mundo. 

El VEHÍCULO que nunca se ha mo­
vido. Está impulsado por una máqui­
na interna de combustible líquido y 
figura, desde 187 3, en el Museo de 
Ciencias e Industrias de Nueva York .. 

en los labios. 

\ ,..,.1 

no ·· 
usa nunca maquillaje. La¡ 
primera vez que vió a un 

· actor maquillándose, le· 
preguntó: "¿Qué se está 
haciendo en la cara? ¿Va 
a representar de indio?" _ 

1 • 

En el distrito de t 
Calgardup, de ' 
Australia Occi• . . 
dental, existe esta ROCA cu­
bierta de hielo que por su figu-

ra se llama Alas de Águila. 

Las 
SERPIENTES 
tienen mandí- · 
bulas con goz:.. 

.nes elásticos, 
Por eso pueden; 

.. tragarse en te ras 

d. 
Para los asmos los LA D R 1-
L LOS eran sagrados. Los fa. 
bricaban en determinada épo, 

.__,- ca del año y en presencia del 
rey. 
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b8da del duque de Kent 
la princesa Marina ha 

ervido de pauta Inspira­
ora a los sastres londl­
enses y a los modistos 

parisinos. Los ensembles de la 
princesa griega ya . han sido Im­
puestos como norma modística, y 
el _ropero del duque recibe una 
generosa y cálida acogida en to­
das ·1as revistas de modas y ele­
gancias del mundo. 

Murdocke, creador y árbitro 
sartorial del célebre West End 
londinense, dedica cuatro planas 
profusamente Ilustradas con fo­
tostáticas de los géneros escogi­
dos y poses Instantáneas del de 
Kent con distintas prendas. La 
crónica de Murdocke es minucio­
sa hasta el aburrimiento y cubre 
hasta el color y el espesor de 1~ 
botones de las camisas reales . . . 

Asegura el conocido árbitro que 
"el ropero del duque es de enor~ 
me importancia a la industt1a 
sartorial, puesto que las prendas 
ordenadas por S. A. antes y des­

. pués del fastuoso matrimonio, han 
-de señalar normas y estilos para 
este flamante año". 

No le falta razón a Murdocke. 
La industria ya ha comenzado a 
explotar el filón propagandista de 
la actualidad cotizable que repre­
senta el enlace de dos príncipes. 
Y no es que el duque sea un hom­
bre más elegante que su hermano 
el de Gales-{J,ue hasta ahora ha 
sido el angel inspirador de los 
sastres y desastres del orbe-es 
que el duque se ha casado bajo 
un furioso tifón de publicidad y 
su figura se ha convertido en 
"material de primera plana". Na­
da más ventajoso para 1~ Indus­
tria sartorial que disponer de una 
"inspiración" capaz de provocar 
"reacciones en letra de molde" en 
las primeras planas de revistás y 
diarios del globo terrestre. 

Los sastres del West End esta­
ban enojadísimos con su príncipe 
de Gales. El hombre entraba en 
años alarmantemente y parece 
que cansado de las exigencias de 
un wardrobe complicado y el pro-
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tocolo de una sociedad demasiado 
exigente, se había dedicado a las 
excursiones deportistas por la Ri­
viera y por otros sitios más con­
fidenciales, donde la breve cami­
seta de polo y el pantalón de 
crash y las sandalias eran las su­
premas prendas varoniles. Luego, 
.también el de .Gales había aban­
donado lamentablemente su pro­
paganda. Ya no se caía de ca­
ballos ni tenía galanteos amorosos 
de "primera plana" con distingui­
das damas. En resumen, el "hom­
bre-modelo" de la colonia sarto­
rial se había dejado arrastrar por 
ciertos h á b i t o s peligrosamente 
aburguesados - ¡ hasta turista se 
hizo! - y ya no era el "angel 
inspirador" que necesitaban los 
creadores. 

En · esta situación crítica, surgió 

no es sobrio y distinguido, pero 
de un cielo agorero la figura mu- adolece de una manía : su dedl­
cho más anatómicamente armo- cac'!ón casi exclusiva al traje cru­
nlosa de su hermano· Jorge. El du- zado de cuatro botones. El duque 
que resultaba mejor modelo que está tan compenetrado con este 
su famoso pero decadente herma- modelo que ordena siete u ocho 
no. Más alto, mejor proporciona- trajes idénticos, aunque con dlfe­
do y, sobre todo, más serio y mu- rentes géneros. 
cho menos democrático. El de En las fotografías que exornan 
Kent, por ejemplo, no era dado a estas páginas, se pueden apreciar 
las aventuras ni a disfrazarse de cuatro modelos de cuatro botones 
mujer en los bailes a bordo de que viste el duque. No se. aprecia­
los paquebotes de S. M. rá, desde luego, la elegancia de 

La elegancia del duque de · Kent un William Powell o un Adolphe 
en traje de etiqueta es lndlscuti• Menjou ; el duque más bien parece 
ble. El esposo de Marina sabe lle- un colegial de Oxtord que viste 
var el frac con la tradicional con el conservatismo de los Jó­
"suave rlgidez"-permítaseme es- venes tímidos ... Pero es el árbl• 
ta suavidad dentro de la rigidez, tro y sin duda los sastres y de­
para plasmar gráficamente al fa- sastres del mundo muy pronto re­
shionable inglés-del aristócrata comendarán a sus clientes el 
británico. "nuevo modelo de cuatro botones 

En el vestir de calle, el kentla- que usa el duque de Kent, sen-
. clllo, con esa elegante sobriedad 

que caracteriza al aristócrata In-
glés . ... " Ya ),le advertido · el 
cuento . . . 

EL HOMBRE OONSULTA 

CONCHITA , La Habana. - Dice usted 
que soy voluble en mis apreciaciones J 
que va a acabar por no creerme nada ... 
Pues Imagínese usted e. un hombre del 
tipo de !lde!ldad moruna escribiendo de 
modas masculinas. . . o de cualquier cla• 
se de modas: ¡estaria aferrado al cuello .. 
garrote y a los pantalones de pistola! 

La moda es más voluble que la mujer 
que Inspiró "Le. donne. ~ moblle", Y el 
que escribe sobre ella. . . Un paco de 
imaginación , Conchtta. ¡Ah, s[, se me 01 .. 
vtdaba ! .La quiero complacer: mi vida. 
privada es completamente distinta : serio, 
!!el y he.sta sent!me~tal. .. 

HAMLET, La Habana.-EI traj e de rl • 
gurosa etiqueta para la tarde es el cha• 
qué, te.l como ape.rec!ó en este. página. 
hace dos semanas. Las solapas pueden 
ser de punta o romas, a elección. El 
chaleco, blanco o gris o beige, senctllo 
o cruzado. El cuello duro. blanco, de m.&• 

rlposa, .bien alto o redondo, también 
alto. La camisa blanca o azul tenue. 
La corbata en combinación. gris o azul 
o blanco-negro . Pantalón en dlscfio a 
be.se de gris, lo mismo diagonal que a 
cuadros anchos. Zapatos negros con spata 
o polaklas blancas ~ betge o negras. 

RAFAEL DE ARANGO.- Para su traJe 
gris puede combinar ca.mlsa.s azul, beige, 
verde y blanca., con corbe.te.s que ¡uar• 

· (Continua en &.a· Pág. 44), 
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Sellado en sus recias paredes de acero, el Refrigera-_ 
dor General Electric, desafía 'incólume los embates 
del Tiempo. La famosa "Torre Blindada" ha alean-

zado ya un total combinado de 40.000,000,-000 de 
horas de operación - ¡ Y un record de servicio con­
tinuo, libre de gastos, sin paralelo en la industria ! 

EL REFRIGERADOR 

GENERAL fj ELECTRIC 
tiene una duración ilimitada. Estadísticas cuidadosas 
demuestran que el 97% de los aparatos G. E. com ­
prados hace cinco años están aún prestando servicio. 

Invierno o verano, siempre es época aconsejable para 
adquirir su nuevo General Electric. ¿Por qué seguir 
privándose de sus extraordinarias comodidades? 

Hay un modelo para cada familia 
y al alcance de cada fortuna. 

Cta, Cu/Joao de llectrtcJdad 
a4 lár Ordent-s tkl Público 
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• Un ser humano necesita res­
'pirar por día más de 7.500 litros 
de aire. 

• Sabido es que los dos lados de 
a nunca son iguales. 
cada cinco personas, dos no 

ti los ojos en la misma línea; 
de cada diez personas, siete tienen 
la vista mejor en un ojo que en 
el otro. La oreja derecha está ge­
neralmente colocada más alta que 
-la izquierda. 

• Tan grande era en su tiempo 
la reputación de Boerhaave, que 
habiéndole escrito un mandarín 
desde China, recibió la carta el 
médico famoso con esta sola di­
rección·: "Al ilustre Boerhaave. 
Europa••. 

• Juan López de Hoyos se llama­
ba el primer maestro que tuvo 
Cervantes. Si por la bondad del 
alumno se saca al maestro, éste 
debió ser bastante bueno. 

• En el mes de mayo de 1830 
llegaba de Londres a París una 
artista tan célebre por su talento 

.. como por su belleza. Había inter­
pretado a Shakespeare con éxito 
extraordinario y el público estaba 
entusiasmado. · Aquella actriz era 
miss Smithson. 

Una noche recibió una carta un 
poco incoherente, en la que un 
joven solicitaba de ella una entre­
vista. Accedió a ello miss Smith-

son ; pero cuando se alejó el visi­
tante, dijo a los que la rodeaban : 

-¡Cuidado con ese hombre! .. . 
Tiene unos ojos que no me anun­
cian nada bueno. 

Aquel "hombre" era Héctor 
Berlioz. cuyo genio faé tan grande 
como su corazón, y miss Smithson 
se casó con él, formando un ho­
gar muy dichoso. 

' Una comida oficial china cons­
ta de 146 platos diferentes. 

• Inglaterra ha sido siempre la 
reina de alguna industria. 

En la Edad Media lo fué de la 
cría de la lana en bruto ; en el 
siglo pasado, de la lana manufac­
turada; después, y hasta hace 
poco del. algodón, y ahora Jo es 
del carbón y del hierro. 

• Los peruanos de los tiempos 
incaicos creían que, al morir, los 
hombres iban a otro mundo lla­
mado Huc-Pacha, que, según sus 
creencias, es una copia• de este 
mundo terrenal. El otro mundo 
no es mansión de las almas, sino 
morada de los cuerpos, donde se 
lleva la misma vida que en éste; 
hay un cambio de residencia, pe-
1·0 no de estado' ni de costumbres. 
De aquí el hábito de embalsamar 
los cadáveres, conservando la lo­
zan¡a de los cuerpos, como si es­
tuviesen vivos. 

• Entre los ejemplos de heliogá-

Jascha Fischermann 
ALTA ESCUELA DEL PIANO 

Técnica, estilo, dinámica, 
expresión e interpretación 

Sistemas: 

Godowsky, . Rosenthal y Propio 
Edi~ciÓ Moure 
Dragones y ·Águila· Telf. A-0531 

El Comercio progresa constantemente, y los jó, 
venes deben prepararse de acuerdo con este mo• 
vimiento de avance. En el Departamento Comer• 
cial de "CANDLER COLLEGE" se usan los textos 
más modernos que se han editado. Más del 60% 
de las · clases se dan en Inglés. 
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balos conocidos, el explorador 
Ross presenta el de un joven es­
quimal que en 24 horas ingirió 
ocho libras y media de carne de 
foca, una libra y dos onzas de 
pan, litro y medio de sopa espesa, 
tres vasos de ginebra, uno de grog 
y cinco litros de agua. 

.¡Como para convidarlo a co­
mer·! 

• . Se ha hablado ya hace tiempo 
de emplear abejas en Jugar de 
palomas mensajeras. La abeja 
posee meior instinto de orienta­
ción que la paloma, y jamás, por 
muy lejos que la lleven, deja de 
volver a su colmena. 

En otras épocas había la difi­
cultad de que un animalito tan 
diminuto pudiese acarrear men­
sajes importantes; pero los proce-. 
dimientos de la fotografía moder­
na, que permite agrandar y hacer 
legibles los caracteres más micros­
cópicos, allanan esta dificultad .• 

De modo que, llegado el caso, 
se podrían despachar enjambres 
enteros cargados de noticias, con 
la absoluta seguridad de que lle­
garían a su destino. 

• Es malo mudarse a una casa 
recién construida porque muere 
al poco tiempo una persona de la 
familia . Para evitar esta desgra­
cia debe matarse un cordero, lle­
varlo a la .casa y tenerlo una no­
che en ella cortliéndolo al otro 
día entre todos los que van a ha-

_bitar la casa nueva. Los que co­
man el cordero no tienen nada 
que· temer, según una vieja leyen-
da alemana. · 

• Durante el reinado de Catall­
na, en Rusia, un cosaco, Pugat­
chef, se hizo pasar por el zar ase­
sinado y consiguió rodearse de 
una corte y de numerosos secua.; 
ces, aprovechando la credulidad 
popular para cometer no pocoa 
abusos, cobrar tributos y llevar a 
cabo toda clase · de atropellos, co­
mo si fuese un zar de veras, hasta 
que fué vencido y desenmasca­
rado. 

• Rembrandt. el célebre ointor 
holandés, era hombre en extremo 
avariento, según aseguran ; sus 
mejores comidas se componían de 
arenques secos y de queso. Lós 
expedientes que imaginaba para 
aumentar sus ingresos eran ori­
ginalísimos. Entre otras cosas, 
acostumbraba a exigir de su hijo 
Tito, al que encargaba la venta 
de sus dibujos y grabados, que 
fingiera haberlos sustraído para 
obtener así un precio más alto. 
Pero la más fantástica de sus es­
tratagemas fué el hacer correr, 
de acuerdo con su esposa, el ru­
mor de su muerte . .. Inmediata­
mente comenzó a subir el valor de 
las obras de Rembrandt ; llegó el 
día en que . alcanzaron un precio 
de cuatro o ciliro veces mayor que 
el originalmente asignado. 

AGUA . MINERAL· 
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EL JAPÓN PREPARA LA GUERRA 

Con la _denuncia del Tratado de Wáshi_ngton, que pone término a la limitación de las escuadras y despeja 

el camzno para una 7!-Ueva competencia de ar_mame!ltos navales como la que condujo a la Gran Guerra, 

ha COTT},enzado el J~pon u~a ser_ie de P!eparatwos bel1cos en gran escala. En la fotografía puede verse a 

dos oficiales de! E7ercit'? 1apones ense~ando a dos mujeres _el manejo de las ametralladoras ligeras. Como 

se ve, las autondades militares del Japon cuentan con movilizar al bello sexo en el conflicto que se avecina. 
(Foto International). 
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EL NONOR DE . UN· 

N todo el Afganistán, tií 
eres el único hombre en 
quien tengo cQnfianza, 
Shir Alí! ,--dijo el emir. 

Sh!r Ali era un ladrón 
de caballoit. 

Y era cerca de medianoche, en 
el palacio del emir del Afganis­
tán, .en Kabul. 

pequeña habitación donde estaban 
el emir y Shlr Ali. 

El emir encogió los hombros. 
-El trono y el ejército son sólo 

uno,--dljo amargamente.-Pero al 
pueblo no le Interesa. Un emir les 
cobra impuestos igual que otro. 
Dentro de poco, tnLcabeza colgará 
de la verja de Lahori. . . Estoy 
más que coniento de que hayas 

Shlr Ali se encontraba solo con venido, Shir• Ali. ¡Qué raro resul­
el emir, en una pequeña habita- ta observar .cómo nuestras vidas 
ción. Medianoche en aquel terri- se han cruzado y se han vuelto a 
ble invierno. Terrible no sola- encontrar! Lo mismo que dos ca­
mente por el crudísimo frío, sino minos zigzagueando a través de la 
por la peligrosa revuelta que ha- planicie. . . Yo me encontraba 
bla estallado dentro del ejército administrando justicia la primera 
afgano. El emir ya no sería por vez que te vi. Y ordel"é tu libertad 
más tiempo emir. La luz de una porque me moviste a risa. Más 
lámpara de vívidos colores alum- tarde me prestaste un servicio es­
braba su rostro cansado, algo pecial : apresaste, recuérdalo, a un 
triste. La ciudad estaba en som- jefe rebelde, y con ello salvaste mi 
bras. A través de los muros de trono. Esto mismo no lo · puedes 
algunas casas iluminadas, salía el hacer ahora en obsequio mio. Pe­
apagado ritmo de las músicas. En ro, si Dios lo quiere . . . · ¡Mira! 
el aire flotaba un y!vo olor de El emir levantó una colcha de 
pinos. Un aire helado penetraba seda que cubría una pequeña 
por algunas ventanas de palacio. cama. Dormido en ella se encon­
Penetraba también el rumor de. la traba un niño de corta e\lad; 
calle, los gritos de algunos grupos ---apenas tenía un año. 
exaltados. En esas circunstancias -Mi único hlJo,-añadló.-Al­
llegó la noticia de que el ejército, gún dia, si Dios quiere, y tú, Sh!r 
sublevado, había elegido rey a uno _Ali, no eres muerto en la Joma­
de sus más altos oficiales. Sólo ha- da .. . bueno, Sh!r Ali, algún día 
,bi~ quietud, calma, silencio, en la podrás decir que has salvado el 
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trono. No para mí, sino para 
hijo .. . 

Shir Ali, cuadrado, macizo, se 
irguió orgullosamente. Y , grave- . 
mente, hizo un saludo a la cria­
tura que dormía. 

-Nadir Shah, el nuevo emir, me 
cortará la cabeza y la hará colgar 
de la verja de Lahori, de acuerdo 
con las costumbres,--dijo el emir. 
-Y esto será quizás n:iañana, tal 
vez dentro de un mes, cuando se 
canse de tenerme desesperado, en 
espera siempre de la muerte. ¡Na­
dir Shah, el nuevo emir, a quien 
yo favoreci y elevé a la dignidad 
de sirdar del ejército! Un diablo 
de hombre, inmenso y feo, repul­
sivo. y a la vez maravilloso como 
tú, Shir Ali! Tan semejante a tl, 
que si te encontraras enfundado 
en su uniforme, con su enjoyado 
turbante en la inmensa cabeza, 
y él cubierto con tu piel de car­
nero, pensaría que tú eras él y que 
él eras tú ... No importa. El hom­
bre sólo se muere una vez .... 
Pero ni! hijo debe vivir. 

El emir, Abdur Rashman, ha­
blaba afectado. Su gesto era fiero, 
sin embargo. Paseaba nerviosa­
mente de un lado a otro de la 
habitación, pisando con segura 
planta las ricas alfombras de la 
estancia. 
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-Tú penetraste a través de la 
puerta secreta que da acceso ·a 
esta habitación. Tú y yo somos 
las· únicas personas que quedamos 
con vida, que conocemos su exis­
tencia. Y tú tomarás a mi hijo -y --. 
escaparás con élba través de esa 
misma puerta. espués de esto, 
tú permanecerás a su lado y lo 
cuidarás mientras crezca, lo guia-
rás en sus pasos por la vida y se-
rás como otro padre para él. Pero 
siempre recordándole que es hijo 
de rey, y que algún día él también 
se!'á rey. Por la fuerza de su brazo 
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y con Ja· tornadiza ayuda del 
ejército afgáno. 

Shlr Alí habló por primera vez. 
-¿A dónde debo llevar a vues-

L tro hijo, señor? 
,.,..._- -¡Señor!-~! emir sonrió amar-

. gamente.-No importa . . . Lléva­
lo. Pero . . . oh, ¡qué terrible jor­
nada para él y para ti! Llévalo 
a través de Lataband , por el 
Khyber, a Persla. Llévalo a los 
ingleses. 

-¿Los ingleses? 
-Sí. Ellos siempre han tenido fe 

en !llí. Si los hubiese autorizado a 

;:¡::., 

construir el ferrocarril y- á imp1afl­
tar el telégrafo en mi país, los in­
gleses hubiesen puesto un ejército 
ya aquí.. . . A esta horas estarían 
esos soldados a nuestro lado, o 
por lo menos estarían en camino. 

· Porque hubiera podido enviarles 
r~pid~_mente un mensaje telegrá­
fico Pero yo he cumplido el pacto 
col)traldo con la reina emperatriz, 
y ni un solo naso se han atrevido 
a. avanzar los rusos. Los ingleses 
cuidarán de mi hijo y lo educa­
rán como debe · ser educado un 
príncipe. Conque, Shir Al4: toma 

CADAL'-Of 
mi hijo y marcha en dirección a -Si te doy una orden contra 
Persia. Ningún otro hombre en el el Tesoro, allí se reirán de_ ti. Pe­
mundo más que tú puede hacer ro . .. ¡toma esto! Cuando lo ven­
ese viaje ¡Y en ningún otro hom- das, si el empeñista te pregunta 
bre confiaría! ¡A ti · te quiero, dónde lo obtuviste, dile que lo 
condenado y viejo villano! robaste. No discutas. ¡Toma !-Y 

y el emir rodeó con sus brazos Abdur Rashman puso en la mano 
los hombros cuadra.dos de!. ladrón de Alí un diamante espléndido. 
de caballos. · -Por casualidad lo tenía con-

Shi.r Ali levantó su brazo dere- migo. Es lo único que te puedo 
cho, con gravedad. • dar. Yo, que hasta hace poca.a 

-Voy a jurar,-dijo,-por Alá horas era un gran rey ':( podia 
y su profeta Mahoma. ¡Juro ante haberte 3:hogado e~tre brillantes. 
el rey! Mi sangre por la sangre Shir Ah parpadeo. 
del rey, gota a gota, mientras me -El valor de un caballo lo co-
.dure ésta. ¡Mi sangre por la del nozco Y puedo apreciarlo . ... ¡Et 
hijo del rey, mi príncipe! A mi mi oficio! ¿Pero esto? ¿Cual es 
rey y a su hijo dedico la última su valor, majestad? . 
gota de mi sangre. Y esto lo juro -Val~ lo que su poseedor desee, 
por Alá y por su profeta Maho- si lo estima en su ve~dadero valor. 
ma. Que Alá me condene y que Pero nunca te daran menos de 
el diablo aueme mi alma si que- diez mil monedas inglesas de oro. 
branto mi juramento. Ya he jura- Shir Alí introdujo el diamante 
,do, y yo soy un Durani. en su faja . . 

El emir devolvió el saludo. Y _-¡Vamos, rapido, que ya se 
extrajo una carta del bolsillo de acercan! ¡Apúrate si quieres lle• 
su uniforme. · gar a tiempo a la puerta secreta! 

-Te la leeré,-dijo,-porque re- El emir al~ó a la dormJda cria-
cuerdo que hace muchos años ~e tura, la beso y la coloco ~ierna~ 
dij iste que no sabías leer. La daras mente en los brazos de Sh1r Ali. -
al gene_ral de los ingleses, al que -¡Rápido,. }'. que Alá te pí;o­
encontrarás acuartelado en un teja! Yo abrire la puerta. ¡Adios! 
pueblo llamado Jamrud, del lado . Abdur Rashm!l-n _a pre~ un bo­
de Persia Esta carta está hecha ton y se abrio s1lenc1osamente 
con el fin de que los ingleses una puerta. Shir Alí, con la cria­
conozcan que la criatura es real- tura en. los br~zos, entró _por ella_. 
mente mi hijo. Escucha. Y el Una fria corrie~te. de a ire azotó 
emir Abdur Rashman leyó : su rostro. Camm~ con. cuidado 

"Excelencia : Mi ejército se ha varios pasos. Detras de el, Abdur_ 
rebelado y ha elevado a Nadir Rash_man_ cerró la puerta. _ 
Shah al cargo de emir. Espero la Sh1r Ah cruzo sobre un pequeno 
\orden de éste sobre mi ejecución. puente. Estaba muy oscuro el 
-No puedo escapar aunque la vida lugar, pero los altos muros que lo 
me parezca lo 'suficientemente gu~rdaban evitaban q1:1e cayera. 
·valiosa para hacer un esfuerzo. B_aJ? el pue~te se d~sl1za~a una 
'Pero el portador de esta carta, mi rap1da corriente, tributaria del 
amigo de toda confianza Shír Alí, río Lugan. Al pasar el puente, ya 
quizás logre huir. El es inteligente dentro del túnel, Shir Ali encon­
·y fuerte y a él le confío mi único tró otra puerta. Depositó al niño 
hijo. Por lo tanto si Shir logra en el suelo y la abrió con precau­
venr.er la jornada -~tQ:vesando los ción. De nuevo r~cogió a la criatu-

caminos bloqueados de nieve, -y 
llega hasta usted con esta carta, 
usted sabrá que la criatura que él 
conduce es mi hijo. A usted, exce­
lencia, y a los ingleses, envío a 
mi hijo en la confianza que será 
tratado y educado como príncipe. 
¡Inglaterra jamás olvida! No pue­
do escribir más. Ya, desde palacio, 
se siente la proximidad de los 

rebeldes, y no hay tiempo que 
erder:-Abdur Rashman". 

. Abdur Rashman entregó la car­
ta a Shlr Alí. 

-¡En marcha, rápido!,.-xcla­
mó el emir. 

-No tengo dinero,-dijo Shlr 
Alí. 

Abdur Rashman dejó escapar 
la risa. 

-¡Eso es viejo!,-dijo.-¡Siem­
pre lo mismo!-Y tomó a Shir Ali 
por la oreja en son de broma. Pero 
pronto recobr§ su gravedad y sU 
aspecto triste. 

ra, salió a la noche de invíerno·y 
cerró la puerta. _ 

¿Permanecería quieto. el niño? 
Ahora dormía, apretado contra el 
pecho de Alí, calentado por la 
piel de cabra que lo cubría. Shlr 
Alí había robado caballos en toda 
clase de condiciones. Pero ésta era 
una nueva experiencia.- Con una 
criatura..--dormida bajo su brazo 
izquierdo, tenía que robar un 
caballo del palacio de un emir 
destronado, con el edificio lleno de 
soldados rebeldes. Y la noche era 
demasiado clara, con'''un cielo de 
estrellas y sin una nube. 

~archó despacio 'hacia el esta­
blo. Los ruidos en derredor de 
palacio se habían aquietado algo. 
Shir Ali movió la cabeza. Los-sol­
dados se encontraban jugando, en 
su mayor parte. Se habían apo­
derado de Abdur Rashman y ya 
no les preocuoaba otra cosa que 

(Continúa en Za Pág. 55) · 
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NAI/Jtt llTYilfiDJ:'F~ 
El D/PlOHÁTICO /JE lA RUJIA IOYIÉTICA 

L
ITVINOFF tiene ahora 55 
años. En Europa es una 
edad juvenil. Gracias al 
tiempo, a las costumbres 
y a los hábitos, la juven­

tud se puede conservar viajando. 
En Cuba se es joven-y no se ad­
mi te otra cosa-----<le los veinte a los 
treinta años. En una época la im­
presión que recibía el extranjero 
era de asombro. Preguntaban si 
había algún error en el desempeño 
de las funciones públicas. No ha­
bía ninguno. La prisa no signifi­
caba en casi todas las ocasiones 
la floración rápida del genio. Pe­
dro Mata, que escribió hace años 
una obra sorprendente por sus 
intimidades, lo habría explicado 
con talento. El título de su nove­
la define con seguridad un episo­
dio original de nuestra historia : 
"Un grito en la noche". Pero bien; 
dejemos estas cosas. 

En Cuba, decíamos, la juventud 
sé acaba con los treinta; en cam­
bio, en los Estados Unidos se ter­
mina en los cuarenta; en Ingla­
terra en los cincuenta ; en Francia 
en los sesenta, y quién sabe si en 
Rusia aun dure más tiempo; por 
lo que allí, Litvinoff es un hombre 
extraordinariamente joven. 

Nació el comisario ruso en Bia­
lystock en 1879, en lo que es ahora 
el este de Polonia. No está resuel­
to aún cuál es su verdadero nom­
bre, porque Litvinoff es sólo una 
denominación de guerra, un nom­
bre revolucionario corno el de Le­
nin, Stalin, Karno y tantos otros. 
Hay quien opina que su ve_rdade­
ro apellido es Walach, mientras 
que otros sostienen que es senci­
llamente Finkelstein. La disputa 
no es fécunda. 

El actual comisario ruso comen­
zó sus actividades revolucionarias 
muy jóvencito. A los 22 _ años. _En 
1901 fué condenado a cmco anos 
de prisión en Siberia. Logró esca­
parse poco más de un año des­
pués de haber comenzado a cum­
plir su condena y fué a Londres, 
adonde iría más tarde,, pero en 
otras condiciones ·muy distintas. 
En Londres, la ciudad de las bru­
mas, protegido P?r.la niebla y am• 
parado por el anommo, q_ue e~ aca-
80 el medio revolucionano mas fe­
cundo, conspiró con Lenin y otros 
revolucionarios rusos, trabando 
amistad íntima con Trotsky. En 
1906 estalló la revolución bolche~ 
vlque en Rusia y Litvinoff regre­
só a su patria, y después de la de­
rrota sufrida por los comunistas 
a manos de las huestes del zar, 
ae fué al sur del Cáucaso. Aq_uí co­
noció a un hombre sombrio, no 
tan inteligente como él, pero si 
con el alma y el corazón más en­
durecidos que los de él. Este hom­
bre que había sido aprendiz de 
zapatero y a quien su madre de­
dicaba a la carrera eclesiástica, 
era Stalin. 

Por esta época Litvinoff vive 
turbiamente. Isaac · Don Levine, 
que ha escrito una gran biografía 
de Stalin y que se refiere a un epi­
BOdio de la revolución rusa, enca­
bezándolo con esta pregunta : 
"¿Revolucionarios o bandidos?" 
nos cuenta cómo Litvinoff dirigi­
do por el asombroso Kamo, el 
hombre más valiente de la revo­
lución rusa, obtuvo dinero para 
los. emigrados rusos. 
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La juventud se puede conservar viajando.-El terrible Kamo.­
Embajador del Soviet en Londres.-Secretario auxiliar de Es­
tado.-Francia e Inglaterra temían que Litvinoft las convir-

tiera al bolchevismo. 

Md.:rímo LITVINOFF', comisario de Relaciones Exteriores de la U. R . S. S. 
(Foto lnternational), 

Habla que sostener a los exila­
dos, que mantener latente el es­
píritu de la revolución, y Stalin, 
Kamo y Litvinoff se entregaron a 
esa terrible tarea. Un día un con­
voy que llevaba 250.000 rublos fué 
asaltado. Un hombre rodó muerto 
después de una terrible explosión 
preparada por Kamo con una te­
meridad rayana en lo increíble. Y 
Litvinoff tuvo que huir de Rusia. 
Huir, que es el himno doloroso y 
cruel de los que luchan por un 
nuevo estado de cosas. ¿Que pasó 
después? 

Una tarde un Joven fué a un 
banco parisiense a cambiar di­
nero ruso por dinero francés. La 
acción se desarrollaba en la capi­
tal del mundo, y el empleado del 
banco miraba al mismo tiempo al 
dinero y al joven. Al fin los bi­
lletes fueron identificados como 
los que se habían robado en el epi­
sodio del Cáucaso y el joven que 
pretendía convertirlos era el re­
volucionario ruso Litvinoff. Se 
formó un escándalo mayúsculo. 
Fué preso. Se defendió como pudo. 
Alegó sus derechos de exilado po­
lítico y al fin se le concedió la li­
bertad con una condición suma­
mente fácil de cumplir para él : 
que abandonara e11 territorio fran-

cés dentro de veinte y cuatro ho­
ras. Y nuevamente Litvinoff se 
puso en camino. ¿Para dónde? 

Litvinoff fué" a Londres. Ha­
bía que vivir. Y de revoluciona­
rio activo, pero sin dejar de serlo 
nunca, se convirtió en un hombre 
de negocios, de negocios en peque­

. ña escala, y sin tener en realidad 
negocios ; se hizo agente de co­
mercio. 

Habiéndose •aburguesado, si­
quiera por el instante (hoy es un 
comunista de costumbres burgue­
sas), le ocurrió algo que debe ser 
sorprendente en un bolchevique. 
Este hecho desnaturaliza un po­
co su carrera de hombre enemigo 
del orden actual de cosas, ene­

. migo de todo pasado, pero como 
el comunismo dormía un poco en 
su conciencia y suavizaba en su 
alma un poco de las viejas teo­
rías, Litvinoff se casó. Es cierto 
que aun no se habían proclama­
do los mandamientos del comu­
nismo ni Petriloff vivía las horas 
amargas de su proclamación del 
amor libre. Se casó con una mu­
chacha bien de ],a sociedad ingle­
sa, con Ivy Low, hoy la primera 
dama del Soviet. La esposa del 
terrible comisario rusó de Rela­
ciones Exteriores, porque Stallrl 
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quieta por preeminencias. 
Litvinoff permaneció en Lon­

dres todo el año de 1917. Sus ami­
gos se movían en dirección a Ru­
sia. La hora había llegado. Esta 
frase tiene una resonancia pal­
pitante en los oídos de los que 
han .esperado mucho, de los que 
han trabajado toda su vida por 
algo fundamental, de los que han 
sufrido privaciones y persecucio­
nes por ese algo. Esta frase es 
como un himno a la gloria de ha­
ber sido fuerte, de no haber du­
dado nunca, ni siquiera mental­
mente. Esta frase es la consagra­
ción conmovedora, alegre y amar­
ga de un presente que tiene to­
dos sus recuerdos y todas sus an­
sias en un pasado qu!! se va para 
siempre, pero que es la garantía 
de un futuro que se ha hecho 
y se ha creado en el sacrificio y 
en el dolor. La hora había llegado. 
El zar desaparecía con la visión 
dantesca de Rasputín , con toda su 
organización dominadora envuel­
ta en el brillo de cientos de uni­
formes destellantes y absurdos; 
con hombres de brazos criminales, 
nervudos, rematados por manos 
de uñas pulidas por el rojo polis­
soir . de la sangre del pueblo. Y 
Litvinoff aguardó su momento. 

Pero como todo lo que brilla no 
es de oro, hay una etapa en la 
vida del comisario ruso de Rela­
ciones Exteriores que aparece un 
poco nebulosa y que es mejor de­
jarla en la niebla. ¿_Quién sabe, 
después de todo? WilllAm C. Whlte 
dice que un grupo de rusos "blan­
cos" lo alquiló para que vigilara 
a los rusos "rojos" de Inglaterra. 
Será cierto o no. ¿Quién sabe? 
El caso es que cuando en 1918 
Litvinoff mismo anunció que ha­
bía sido nombrado embajador del 
"pueblo ruso" en Inglaterra, el 
asombro fué Inaudito y participa­
ban de él los rojos y los blancoi. 
Litvinoff, sonriente, levantaba en 
sus manos un cable de Trotsky que 
lo probaba definitivamente. ¡Em­
bajador del Soviet! ¿Qué era 
aquello? De momento se explica~ 
ba con la frase : embajador del 
pueblo ruso. Pero el pueblo, pre­
guntaba el ministro de Relacio­
nes, ¿qué organización tiene? . 

Litvinoff no fué remiso en ex­
plicarlo, pero en dejar de ser em­
bajador en el acto. Se mezcló con 
las clases trabajadoras de Ingla­
terra, puso las manos en el · es­
pinoso asunto de los "trade­
unions", y en un mitin con voz 
tonante anunció que la revolución 
rusa se extendería ll. Alemania y 
a aquellas naciones que necesi­
taran un cambio social. 

Esto era demasiado. Los ingleses 
no podían aguantar durante más 
tiempo, pues al fin y al cabo te­
nían un enviado ruso del último 
gobierno imperial del zar, asl 
cuando Lockhart fué arrestado en 
Moscú en el verano de 1918, Litvi­
noff fué preso en una hostería de 
Londres y libertado a los pocos 
días para ser deportado. Su carre­
ra de embajador en esta etapa no 
podía haber terminado más singu­
larmente. 

De nuevo en Rusia fué nombra­
do comisario de Relaciones Exte­
riores. El Soviet a pesar de su 
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Utili:.ndo como material ti 
tncioptlo transparente, que es­
tci este a-ñO tan 'tn boga, iean 
Patou ha producido este deli­
cioso modelo de noche en co­
lor úrn,a obscuro. El cuello 
de muselina -;e/a 'Y redMCe el 
a,p/io escote, produciendo Ña 

eftetO sugesti-,o. 

(Fo10 Fo,) . 
(Foto Unimul). 

(Foto lntn .. t.,,.,.¡) . 

W-ynne GIBSON, la linda ac• 
1f lriz. ·del cine, nos muestra c~ 
1 mo es posible aliar la extrtma 
, sencillez con la suntuosidad J 

la elegancitt. El traje es de Hfa­
mé" de plttta 'Y no tiene otro 
adorno que un cinturón ~ga­
do del mismo mttterial 1 tl 

fl«o plisado. 

Este modelo sin mttngtts 'Y con 
un amplio escote laterttl es la 
más fina concepción de trttje 
de noche para este in-;inno 
que ha tenido }ettn Patou, d 
famoso modisto de París. fü. 
tá confecci?mado en "cr;,,t" 

color cere:,tt. 

1.7 

El ,. cripe" az.rihnanno con puntos blancos, 
q~ parecía pertenecer a tiempos idos, re­
surge con singular efecto en este modelo 
q~ nos presenta Irene W ARE, la nota­
ble ttctriz. de ltt pantalltt. TA fttlda ttmplitt 
y bajtt 'Y la forma peculiar de ltts mttngas 
constitu-yen las características esenciales 

de este trttje para comidas. 

CARTELES 



e ILUSTRACléN s 3 A M • J 
ENTADO a la mesa del -Nada de noticias-repuso él, 
Playground que le estaba jugando con su brandy-and-soda. 
estrictamente reservada -Todo el mundo está tratando de 
noche tras noche, Painter fabricarlas, porque aqui está el 
aceptaba gustoso que la que las cuenta-brindó humoris­

gente se ocupara de él. Casi podía ticamente. - Tienes que contar 
oir las f_rases que se murmura- conmig0-le dijo seriamente, co­
ban : mo maestro que dicta su lección,-

-Aquél es. . . Painter Downs. para tener tu oportunidad, o . .. 
¿No lee su columna? Es una gran -¿O qué, Palnter? 
columna. Está sindicada en todas -O estarás danzando, niña, en 
partes . . . Viene aquí en busca de el Playground, cuando ya seas 
noticias. una abuela. 

Sé Inclinó hacia Peggy Peach- ¡Y Peggy sospechaba que él te-
tree, la pequeña bailadora .. Ella nía razón! 
se retrajo, y sacó luego la mota Las parejas que danzaban se 
de polvo, como si esa fuera la detenían para decir: "Helio, Pain­
razón que la Impulsara al gesto ter", mirando en torno para apre­
de retraimiento. Las bailadoras ciar si otros veían la familiaridad 
del Playground no dejaban que con que trataban al columnista 
Palnter Downs supiera: lo que ellas famoso . Alguien se inclinó a su 
pensaban de él. . . No lo dejaban, oído para decir : 
si querían conservar su trabajo. -Prometí no decir nada, pero ... 

-¿Por qué no te llegas a mi Las mejores noticias las había 
apartamento e u ando termines obtenido siempre Painter Downs 
aquí?-le preguntó él.-No vayas de personas que habían prometi-
a decir "no" otra vez, niña. do no decir nada. 

La miraba divertido. Imaginaba 
que la negativa de ella e.ra timl- Tomando el delgado, casi ln­
dez. ¡Oh, conocía bien a las mu- fantll brazo de Peggy, Palnter 
jeres! Por seis años se había senta- le dijo : 
do en mesas de speakeasies, clubs -Escúchame, niña. Vamos a 
nocturnos, cabarets, cafés y hote- resolver esto l'n seguida-la miró 
les. generalmente con alguna mu- fijamente . y repltió:-En seguida. 
chacha como compañera ocaslo- •Tú sabes lo que siento por ti. 
nal. Era difícil , ciertamente, ha- · Ellit ensayó sonreír. 
llar una asidua a aquellos lugares -Bien, Painter. Yo ... 
que no recibiera agradecida su Ante su duda, el columnista 
invitación ; para una muchacha continuó: 
ambiciosa, una nota en su cele- --Niña, nada hay más serlo 
brada columna era más que un que eso. 
legado. Su pasajero interés había -Entonces, es amor-dijo ella. 
elevado a muchas a los shows de El la contempló; luego rió . .. 
Broadway, y a más de una al es- Osear, el mozo rublo se había de­
trellato en Hollywood. tenido it su lado. El columnista 

Pero Peggy Peachtree, sus casta- lo miró. Fué con el mozo más 
ños ojos muy abiertos y turbados,. sociable que lo que había sido con 
respondió como venía haciendo el comensal que le murmurara. 
desde hacíá tres semanas : Entre Painter y el mozo mediaba 

. -Oh, Painter, no podría ... no . una especie de camaradería. Mo-
puedo. zos y cantineros y choferes tenían 

Le enfrentó su cordial cara bo- esa camaradería , reciprocada. con 
nlta, y cambió de conversación : Palnter Downs. Osear, fingiendo 
. -¿Qué hay de noticias? Dime secar la mesa, murmuró : 
la última. -Esa dama ... 
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MeNrGeMl!AY l'LAt;Ci· • Mientras movia con lentitud un 
vaso, el mozo continuó : 

-Gracias, Osear, - musitó el 
columnista. v volviéndose a Peg­
gl:-Un segundo. 

Extra.io su libro de notas. Es­
cribió algunas líneas y lo deslizó 
de nuevo en el bolsillo. Se sintió 
llbrP- otra vez para decir a la pe­
queña Peggy unas cuantas cosas 
para el bien de ella. 

-Tú lees mi columna. ¡,verdad? 
~omenzó. Saludó con la cabeza 
a alguien que frenéticamente le 
hacía amistosas señas a través 
del salón. 

Sí. Peggy leía su columna. tomo 
cualquiera que estuviera conecta­
do en alguna forma con Broad­
way, no podía P.erderla. 

-Eres maravilloso, Palnter. ¡Las 
noticias que tú encuentras! ... -
lo miró con ejes admirativos.­
Tú "haces" a cualquiera. Yo lo sé. 

-Bien - ad mi t I ó Palnter.­
Cuando yo digo que una niña 
"tiene" algo, los productores acep­
tan mi palabra. Y trabajan con 
rapidez. 

Otra vez él movió su corpulen­
cia de hombre de mediana edad 
hacia la pequeña Peggy. 

Con sus pequeñas manos entre­
lazadas sobre el regazo, ella hizo 
un visible esfuerzo por decidirse a 
algo. 

-Painter, voy a decirte algo. 
Sus ojos estaban muy abiertos 

y muy diáfanos. 
-Es un secreto. 

. El había escuchado muchos se­
cretos. No se excitó. 
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-Palnter, voy a decírtelo, pero 
a modo de confidencia. Compren­
derás entonces por qué yo no 
puedo ... ir a tu apartamento­
hizo otro esfuerz0-Painter, yo 
estoy comprometida. Vamos a 
casarnos tan pronto como su 
contrato expire. 

Y añadió : 
-Tú sabes cómo son esos con­

tratos de las películas, Painter. 
Quiero decir que tienen cláusulas 
estableciendo que las estrellas no 

pueden casarse. El quiere romper 
el contrato-informó con orgu­
llo.-Pero yo le dije que no lo hi­
ciera. Esperariamos. Si se supiera 
que estaba casado, se arruinaria 
con las fans. Y su compañía no 
lo dejaría trabajar para nadie, si 
rompe el contrato,-los ojos de 
Peggy lucian brillantes y su pe­
cho agltado.-Oh, Painter, ¿no es 
maravilloso? ¿No estás contento, 
por mí? 

Palnter Downs no podia creer-
lo. ¿Cómo se le hab1a escapado 
aquel affaire? Su famoso olfato 
para las noticias estaba conside­
rablemente reducido, en verdad. 
Tardó unos segundos en hacerse 'iiíi 
esta otra consideración : la niña 
prefería a alguien que no era- él, 
Painter, el columnista. No lo es­
quivaba por timidez, sino porque 
no le gustaba, ni lo apreciaba. 

-¿Quién es él?-demandó. 
Ella bajó la voz. 
-Palnter, quiero decírtelo, pe­

ro no para publ!car .. . 
Ante el gesto de Impaciencia de 

él, ella se Inclinó, y como cien, un 
millar de otras personas, musitó 
al oído del columnista. . . El 
asombro conmovió fa faz impasi­
ble de Palnter. 

Y cuando abandonó el Play­
ground, todavía tenía la asombra­
da e_xpreslón en el rostro. 

* En la columna del periódico del 
día siguiente encabezada "Palnter 
Downs dice", el primer párrafo 
exoresaba : 

Ben Wardlow, el adorado íd(>lo 
de la vanta.lla, no puede esperar 
más tiempo para oír las campa­
nadas de su boda ·con Peqgv 
Peachtree. que baila en el Play- . _ 
ground. Su desesperación es tal -.;., 
que quiere echar al río su contra-
to con la Superior Pictures. Pero 
$U blonda novia tiene mejor ca-
beai que él para los negocios, y lo 
hace aguardar a que el contrato 
expire. . 

r-Vacllarán los mundos,-Se di­
(Continúa en la Pág. 45) 
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• 
Blez, el admirable artista del len­
te., ha enviado a la Exposición Fo­
tográfica Internacional de Berltn 
Jos notables retratos que aparecen 
en esta página. En ellos se advier­
te la tecnica impecable y el con­
cepto moderno de la "pose" que 
han sido ste111,(J)Te características 

del arte de Blez. 

• 

( Estudio• fotográficos de Blez.¡ 

Ensuet'l.o 
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FIESTA ODDFELICA.-La logia "Hatuey N' 10", de Za Independiente Orden de 
los Odd Fellows, renovó su directi'va, asistiendo al acto los funcionarios y digna­
tarios de esa institución fraternal. Sentados, de izquierda a derecha, aparecen 
los sc,1.ores F. FRANCESCHI. P. G. de "Bartolomé Masó"; E. IfODRIGUEZ ECAY, 
Gran Tesorero de la América Latina; J. GARATE BRU, N. G. saliente de "Hatuey 
N• 10"; doctor S. ROMERO, N. G . de "Ciego de Avila NO 49"; R. SARDA, Dipu­
tado G. M. del Distrito Sur Habana; doctor AL t' AREZ DEL PORTAL, Gran Maestro 
de la G. L .· de Cuba; doctor S. BESTARD. Diputado G. M. del Distrito Nor'te Has· 
bana; I sidoro ABRAVANE/,, Noble Grcmde electo de "Hatuey NO 10"; A. ALFONSO 
ROSEL/,O, Vice Grande electo. y J. VILLAZANA, G. I. de "Hatuey No 10". De pie 
y en segundo término, miembros de distintas logias de esta capital que concu­
rrieran al brillante acto en que se pronunciaron bellos discursos y se repartieron 

dulces 11 helados. 

EL ALMUERZO DE COLUMBIA. 
-Un aspecto del almuerzo ofre­
cido por el iefe del Cuartel Ge­
neral del Ejército, coronel Ful­
gencio BATISTA , a un grupo de 
clases y soldados procedentes de 
todos los distritos de Za Re¡>Úoli­
ca. En un discurso pronunciado 
a la hora de los brindis, declaró 
el coronel Batista que "las re­
vol.uciones se hacen para traer o 
avenir situaciones de mejora­
miento colectivo. Las revolucio­
nes no pueden ser parciales ni 
apartarse de los otros principios 
tales como la equidad y la jus · 
ticia humana demandan: porque 
las revoluciones que así fuesen 
hechas no serian ni representa­
rian otra cosa que apetitos de 
·unos cuantos hombres audaces 
con perjuicio de la.fi ansias de 
mejoramiento que abrigan todos 

los hombres de la tierra". 
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LOS VETERANOS 
PIDEN LA CONS­
TITUCION DEL 
ARO 1901.-Presi­
dencia de la Asam-: 
blea de la Asocia­
ción Nacional de 
V et era nos, que 
acordó dirigirse al 
Gobierno solicitan­
do el restableci­
miento de la Cons­
titución de 1901, 
como base para la 
solución de los 
problemas actua-

les de Cuba. 
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EL MANIFIESTO DEL CONJUNTO NA­
CIONAL PEMOCRATICO.-El ex Presi­
dente de · la . República, general Mario 
G. MEN.OCAL, líder del Coniunto Na­
cional Democrático., que en reciente 
manifiesto ha declarado que el Conjun• 
to abandonó el Gobierno por no ' "tran• 
sigir a menudo con erróneos · crtter'Ws o 
actitudesn. El manifiesto, además, acu­
sa al Gobierno de haber entregado la 
maquinaria administrativa a la Unión 
Nacionalista, y concluye pidiendo que 
se liquiden las responsabilidades del 
Machadata, pero que se deje al eleC• 
tarado el castigo de las culpas que es· 
capen al Código, que los órganos pro.: 
visionales del Estado no se atribuyan 
prerrogativas augustas que son privi­
legio de la soberanía popu{ar, que se 
revise el censo y que se anuncie con 
tiempo la fecha exacta en que han de 

· celebrarse las eleccio1les. 

REPARTO DE JUGUETES EN LA BENEFICENCIA.-El director de la Casa de Be-r 
ne/icencla y Maternidad, doctor PORTELA , y un grupo de distinguidas damas re­
partiendo juguetes entre los asilados con motivo del Día de Reyes. La dirección ab~ 
negada e Inteligente del doctor Portela ha transformado la Casa de Bene/lcencta, 
echando los cimientos ele lo que puede llegar a ser un establedmiento modelo en 

s~ clase. · 

LA CATASTROFE DEL VIVERO "BENGO­
CHEA".-Los marinos Jesús CARTEYO, An­
tonio PEREZ, Joaqu!n ANIDO, Eugenio 
FERNANDEZ y Antonio CASAL, . supervivien­
tes de la catástrofe del vivero "Julián Ben­
gochea", pasad.o por ojo a dos millas del 
Morro por el "Seatrain Havana''. Siete tri­
pulantes perecieron ahogados, sin que fuera 

posible rescatar sus cadáveres. 

(Fotos Funcasta). 

LA CATASTROFE DEL VIVERO "BENGO­
CHEA".-Cuando regresaba de una prove­
chosa excursión de· pesquería, cargada su 
bodega de pescado, el vivero "Julián .Ben­
gochea" fué pasado por ojo- a dos millas del 
Morro por el "Seatrain Havana", que acaba­
ba de salir del puerto en viaje a New Or­
leans. Siete de los doce tripulantes del "Ben­
gochea" perecieron ahogados entre las som­
bras de la noche. Los otros cinco fueron 
recogidos por una lancha· ctel "Havana" y 
enviados a Jierra ·en la ballenera de los 
prácticos. Nuestro compañero Galindo ha re ­
construído admirablemente la escena d,t la 
catástrofe, de acuerdo con las declaraciones 

de los testigos presenciales. 

T 
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_ Tópicos actuales 
· ,. 

L A Asociación de Veteranos de nuestras gue­
rras de Independencia se ha dirigido al Go­
bierno solicitando el restablecimiento de la Cons­

titución de 1901. 

Si hemos de expresar nuestra opinión con sinceridad, 
se nos antoja que a este empeño veteranista podría apli­
cársele · en puridad el título de aquella obra del inmor-

• tal Shakespeare: "Much ado about nothing", que po­
dríamos verter al castellano como "Mucho · ruido pa­
r;:\ nada". Hablemos con más claridad. ¿Qué beneficio 
estiman nuestros bien intencionados auriq\le _ algo inge­
nuos veteranos que podría comportarnos ahora . una 
Constitución que ha hecho posible la sucesión ininte­
rrumpida de desgobierno que hemos venido padeciendo 
desde hace más de seis lustros y que nos ha sumido en 
el estado de penuria y de barbarie de que hoy preten­
demos salir? Una O>nstitución que ha sido tacha­
da siempre como un calco mal hecho de la de los · 
Estados U~idos de América, inadaptable a nuestro me;· 
dio, ajena al ambiente de nuestras realidades. Una Cons­
titución, repetimos, que establece un régimen presiden­
cial .representativo, fracasado . experimentalmente entre 
nosotros y que ha propiciado la entronización en Cuba 
del funesto caudillismo; una Constitución que · ha he­
cho posible una revolución civil con cada cambio de 
Gobierno y que ha amparado o no ha podido evitar 
que los ' cargos públicos hayan sido invadidos por nues­
tra escoria social, por hombres sin escrúpulos .y sin con-

..- ciencia, verdaderos . analfabetos sin otros estímulos o 
" ideales que los de_ amasar insolentes fortunas a costa 
del dinero y de la sangre de nuestro pueblo. Una Cons­
titución, en fin, . que ha hecho posible la existencia de 
los mal llamados Gobiernos liberal, conservador y po-._ 
pular y su lógica y natural fusión en Conjunción Pa­
triótica Nacional menocalista, o cooperativismo' con Ma­
chado, no merece que se restablezca ni en ésta ni en 
ninguna época futura. Ahora bien, estimamos que nues­
tros excelentes compatriotas, los veteranos, podrían · ser­
vir mejor la causa del civismo y del verdadero senti­
mientQ patriótico si insistieran en que, a partir del mo­
mento presente, desde este Provisionalato "senza infa­
mia e senza onore", se estableciera un tribunal apolí­
tico de cuentas, que fiscalizara la forma en que se re­
caudan y se invierten los dineros del pueblo a fin de 

~ que los fraudes y las desvergüenzas no queden sepulta-
- dos en el misterio o amparados en el contubernio de in­
confesable cam~radería, sino que cayeran de lleno den­
tro de la esfera de acción de otro Tribunal de Sancio­
_nes para delitos cometidos por funcionarios públicos, 
desde el Presidente para abajo. 

Hora , es ya, señores veteranos, de emprender una 
nueva revolución, no contra la desvergüenza de una 
opresión extranjera, sino contra otra aun más odiosa e 
infamante que la extraña, o sea la que han venido en­
tronizando, para provecho propio, los eternos detenta­
dores del patrimonio público. Y ésos los tenemos en 
nuestra propia c:asa. ¿Estamos . . . ? 

* * * 
Se nos informa que el Gobierno, después dé haber 

aprobado un crédito de $40,000 para la adquisición de · 
un gramo de radio con que aliviar o curar a nuestra nu­
trida legión de cancerosos, no se ha ocupado de situar 
los fondos para uná obra de tan vasta trascendencia pa­
ra la salud pública, así como que también ha rehusado 
contribuir con la suma de $5,000 para adquirir los apa­
ratos ortopédicos y otras atenciones destinadas al tra­
tamiento · y cura de las taras producidas por la terrible 
epidemia de poliomielitis que nos viene azotando,' en 
nuestra niñez desvalida. En esto, como en la incompren­
sión de la importancia suprema que para Cuba reviste 
el fomento del turismo y tantas otras medidas benefi­
ciosas para el pueblo, el partido Unión Nacionalista, 
que se ha arrogado para sí las atribuciones y responsa­
bilidades del Provisionalato, muestra bien a las claras 
el vicio de origen tan característico en todos sus ante­
cesores, inclusión hecha del Miguelato. Confiemos en 
que muy pronto el despertar de la conciencia ciudada­
na que promueve la "Acción Cívica Renovadora", por 
la renovación integral de Cuba, alcance a señalar las 
pautas por las que habrá de regirse toda militancia po­
lítica que pretenda elevar a sus hombres a la categoría 
de mandatarios de los intereses públicos. 

* * * 
Las empresas navieras norteamericanas siguen delibe­

rando acerca de aumentar la tarifa general de fletes eh 
las mercancías procedentes o destinadas a los puertos 
de Cuba, con el plausible propósito de aprovecharse de 
las ventajas que pueda reportar el nuevo Tratado de ·Re- · 
ciprocidad Comercial con Estados Unidos, mermando 
así los posibles beneficios económicos que pudiera nues­
tro pueblo obtener con motivo · del referido Tratado. 
Mientras tanto, duermen el sueño de los justos nuestros 
industriales, comerciantes, agricultores, hacendados, co­
lono;, etc., quienes seguramente se conformarán con en­
cender una vela a Santa Rita cuando · sientan sobre el 
cuello el férreo dogal que · se les está forjando, inconsulta 
.y dictatorialmente, por los armadores extranjeros. 
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ª[S Janice! ¡Janice! ¡Janicel 
• 

¡Quiero hablar a Tomás! 
. ¡Tomás! ¡Tomás! 

' 

TQJnás Alvord comenzó 
a prestar atención. Hasta 

ese momento la sesión había sido 
vulgar y con toda evidencia una 
farsa. Pero ¡ esa voz! Se parecia 
extraordinariamente a la de ella. 
Desde luego• que ella jamás le 
había llamado Tomás, pero su voz 
tenía aquella curiosa cuasi suges­
tión de balbuceo que mlllones de 
aficionados al cine consideraban 
una de las características más 
fascinadoras del arte de Janlce 
Beresford. Y eso fué, justamente, 
lo ~ue le fascinó a él en la primera 
pehcula en que se encontraron. 
Desde entonces no volvieron a 
trabajar juntos. ¿Cómo hubieran 
podido? Los dos era:n demasiado 
famosos. 

-Ya me doy cuenta-se dijo 
Alvord mentalmente. - Esta mé­
dium debe haber oído la voz de 
Janlce y es difícil que no me haya 
reconocido. 

Por segunda vez la voz del más 
allá rompió el silencio de la ha­
bitación, repitiendo con insisten-
cia: · 

-¡Tomás! ¡Tomás! ¡Tomás! 
-Nuestro visitante-dijo la mé-

dium • con el mejor acento de 
Brooklyn-busca a un caballero 
llamado Tomás. ¿Hay en el círcu­
lo alguien de ese nombre? Janice 
no puede esperar mucho tiempo. 
SI está aquí Tomás, que le con­
teste. 

Alvord tragó saliva y dijo: 
-¡Hola, Janlce! 
Mucho más débil esta vez, llegó 

hasta él, desde algún punto situa­
do a mucha altura sobre su cabe­
za, una voz Inolvidable: 

-¡Tomás! ¡Tomás! ¡Tom! 
Y ese último "Tom" evaporó su 

.escepticismo. No fué más que un· 
suspiro, pero era la voz de Janlce. 
O era una superba Imitación. 
Debía hacer una pregunta que 
aclarara definitivamente la cues­
tión. Y de pronto sintió. una exci­
tación extraordinaria. ¿No sería 
extraordinario que él. Tomás Al­
vord, fuera la primera persona 
que lograra establecer definitiva­
mente la posibilidad de comuni­
carse con el más allá? Sería 'una 
historia que todos los periódicos 
de los Estados Unidos tendrían 
que publicar en la primera plana. 
¿En qué estaba pensando? ¡Los 
Estados Unidos! El mundo entero 
leería columnas y más columnas 
acerca de Tomás Alvord, la gran 
estrella del cine, que estaba en 
condiciones de probar que el alma 
.de los muertos vuelve en busca 
,de los seres queridos. 

Una sola prueba convincente 
•bastaría para justificarlo todo. 
Alguna cosita conocida sólo de él 
y de Janlce. En eso no podría ha­
ber truco ni engaño. Pero tenía 
que ser algo conocido sólo de ellos 
dos y no de ninguna otra persona 
en el mundo. Algo estrictamente 
personal. 

Había aquella observación in­
conexa que le condujo a declarár­
sele ... Sí, le preguntaría cómo fué 
que se le declaró aquella tarde 
durante un sereno paseo oor los 
alrededores de Hollywood. Pero de 
pronto recordó que no podía. Ha­
bla ya contad·o esa historia en 
una interview con Louella Parson 
aue ésta publicó en su columna 
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- Nuestra visitante busca a un caballero llamado Tomás . 

s-:w 1/eywcrr/ 8roun 
El autor de este cuento es uno de los periodistas más distinguidos 
de Norteamérica . Su columna diaria , que aparece simultáneamen­
te en cientos de periódicos, disfruta de una autoridad sólo com­
parable a la de Walter Lipmann y a la de Arthur Brisbane. Hey­
wood Broun es, además, presidente del Newspaper Guild o sin­
dicato periodíst ico norteamericano, que acaba de fundarse al am-

paro de la Sección 7-A de la N. l . R. A. 

Versión de Mº Mº ~iluslración de C,CoB. 
de chlsmecltos cinematográficos. 
Tenía que ser algo más íntimo. . 

¿Y qué tal aquella cosita gra­
élosa que ella dl.io en la habita­
ción del hotel, durante su viaje 
de bodas, cuando llamó al cama­
rero para quejarse de las camas? 
¡Ah. sí! ¡Se acordaba! Janlce 
había dicho, riéndose: "Aunque 
somos estrellas gemelas no quere­
mos camas gemelas". ¡No! ¡No! 
Eso lo publicó ya Skolsky hace 
tre~ años. 

Tenía que ser ale:o más sagrado 
y más personal. Ale:o .de la niña. 

Por e.1emplo, aquella discusión 
que tuvieron poco antes de aue 
naciera la pequeña Janice. Ha­
bían discutido si sería niño o niña 
y ella acabó por decir: "Vamos a 
bautizarle Guadalupe, y así servi­
rá en ambos casos". 

Ya había casi construido la 
pregunta que debía cortar el si­
lencio de la habitación, cuando 
recordó de pronto que Janlce y 
él habían referido esa historia a 
aquel periodista de Chlcago. Aquel 
tipo que Insistió en que no quería 
el material corriente de publici­
dad, sino algo especial que diera 
a la interview conjunta cierto 
sabor de Intimidad. 

* Tomás Alvord hizo un rudo es-
fuerzo mental. Podía sentir la 
tensión en el silencio. Todos sus 
compañeros de sesión aguarda­
ban. El mundo entero estaba 
aguardando sus palabras. 

En el cuarto de al lado, un reloj 
dló la hora. Ese fué el único so­
nido peréeptlble. Ese le recordab~ 
las escenas finales de la película 
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de la gu.erra civil que filmó en el 
verano de 1933. "Una buena pe­
lícula"-se dijo . . . 

Pero tenía que hacer su pre­
gunta. Una sensación de miedo se 
apoderó de él. Algo así como el 
miedo escénico. Era el protagonis­
ta de un drama gigantesco y en 
el momento culminante se le ha­
bla olvidado lo que tenía que de­
cir. Tenía que improvisar. 

1 

Puede ser que fuera su imagi­
nación, pero le pareció sentir la 
sugestión levísima -de un coro 
can~ndo un viejo "splrltual". No ._ 
pod1a recordar como se llamaba. 
pero había en su letra algo de 
"el Jordán es un ancho río". SI, 
el Jordán era un ancho río y él 
no podía vencer la corriente y lle­
gar hasta la otra orllla. 

-Se podría hacer una gran pe­
licula con esta situación-pensó. 
Una gran película. ¡El Jordán es 
un ancho río! Un poco largo pa­
ra título. Ancho Río bastaba, pero 
¿qué Iba a preguntar? He ahí el 
problema. Su pregunta tenía que 
referirse a algo profundamente 
intimo. ¿Pe'ro qué? Nada se le ocu­
rrla. NI aun en el Jordán había 
respeto para la vida privada de 
los peces dorados. 

* Todas las aguas de la tierra y 
de debajo de la tierra tronaban a 
sus oídos. Tenía que hablar. Te­
nía que gritar, porque una espe­
cie de parálisis parecía haberse 
apoderado de él. Con voz alta 
rompió el silencio que le apretaba 
la garganta. Y con enorme sor­
presa de sí mismo, dijo: 

-¿ Cuál ha de ser mi próxima 
película ?-Y él sabía la respuesta. 
Los Artistas Desunidos la cono­
cían también. ¡Todos los lectores 
de las revistas cinematográficas 
la sabían! 

La voz dijo : 
-Tu próxima película se lla­

mará "Lección de Mujeres". 

La voz parecía cansada. Se ale- " 
jó, cada vez más débil, como si , 
alguien recorriera un largo corre­
dor volviéndose hacia atrás y di­
ciendo por sobre el hombro·: ¡To­
más! ¡'.fomás! ¡Tom! La médium 
gruñó varias veces y por fin 
anunció que la sesión había ter­
minado. 

Alvord se apresuró a Irse de la 
vieja casa de fachada obscura. 
Había caminado apenas media 
cuadra cuando un joven le tocó 
en el brazo, diciéndole: 

-Me llamo Randa!!. Soy repór­
ter del "Da!ly Star". En la redac­
ción recibimos el "tlp" de que iba 
usted a asistir a una sesión en 
casa de madame Alvarez. El jefe 
de información me envió acá. Es­
to es un poco impertinente. su­
pongo yo, pero comprenderá us­
ted 9ue a veces nos vemos obli­
gados a penetrar ·en la vida pri­
vada de los hombres públicos y 
el periódico quiere s,i.ber si reci­
bió usted por casualidad alguna 
comunicación de miss Janice Be­
resford. ..... 

-No hay ofensa-diio Alvord.­
Comorendo su profesión y hasta 
el interés del periódico. Pero vea 
usted, mi viejo, es el caso que no 
puedo decirle nada. Ya sabe us­
ted que hasta los hombres públi­
cos. por usar su frase, tienen al­
gunas cosas que son personales y 
sagradas. . 
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Berta Singerman se presentará el jue - . 
vea 10, en el teatro Nacional , como estre­
lla del cine, interpretando la parte de 
protagonista de la película " Nada más 
que una mujer" , producida por la Fox. 

L a película estci inspirada en una 
novela inglesa y lleva la fi rma de Mi­
guel de Zárraga, 

Berta Singerman hace en ella una 
notable creación, que le ha valido elo­
gios entusiastas de los periódicos de 
H ollywood y de New York . 

/ Fotos Fox) 

U11 

Berta SINGER.\fAN , Luana DE ALCAfl l Z y Juan TORENA en 
un momento de lci. película "Nada más · que una muter''. 
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-Lj¡le VAN AUKEN, quinta esposa de 
Morris, que acabó suicidándose con una 

fuerte dosis de tabletas narcóticas. 

RRIS Roderick Volck fué 
hasta hace muy poco 
tiempo una figura muy 
conocida en el mundo ale­
gre de New York. Este 

juerguista y gastador de Broad­
way ganó y perdió cinco mujeres 
en su carrera y se dijo que es­
taba a punto de casarse por sex­
ta vez. Si en realidad era así, una 
muerte súbita puso término des­
dichado a tan plausible ambi­
ción. 

Volck tenía una entrada men­
sual de $500 que le pasaba su 
rica e indulgente mamá, Mme. 
Elizabeth Da Gama, viuda de un 
ex embajador del Brasil en los 
Estados Unidos. Ella le pagaba 
además la ropa. Pero $500 men­
suales, es decir, $125 a la senia­
na, no podían conducirle muy le­
jos en sitios donde $100 por las 
distracciones de una noche, in­
cluyendo propinas, son considera­
dos '_'cosa de pueblo". 

Así es que Volck se perfeccionó 
en el arte de contraer deudas y 
esquivar a los acreedores hasta 
un punto limítrofe con el genio. 
Pero a la edad de cuarenta y 
siete años se tropezó con un 
acreedor a quien n~die puede en­
gañar : la Muerte. El, que esquivó 
tantas veces· la cárcel, no pudo 
hurtarle el cuerpo al sepulcro, y 
allí está, mientras cientos de 
acreedores lloran su pérdida y sus 
pérdidas. El objetivo de la vida 
de este juerguista divertido era, 
como el de todo el mundo, la bús­
queda de la felicidad. Pero su idea 
de ella y las vías extraordinarias 
por las que trató de alcanzarla, le 
hacen único entre todos los que 
han grabado sus nombres en la 
historia de Broadway. 

En condiciones ordinarias, este 
individuo bien dotado disponía de 
una serie casi ilimitada de trucos 
y de ideas para contener a los 
acreedores viejos y para cultivar 
a los nuevos. De cuando en cuan­
do, sin embargo, se producía una 
especie ·de levantamiento general 
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Morris Volck llegó a las alturas del genio en 
el arte difícil de contraer deudas Y· no pagarlas, 
pero al fin la Muerte le presentó la cuenta y a ésta 

no se le pudo escabullir. 

/J'11' LE.rrER 'llloRRtsoN 
V e r r i • h dL M. M. Y. 

entre sus víctimas, que le asedia­
ban, provocando crisis que nin­
gún individuo ordinario hubiera 
sabido cómo resolver. Entonces 
era cuando Volck se crecía, de­
mostrando más fibra que nadie y 
sacando con frecuencia provecho 
de la situación. 

Hubo, por ejemplo, aquel día 
memorable, poco después de ha­
berse casado con su quinta espo­
sa, la linda Lyle Van Auken, de 
17 años, a la que hizo abandonar 
su carrera cinematográfica en 
Hollywood en la suposición de que . 
se casaba con un hombre rico. 
Lyle descubrió pronto con des­
aliento que, aun cuando la había 
llevado a vivir a un suntuoso pi­
sito de la Quinta Avenida, Morris 
no tenía más dinero que el que 
le enviaba su madre. Y justamen­
te entonces se presentó una de 
esas crisis de las que nadie hu­
biera imaginado que podía salir 
bien este Napoleón de la trampa. 

Los acreedores llegaron como 
un ras de mar, llenando el ves­
tíbulo de la casa Y. la acera con 
un ejército de alguaciles, encar­
gados de citarle a juicio en nom­
bre de los sastres, los joyeros y 
una infinidad de comerciantes. 
Esta movilización le recordó al ca­
sero que en lugar de la renta só­
lo había recibido una sonrisa en­
cantadora y una excusa hábil, e 
inició un juicio de desahucio que 
hubiera arrojado a Morrls a las 
fieras. Ya eso era suficientemen­
te calamitoso para un hombre que 
no tenía ni un centavo en el por­
tamonedas, pero cuando miró ha­
cia la acera pudo ver otro tipo 
más ominoso todavía de cobrador: 
el que viene a cobrar con un re­
vólver. Pudo reconocerlo por la 
forma en que hablaba de cuando 
en cuando a los demás, escupien­
do po_r el colmillo. 

Esto fué en la época de lo& 
speakeasies, cuando casi todos los 
"sitios calientes" de New York 
eran propiedad de jefes de gang­
stcrs. De una manera o de otra, 
Volck había logrado hacer formi­
dables cuentas en uno o dos es­
tablecimientos cuyos propietarios, 
a lo que él sabía, no se tomaban 
la molestia de usar cobradores or­
dinarios, ni abogados, ni policías. 
Estos dueños se limitaban a ad­
vertir un par de veces al deudor 
y luego, si éste no liquidaba su 
cuenta, le enviaban unos cuantos 
muchachos para que le llevaran 
"a dar un paseíto". 

Por este método, desde luego, 
.no se Je , sacaba un centavo al 
deudor, pero cuando la Policía 
descubría el cadáver, la noticia 
le servía de recordatorio a los de­
más deudores, que se apresuraban 
a liquidar. Estos eran los que in­
tranquilizaban a Volck, que h¡¡,­
bía recibido ya varios avisos. El 
podía haber esperado a que se 

acercara un policía para llamar 
un taxi. Pero ni siquiera eso en­
trañaba s~iciente seguridad, por­
que el cliófer podía pertenecer 
a la banda. O si no, un automó­
vil de los gangsters podía seguirle, 
emparejarse al suyo y' cubrirle de· 
plomo de arriba a abajo. 

Allí, pues, se estaba Volck, ham­
·briento, y lo que es· peor, con sed, 
sin atreverse a llamar por telé­
fono a un restaurante para que 
le mandaran un camarero con co­
mida, por miedo a que el cama­
rero resultara ser un gangster. El 
simple hecho de no tener dinero 
para pagarle a un camarero au­
téntico no hubiera embarazado a 
nuestro hombre. Además, había 
también rebeldía en su propia ca­
sa. Su bella y rubia esposa, in­
dignada porque Volck acababa 
de empeñar el anillo de compro­
miso, le impedía al esposo concen­
trarse en sus problemas, siguién­
dole de una habitación a otra pa­
ra decirle lo que pensaba de él. 
Lyle acabó por saiir, tirando con 
violencia la puerta, y se fué a vi­
vir a una casa de huéspedes. 

Así se quedó sin su último ami­
go, pero en vez de sentirse aplas­
tado por su ausencia, fué eso pre­
cisamente todo lo que necesitó 
para ponerse a la altura de las 
circunstanclas. Ya tranquilo en 
su casa, meditó un rato el pro­
blema, fué al teléfono y llamó 
a un servicio privado de ambulan­
cias. El jefe del servicio oyó la 
voz histérica de un hombre que le 
daba con suficiente claridad el 
nombre de Volck, la dirección y 
el número de su piso, con la sú­
plica de que fueran lo más pron­
to posible. Guando el jefe quiso 
saber qué doctor estaba encarga­
do del caso y si se trataba de en­
fermedad o de accidente, el telé­
fono quedó de pronto desconec­
tado. 

El operador del teléfono infor­
mó que habían dejado el recep­
tor descolgado, cosa que sugirió el 
pánico producido por un acciden­
te. La ambulancia llegó haciendo 
resone.r la sirena a la casa de 
apartamentos y cobradores y al­
guaciles se echaron a un lado pa­
ra dar paso a la camilla. Los em­
pleados de la casa, advertidos por 
Volck de que estaba enfermo y 
no debían dejar entrar a nadie 
más, condujeron hasta su piso a 
los portadores de la cámilla. 

Los enfermeros se quedaron 
sorprendidos al no ver médico ni 
nadie,. sino al paciente, que se re­
torcía en la cama, dando alar1dos 
y fingiendo convulsiones, mien­
tras les suplicaba que le conduje­
ran inmediatamente al Hospital 
Policlínico donde le aguardaba la 
sala de operáciones. La cosa re­
sultaba un poco irregular, pero 
¿quién se anda con ceremonias 
ante un hombre que puede morir­
se de un momento a otro? 
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Por tanto, le metieron rápida­
mente en la camllla, le introduje­
ron en el elevador y desde él le 
condujeron a la ambulancia por 
entre la doble fila de sus adver­
sarios. Ninguno de ellos hizo otra 
cosa que ml~ar. No hubiera sido 
legal entregar una cUa!!ión a \!!! 
hombre semiinconsciente, que ru­
gía de dolor, con los ojos en 
blanco. 

Y allá se fué la ambulancia a 
toda marcha, haciendo resonar su 
sirena. Cuando iban a través del . 
Parque Central se produjo una• 
curación milagrosa de manera 
tan repentina que el enfermero 
casi se cayó para atrás. 

El enfermo se sentó y con una 
sonrisa victoriosa, les dijo: 

-Oigan, muchachos. Ahora me 
siento perfectamente bien. Ya no 
quiero Ir al hospital. En cambio, 
háganme el favór de llevarme a 
ver a mi madre al Hotel Savoy­
Plaza. 

La ambulancia se detuvo y sus 
tripulantes quisieron saber si 
aquello era locura o timo. 

-No se calienten la cabeza--les 
dijo Volck sonriendo.-Mi locura 
tiene método. ¿ Vieron toda aque­
lla gente que estaba esperando 
cuando salimos? Pues bien, espe­
raban por mí, que les debo dinero 
y no puedo pagarles. Esta fué la 
única manera de salir de allí que 
se me ocurrió. ; 

Naturalmente, esta confesión 
provocó en los de la ambulancia 
la duda de si debían atender sus 
instrucciones llevándole al Savoy­
Plaza o a una estación de Policía, 
o retorcerle el pescuezo, pero 
Volck, poseedor de una elocuencia 
convincente, acabó por ganar. 

Y Mme. Da Gama pagó la cuen­
ta. Se dice, además, que se con­
movió al oír a su hijo favorito 
relatar sus dificultades financie~ 
ras y que se hizo cargo dé sus 
deudas. Aquella noche Volck ex­
hibió victoriosamente un nuevo 
rollo de billetes, recapturó a su 
esposa en la casa de huéspedes y 
se entregó a una "rumba" que 
duró hasta el día siguiente. En­
tonces, ya sin un centavo como 
antes, hizo que Lyle le llevara a 
su casa y compartiera con él su 
habitación. 

Mme. Da Gama se fué a Euro­
pa. La pobre Lyle le mandó un 
cable lleno de angustia y deses­
peración. Después se tomó una 
dosis terrible de tabletas narcóti­
cas y dejó esta nota_:_ __ 

"Estoy cansada y no puedo se­
guir así, pero la culpa no es de 
nadie sino mía". 

Y desde luego, ella no tuvo otra 
culpa que aquella en que incu­
rre la que es suficientemente lo­
ca para casarse con un "juerguis­
ta". Mme. Da Gama, disgustada 
por la noticia, envió una suma tan 
liberal para los funerales q~ 
Morris pudo enterrar a su esposif 
y aun le sobró algo. 

A lo que se sabe, Volck es el 
único ~ombre que ha obtenido di­
nero para pagar sus deudas man­
dando a hacer su féretro por an -
tlcipado. Poco después de haber 

(Co-ñtinúa en la Pág. 41 ) 
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.. Í't ~por ''P'eten" al 'entrar en 
::..::el puerto de La Habana, con­

duciendo a · los pasajeros del 
" Havana" . 

(Foto Funcasta) . 

Aunque parecen turistas cómo­
dament_e instalados en la Vida. 
son naufragas del " Havana" 
recogidos por el " Peten". El aa: 

. pecto /laico de los náufrago, 
demuestra que el salvamento 
se . ~eaztz9 con orden y en 141 

me1ores cancUctonea 
(Foto FuncaataJ. · , 

Steven FOUSKA , ,miemors ~ · 
la tripulación del " Havana", 
que tranquilizó a los pasa;e­
ros, ayucldndoles a tomar los 
botes. Fouska recogió del mar 
a los ocupantes del salvavidas 
número 5, cuando éste fué 

barrido por una ola. 
(Foto Internatlonal) . 

LA VARADURA­
DrL VAPORtffAVAtlA~ 

El vapor "Havana'', de la Ward ! Line, embarrancó en los bajos de Ma­
tanilla (Bahamas), a las 3 a. m. del 6 de enero, cuando se dirigía de New 
York a La Habana. En vista de la imposibilidad de sacar el barco de las 
rocas por sus propios medios, el capitán lanzó el S. O. iS., acudiendo en su. 
auxilio los vapores ·"Peten" y "El Océano". El pasaje y , parte de la tripula- 1 

• 

ción fueron trasbordados sin otro accidente que el sufrido 'POT uno de los bo­
tes, del cual una ola arrancó a varias personas que fueron inmediatamente 
rescatadas . Un pasajero, en viaje de N ew York a La· Habana, pereció víctima 
de,un ataque de apoplejia cuando le trasladaban en un bote al "Peten" . Los 
pasa;eros recogidos par "El Océano" fueron ccmct11.ddos a Miami, , mie.ntras 
que los salvados por el " Peten " llegaron a··: :ta Habana en la tarde del 
~=~ . 

Se cree que será mvv cltffcil extraer de ~ varadura al " Havana", uno 
de los buque• más antlgu.,,s de la w ar(t Line: 

.altas El/~ CAYTON,7amare; 
·ra del "HO.vana", que '- dió 
pruebas de valentta y sere­
nidad, cooperando al salva-

mento del pasaje. 
( Foto Funcasta) . 

· ..,-

Grupo de ¡,asaferos del "Havana., al desembarcar en Miami 
del vapor "El Océano", que les recogió en 

del baio de Matanilla. 
(Foto International). 

maqutnista del "Havana"; que cooperó 
mente al salvamento 4el paS/t,fe. 
· (Foto Funcasta). 
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A tenemos de nuevo a Valeriana 
Weyler en Cuba, pero esta vez, no 
como uno de tantos oficiales realis­
tas cuyo paso por la manigua cuba­
na sólo merece de los propios histo­

r es españoles la única mención de ha­
berse destacado por su crueldad sanguina­
ria con prisioneros, ancianos, mujeres y 
niños-tal durante· la guerra del 68, según 
vimos en las Páginas anteriores,--Sino que 
ahora. en la guerra del 95, Weyler es enviado 
a Cuba llevando tras sí las esperanzas de los 
políticos y gobernantes y de la opinión pú­
blica española, como el áncora de salvación 
con que contaba la Península para solucio­
nar el conflicto cubano, dentro de la poli­
tlca por todos sentida y dem:mdada, de aho­
gar las protestas y rebeldías criollas contra 
el despotismo de los gobernantes metropoli­
tanos, con mano dura, a sangre y fuego, me­
diante la guerra sin cuartel. 

No pacificada nunca totalmente la isla 
después de la farsa que fué el Pacto del Zan­
jón, el Gobierno de Cánovas, con la Ignoran­
cia y torpeza congénitas, respecto a los asun­
tos insulares, de todos los políticos y gober­
nantes españoles, envió al fracasado pacifi­
cador. general Arsenio Martínez Campos, de 
capitán general y gobernador de Cuba. Ga­
briel Maura y Gamazo en su Historia crítica 
del reinado de don Alfonso XIII durante su 
menoridad, juzga así esta decisión de Cáno­
vas: "El envío de Martínez Campos a Cuba 
sin otro bagaje que sus talentos de estratega 
para combatir a los Insurrectos y el presti­
gio de su nombre para alentar a los buenos 
españoles, fué torpeza incomprensible, raya­
na en la Insensatez". Según relata el propio 
historiador español, "para batir a los seis u 
ocho mil combatientes, en que se calculaba 
en junio la fuerza de la insurrección, conta­
ba Martínez Campos con 19 buques de guerra 
y más de 52.000 hombres, y el suceso mostró 
no obstante. que tan abrumadora superiori­
dad era todavía insuficiente". No está de­
más detallar que en ese ejército peninsular 
había 20 generales, 228 jetes y 1.845 oficia-
1es. Ni tampoco sirvieron los continuos en­
víos de nuevas tropas. que en conjunto lle­
garon a alcanzar la crecida suma de 
200.000 hombres, pues la revolución, lejos de 
ser dominada ni siquiera disminuida o debi­
litada, creció y se fortificó. Máximo Gómez 
y Antonio Maceo realizaron triunfalmente 
el estratégico plan de La Invasión, partien­
do las fuérzas cubanas el 22 de octubre de 
1895 desde el mismo lugar-los Mangos de 
Baraguá-donde 17 años antes el glorioso 
mulato había levantado su protesta contra 
el engañoso convenio del Zanjón. En aque­
llos momentos, según las estadísticas espa­
ñolas, el ejército de la metrópoli contaba 
163.570 hombres, y las fuerzas mambisas sólo 
1.053, que a los 12 días de marcha ascendie~ 
ron a 1.043. Invictos marchan los cubanos 
de Oriente a Occidente, pasan la trocha. de­
rrotan en reñidos combates a los españoles 
en Mal Tiempo y Coliseo. El 1<? de enero de 
1896, ya compuesta de unos 4.000, la columna 
invasora penetra en la provincia de La Ha­
bana. la atraviesa, entra en Pinar del Río, y 
el 22 de enero a las 4 de la tarde, Maceo 
acampa en el término occidental de La In­
vasión : Mantua. Total : 424 leguas en 92 
días, el hecho militar más audaz de la centu­
ria, como lo califica Mr. Clarence King, rea­
lizado por no más de 3.000 revolucionarios 
cubanos mal armados contra un ejército 
compuesto en los primeros días del mes de 
enero de ese año de 1896 de 182.356 hombres 
mandados por 42 generales, de cuya tropa 
se destacaron 25.000 hombres sobre la co­
lumna invasora, sin poder contenerla ni mu­
cho menos desbaratarla. El valor estratégico 
y la trascendencia extraordinaria y decisiva 
que en nuestra revolución de 1895 tuvo esta 
operación bélica. ha quedado precisa y cer­
teramente estudiada. en su aspecto militar. 
por el primero y más capaz de nuestros es­
pecialistas en esas cuestiones. René E. Reyna 
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Cossío, en su admirable libro Lp, Invastón, 
estudio militar. 

El ruidoso fracaso de Martínez Campos 
produjo el envío de Weyler a Cuba . . Maura 
Gamazo, comentándolo, dice: "La provisión 
de la vacante de Cuba no . dió mucho que 
pensar al Gobierno, sumiso ejecutor por en­
tonces de cualesquiera veleidades de la pú­
blica vocinglería. Entre los tenientes genera­
les que por haber combatido allá en el curso 
de su carrera militar estaban más capaci­
tados para asumir con pericia el mando su­
premo, se destacaba don Valeriano We:vler, 
a la sazón capitán general de CataluAa". 

Al llegar a Cuba el 10 de febreró de 1898, 
Weyler confiesa la fuerza de la revolución, 
según aparece en el tomo I de su obra ll{i 
mando en Cuba : "En el momento en que 
desembarqué la guerra mantenía verdadera 
lmoort.Rncia . . . Maceo, después de recorrer 
la provincia de Pinar del Río y de desbaratar 
en ella el régimen, habiendo desaparecido de 
casi todo su territorio hasta el menor vestl­
itlo dP. dominación española. retrocedía en 
dirección a Oriente ... Máximo Gómez SP. mo­
vía en la provincia de La Habana, acercándo­
se unas veces a la línea limítrofe con Pinar 
del Río, y enderezando las otras su rum­
bo hacia la capital con objeto de producir 
alarma". 

Julio Romano nos pinta a Weyler, admira­
ble estratega y heroico e Invicto 11:eneral, do­
minando oor comoleto la revolución cubana 
durante el año y 8 meses que permaneció al 
frente . del gobierno de la Isla. Afirma que 
vencida la Insurrección en las provincias de 
La Habana, Matanzas, Santa Clara y Puerto 
Príncipe, se disponía a pacificar la parte 

. oriental de la isla, cuando es relevado por el 
Gobierno de Madrid: "El caudillo vencía en 
la isla, pero era derrotado en España". 

Gratuito y menctaz juicio. Weyler fracasó 
esta vez. más ruidosamente aún que Martí­
nez Campos, en sus propósitos de pacifica­
ción de la isla. Dió de plazo para lograrlo, 
2 años, y faltando 3 meses para cumplirse 
ese término. al ser retirado, nada efectivo 
ni práctico había conseguido, si descontamos, 
desde luego, los asesinatos en masas come­
tidos contra la población indefensa de los 
campos-ancianos, niños y mujeres-me­
diante la reconcentración, y los asesinatos, 
también realizados con sus propios soldados, 
que en número de 63.067 perecieron, según 
estadística del historiador español señor Co­
rral en su obra El Desastre. En esta cifra 
los muertos _en a(lción de guerra sólo suman 
4.128, y en cambio, los fallecidos por la fie­
bre amarilla, 28.819 y por otras enfermeda­
des, 30.120. Comentando este desastre de los 
planes bélicos de Weyler dice el notabilísimo 
historiador_ c~bano _doctor Benigno Sousa en 
su libro Ma:r:imo Gomez y las invasiones del 
75 y _del 95 : "Efectivamente . . . habia Weyler 
perdido, al cabo de 2 años, ci.si la mitad de 
sus efe<:tivos, dev~rados por el trópico, y la 
o~ra m1_tad c~rro1da por_ el paludismo, la 
d1sentena, la fiebre amanlla y las caquexias 
de todo orden, más parecían sus columnas 
en marcha enjambres de mendigos hospita­
larios y convalecientes, que tropas capaces, 
a pesar de su innegable valor en el combate, 

Maura Gamazo juzgando la actuación de 
Weyler afirma : "No se columbraba todavía 
el término de la guerra ; en los 15 meses 
transcurridos no había ésta sino empeora­
do .' .. y la duración del conflicto rio era lo 
subalterno sino lo primordial, por el posible 
agotamiento de la paciencia y de los recur~ 
sos metropolitanos ... " Y tan es así que el 
propio historiador recoge la impresión des­
alentadora que por la ineficacia de los planes 
de ~eyler existía en esa época en España: 

"Los perlódic;os C1e gran circulación. tan di­
vorciados, como los oliitarcas políticos de la 
·masa ciudadana no bnllanguera. pero escu-
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chados y temidos en el mundillo parlamen­
tario, seguían preconizando la política de la 
guerra, al punto de combatir ya algunos de 
ellos al general Weyler por tibio e Ineficaz". 
Y comparando los éxitos alcanzados en Fi­
lipinas por el ejército español, dice Maura 
Oamazo : "La rápida tramitación y el óptimo 
cariz de las operaciones militares en el ar­
chipiélago filipino perjudicó al renombre de 
Weyler entre los doctos e indoctos concurren~ 
tes a las tertulias de la Península. No aceP­
taban ellos a comprender cómo con un ejér­
cito cuádruple y frente a igual o menor nú­
mero de enemigos, secunda:do por quienea , 
eran capaces de bravuras tan heroicas co­
mo la del madrileño que se inmortalizó en 
Cascorro. el capitán general de Cuba no sólo 
no domeñaba la insurrección pero ni la Infe­
ría siquiera golpe tal que permitiese confiar 
en su pronto acabamiento". Y detalla los 
fracasos de las trochas, cruzadas varias veces 
por los revolucionarios cubanos y hasta por 
el Gobierno civil de la República de Cuba en 
armas, así como el no menor ·fracaso de la 
salida, el 19 de enero de 1897, de W~yler a 
operaciones, y su regreso el 26 de febrero 
a la capital sin haber encontrado al Genera-

· lislmo Máximo Gómez. Y cita, por último, la 
indignada consternación que produjo en la 
Península la noticia de que no obstante "la 
abrumadora suoerlorldad de los elementoa 
de guerra españoles", Calixto Garcia habla 
tomado Victoria de las Tunas : "En los pri­
meros días de septiembre llegaron nuevas de 
haber caído en poder de Calixto García la 
población de Victoria de las Tunas, guarn.e­
cida por 200 españoles; y al ser conocidos los 
detalles del suceso, la sorpresa general se 
trocó en justificada Indignación. Nada menos 
que dos semanas había durado el asedio de 
la plaza por varios millares de insurrectos, 
que hubieron de asaltar ·uno tras otro 13 de 
los 14 fuertes artillados que la protegían, sin 
que en tamaño lapso de tiempo acudiese na­
die en auxilio de los valerosos sitiados, de 
cuya heroica tenacidad en resistir a enemi­
go muy superior por el número y el arma­
mento se narraban conmovedores episodios . . 
¿Cuál era el provecho de mantener en Cuba 
un ejército mucho más crecido de lo que fu~ 
nunca el de la Península. si podían producir­
se allí sorpresas que como la de Victoria de 
las Tunas. duraban 15 días?" (No queremos 
dejar pasar esta cita, sin rectificar al histo­
riador español sobre los efectivos de ambas 
fuerzas en el asalto y toma de Victoria de 
las Tunas. Esta .. población estaba conside­
rada como p)aza fuerte por sus defensas de 
19 fuertes , cuartel de mampostería rodeado 
de foso y trinchera de tierra y el perímetro 
de la población protegido por una alambra­
da y 8 fortines, con guarnición de unos .600 
hombres, 2 piezas de artillería Krupp y gran­
des existencias de víveres y municiones. Las 
tropas cubanas que · atacaron la población 
sólo ascendían a 747 hombres, estando des­
tinado el resto, hasta 1.260 de que disponía 
el general García, para cubrir los caminos 
en previsión de la llegada de refuerzos es­
pañoles) . 

Innumerables son los testimonios españo­
les que podríamos recoger aquí, reveladorea 
del fracaso de Weyler en Cuba durante la 
guerra del 95 . 

El general Pando, en julio 4 de 1896, dijo 
en el Parlamento español, con la autoridad 
que le daba su conocimiento de la isla, pue1 
fué gobernador de Pinar del Río en 1878: · 
"El estado actual de la insurrección es ~ 
más o menos el mismo que hace algunos me­
ses. El espíritu público se ha levantado : pero 
no hemos adelantado gran cosa, por más que 
yo espero que en breve plazo se adelante mu­
cho . .. mientras el general Martínez Campos 
estuvo allí. no se habían enseñoreado los in­
surrectos de población alguna : podrían ha­
ber entrado, pero era la entrada por la sall­
da. Después ¿qué sucedió? Que desgraclada-

(Conttnúa en la Pág. 41 ) 



Eumo. Sr. D. Valeriana WEYLER , nuevo gobernador y capitán 
g•neral de la Isla ; dtbuio de Del Barrio, publicado en " El Fí­
garo", de La Habana, de 9 de fe brero de 1896, el dla anterior a 

la llegada de don Valeriana a Cuba . 

.Caricatura publicada en la Prensa de Filadelfia, de simpa­
tías por la causa de la revolución cubana. 

Arco levantado por el comercio de lhs calles d{ Aguila !I Monte en obsequio del 
Weyler y de las tropas expedicionariaF. Fotografía de Ramón Carrera publicada 

Fígaro" de 15 de marzo de 1896. 
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Carica tura publicada por la Prensa espa·ñola en lo.! dfa., en 
que se trataba del relevo de Weyler. Come se ve, éste apa­
rece dominando a la revolución, o sea a dos negros bozales. 

y exclamando: " ¡No dimito!" 

Con el titulo de "El lado flaco" pu!Jlicó ·'El Ftgaro" de 
La Habana el 19 de enero de 1896 esta caricatura, por 
Del Barrio , del general y gobernador de la Isla, Arsenio 
MARTINEZ CAMPOS, en la que, según los versos pues­
tos al pie, se comenta el retiro de dicho general y su 
susti tución por W eyler: "A ocupar mi posición-vengan 
tirios y troyanos,-y aprenderé la lección,-si saben en 

la cuestión-colocar mejor las manos" · 
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EL ATENTADO CONTRA Et 
Un informe ·del servicio secreto del Eiérclto, publicado 

en la Prensa matutina del ;ueves 3 de enero, cUó a co­
nocer un hecho sin otro precedente parecido en Cuba que 
el juicio, condena -y ejecución de un estudiante, llevado, 
a cabo vor sus compa:tleros traicionados. 

Segtin el informe militar que ha ·3ervido de base al 
Juzgado de ía ;sección QµfnÍa para méoar una causa v 
dictar varios proce,amfentos, la organU:ación revoluciona­
ria "Joven ·cuba", Que tiene por Uder ·az e:r secretario de 
Gobernación seflor Guiteras, ./1,abla juzgado en consejo 
secreto al e:r gobernador de Oriente setlqr Penabaz, con­
denándole a muerte y haciendo ejecutar la sentencia. 

. Prueba material del hecho era la presencia del sefl.or Pe­
nabaz ,en una cama· del Hospital Militar de Columbia, 
donde convalece de la grave hertda de bala que le in­
/Ugieron poJf la espalda y que milagrosamente no le cos­
tó la vida. 

El servicio secreto aseguraba en su informe que el tri• 
bunal sentenciador de la " Joven Cuba" , había estado in• 
tegrado por ·zos seflores Guiteras, como presidente; Hermi• 
nio Portell Vilá, profesor de Historia y e:r: delegado de 
C'uba a la Séptima Conferencia Internacional Americana de 
Montevideo; Rafael Giraud y Castro Palomino, e:r: admi­
nistrador de la Compañ-la Cubana de Electricidad durante 
la intervención que decretó el Gobierno del doctor Grau 
San Martín ; el doctor Juan Antiga, ex secretario del Tra• 
bajo y sociólogo muy conocido; Pablo Carrera ,J'Ustiz, abo• 
¡¡ado, y el Ingeniero Pablo Beola. Los ejecutores de la 
sentencia. según el mismo informe, fueron el miembro de 
la Policía Técnica, Alberto ·sanchez; Rafael Ramos (a) 
""El Chino Ramos", y un individuo a quien sólo se cono• 
ce !IOT el apodo de "Sagüita". 

Una nota autógrafa enviada a la Prensa por el doctor 
Antonio Guiteras y publicada el viernes 4, reivindicaba 
la responsabilidad del hecho para la -Comisión de Acción 
de la "Joven Cuba", orga.ntsmo secreto, y exoneraba de 
toda culpa a los miembros del Comité Central. Con vi•ta 
de esa nota y de las investigaciones posteriores de la Po· 
licia, fueron excluidos del proceso los seflores Portell Vilcl 
y Antiga, asi como el señor José Miguel Irisarri, -miembro 
de.l Quinquevirato del 4 de septiembre, que estaba dete• 
nido en Columbia. El sefl.or Irisarri declaró a la Prensa . 
que desde hacja algún t _iempo estaba separado de la "Jo-
1.1en Cuba" por diferencias ideológicas con sus miembros . 

Pese a los esfuerzos de la Policia no ha sido posible, 
hasta el momento en que se escriben estas líneas, detener 
al doctor Antonio Guiteras ni a los también procesados 
Alberto Sdnchez y Rafael Ramos. El único detenido es el 
setior Gtraud, . procesado como inductor de Ufl- asesinato 
frustrado. . 

El seflor Penabaz, llder de la organización titulada 
"Revolucionarios de Cuba", hizo desde su lecho de Co­
lumbta declaraciones que publicó la Prensa el dia 5 de 
enero. En ellas afirma que no buscó refugio en Columbia 
v que fué detenido por el Ejército , concluyendo con el 
siguiente párrafo: 

"Yo no he acusado a nadie por este hecho, lo de­
muestran todos mis actos y manifestaciones, pero te acu• 
so ahora a ti , Guiteras, como contrarrevolucionario y para 
terminar te repetiré mis únicas manifestaciones: le has _ 
dado a la revolución un balazo en .za -columna vertebral , 
y a Mr. Caf/ery una flor". 

• El juez seflor LOPEZ CENTELLAS y el secretario seflor UNANU,E, que 
conocen de la causa: incoada por el atentado contra el señor Pena• 
baz. El juez López Centellas ha procesado por asesinato f rustrado 

a loa ae11ore, Guiteras, Giraud, Sánchez y Ramos: 

A1berto SANCHEZ MENDEZ, de 
la. Policía Técnica, a quien se 
acusa de haber disparado por la 
espalda, con un revólver calibre 
45 , contra el ex gobernador de 
Oriente, Pena,baz, causdndole he• 
rldas graves. S~gún el informe 
del . Ejército, Sdnchez Méndez se 
ofreció a ejecutar la sentencia de 
muerte dictada por la Comisión 
lle Acción de la " Joven Cuba'· 

contra Penabaz. 
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El seí\or Pablo CARRERA JUS­
TIZ, que formaba parte del 
consejo que condenó a muerte 
a,l señor Penabaz, según el in• 

forme del Ejército. 

El ingeniero Pablo B-EOLA, 
que, según el informe del 
Ejército, formaba parte del 
conaejo que condenó a muer• 

te al .,eflor Penabaz. 

El doctor Ricardo NUIIE 
PORTUONDO, que asistiq 
sus heridas al se11or Penaba2, 
detenido en los primeros mo­
mentos, fué puesto inmedia -

tamente en libertad. 

La casa.del v igilante Juan Ronney, de la Policía Nacional, en I.a calle 9 numero 15, 
del Reparto Almendares, a donde fué conducido el señor Penabaz el día 24 di 

diciembre. 

r:a casa del doctor Angel Cancio , denttsttr, en la calle 23 número 404, donde estuvo 
oc11.lto el seflJr Penabaz desde que llegó de Santiago de Cuba, el 18 de dteiembr,, 

hasta el d!a 23. 
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U GOBERNADO DE ORIENTE, 

EÍ ez secretario de Gobernación, doctor Antonio GUITERAS, 
llder <te la "Joven Cuba", que asum,ió personalmente la res ­
pqnsabilidad del atentado contra el señor Penabaz, acu­acfodole de traición. Los esfuerzos de la Policía por capturar 
al doctor Guiteras han resultado infructuosos nasta ahora. 

La ca.~a del doctor 
Luis GARZON, mé­
dico, en la calle de 
Infanta número 43-F , 
a donde se dirigió el 
señor Penaba.z, heri ­
do. para hacer que le 
curaran. Ausente en 
Cárdenas el doctor 
Garzón. fué llamado 
el doctor Núñez Por­
tuondo, que asistió al 
herido, ordenando se 
le condu;era a una 

clínica. 

La calzada de Porve­
ntr, en el Reparto 
Lawton, d o n d e se 
efectuó el atentaao 
contra el · señor Pe­
nabaz, en la noche 
del 28 de diciembre . 

E( se,1or Rafael G I -
RAUD Y DE CASTRO 
PALOMI NO, ex admi­
nistrador de la Compa­
ñia Cubana de Electri­
cidad., preso y procesa-_ 
do en la causa incoa­
da por el a'tentado con-

1 tra el · setior Penaba~. 

~ 'ú~'i-

El .ex gopernador de Oriente, señor José Luis PENABAZ SOLORZANO, en el Hospital Militar de .Columbia2 donde ~e le asiste de las graves heridas que recibió en el atentado. Desde su lecho, el senor Penaliaz ha acusado de . "contrarrevolucionario" al U:der de la "Joven Cuba" 
dbctor _Antonio Guiteras. · 

El señor Henninio POR­
TELL VILA, que fué dete; 
nido en los primeros mo­
mentos y libertado inme­
diatamente al comprobar­
se que no tuvo interven­
ción a~guna en los hechos. 
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·El Sr. José Man·t:el IRISARRI, 
miembro del Quinquevirato 
a que dió origen el movi­
_miento del 4 de septiembre, 
que fué aprehendido y pues­
t o en libertad tan pronto 
como se comprobó que es­
taba d~slig~!ºba~'e la " Joven 

El doctor Juan ANTIGA, ex 
secretario del Trabajo, ex­
cluido del proceso por ha­
berse comprobado que no 
intervino para nada en · los 

hechos. 
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C
RA hijo único de sll madre 
y se llamaba Sacha Smir­
nof. Aquella vez entró en 
el gabinete de consultas 
del médico Cochelkof por­

tando J:iajo el brazo un ·pequeño 
paquete. · 

-¡Bien, qué .tal!-dijo Cochel­
kof, sRludándole.-¿Qué tal esta­
mos hoy? 

-Bien ... 
Sacha llevó su mano derecha 

hacia el pecho y dijo vivamente : 
-Mi madre me encarga le sa­

luC:e. Usted sabe, soy hijo único. 
Y usted me ha salvado la vida. 
Usted ha curado aquella enferme­
dad pel!grosa. · Nosotros no sabe­
mos cómo recompensarle. Le es­
tamos muy agradecidos ... 

-Está muy bie·n, amigo mío 
-dijo el médico sonriéndose.-
Otro cualquiera hubiera hecho lo 
mismo. Yo he cumplido tan sólo 
con mi deber profesional, con mi 
deber de médico .. . 

-Hijo único de mi madre,-in­
sistió el muchacho-pero . .. ¡so­
mos tan pobres! ... No tenemos 
con qué pagarle su trabajo. Debie­
ra avergonzarnos . .. No obstante, 
mi madre y yo ... yo soy hijo úni­
co .. . ¿ usted sa.be? Quisiéramos que 
aceptara este pequeño presente 
en muestra de nuestro agradeci­
miento. Un objeto caro .. . induda­
blemente .. . Bronce antiguo. Una 
obra de arte, indiscutiblemente . . . 

-¿Por qué hacen ustedes eso? 
-interrumpió el doctor.-No de-
bían hácerlo ... 

-No, no ... -dijo Sacha.-No se 
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niegue a aceptarlo. Voy a mos­
trárselo. 

Y desenvolvió Inmediatamente 
el paquete que llevaba bajo el 
brazo. 

Luego siguió diciendo : 
-No nos desaire a mi madre y 

a mí. Es una cosa magnífica que 
guardábamos de recuerdo. Es una 
antigüedad. Mi padre traficaba en 
antigüedades. Las compraba y re­
vendía a los aficionados. Muerto 
él mi madre y yo, ¿usted sabe?, 
hacemos el mismo comercio. 

Sacha había desenvuelto el pa­
quete y con gesto triunfal había 
puesto su contenido sobre la mesa 
en el despacho del médico. Se tra­
taba de un candelabro en bronce 
antiguo, ejecutado artísticamente. 
Representaba dos pequeñas figu­
ras de mujer absolutamente des­
nudas y en unas posturas equí­
vocas, tan equívocas que . . . ver- ' 
daderamente, yo no me atrevería 
a · describirlas. Una de esas orfe­
brerías impúdicas en que. fué tan 
rico el Renacimiento. Las figuri­
tas sonreían con picardía y po­
dría decirse que, si n·o fuese por­
que se las había obl!gado a soste­
ner sendas palmatorias, ya ha­
brían saltado de su pedestal y 
hubieran armado un escándalo 
mayúsculo que la imaginación no 
puede concebir en todo su al-
cance. · 

Curioso, el doctor Cochelkof m1 •· 
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ró hacia el regalo, se llevó las ma­
nos a la cabeza y dijo, intran­
quilo : 

-Realmente, se trata de una 
obra de arte. Pero : .. creo que es­
to es demasiado. Tienen tal ex­
presión que ... vamos .. . es dema · 
slado . . . artístico .. . 

- ¿Por qué lo cree usted así, . 
doctor Cochelkof? 

-Es que ei' mismo diablo si per­
sonalmente hubiera querido eje­
cutar la concepción más atrevida 
no hubiera logrado esto mismo. Y . 
poner este adorno sobre mi mesa 
sería una imprudencia. Daría a 
mi casa un tono de poca austeri­
dad que ... a la verdad ... no con­
viene a un médico ... 

-No es ése el modo de juzgar 
una obra de arte, doctor-replicó 
Sacha.-Fíjese solamente en que 
se trata de un objeto artístico. Es­
tá impregnado de tal hermosura 
que el espíritu se eleva a las más 
altas reglones, contemplándolo. Se . 
olvida, viéndolo, todo lo terrenal, 
porque la maravíllosá ejecución 
con que está logrado hace que se 
piense en la fuerza de inspira­
ción del artista. Así es como pien­
san todos los entendidos en la 
materia. 

-Lo comprendo, lo comprendo 
perfectamente - Interrumpió el 
doctor - pero dése cuenta, mi pe­
queño Sacha, de que soy un pa- , 
dre de familia . Vienen aquí niños, 
entran señoras ... 1 

-Desde.luego. Para el vulgo es-
1
· 

peso y torpe esta gran obra de 
arte quizá tenga otra interpreta- , 
ción. No para usted, doctor, que 
debe colocarse por encima del vul­

(Continúa en la Pág: iii i 
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EN REME- ~ 
DIOS.-La carroza trofeo de la Sociedad 
La Tertulia y el barrio de San Salvador, 
obra del escultor Mata y el pintor Co­
lom, que obtuvo el primer premio en el 
concurso de las fiestas pascuales de Re-

medios. 
(Foto "El Huracán"). 

LAS FIESTAS PASCUALES EN CAIBA· 
BIEN.-Una de las carrozas que llamaron 
mas ia atención en las tradicionales fies•­
tas de Pascua que tienen lugar en Cai-

barién. 
(Fotó Martlnez Otero ). 

LAS FIESTAS DE PASCUA EN REME­
DIOS.-El barrio de San Salvador pre­
sentó como quiosco e . .,ta notable repro­
ducción del falacia del Radio en la Ex­
posición de Chicago. Una potente es­
tación instalada. en él hizo las delicias 
de lo., amantes de la música. A eSte 
quiosco se le adjudicó el primer premio. 

(Foto ''El Huracán"). 

DE CIEGO DE 
AVJLA.-La señorita Elidl& 
CABRERA , Reina de Ciego 
.de Avila en 1935, rodeada tú 
sus damas de honor, seño­
ritas Loltta YANEZ, Aidl& 
BARTOLI, Clarita OCHOA 

e Hilda LE/VA. 
(Foto Ordaz) . 

LA ASAMBLEA DE COLONOS EN SANTA CLARA.-Pruf<lenc1a ele la 
asamblea celebrada por la Asociación ele Colono• ele Cuba en el teatro 
La Caridad , de Santa Clara. En la mesa presidencial figuran el ez Pre­
aldente de la Re1)Ú.blica Ingeniero Carlos HEVIA (a la derecha/ , y el pre­
aldente de la Asociación ele Colonos, se,lor BERRA Y ARZA, al centro. 

(Foto Domenech). 
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ANUAL DE 
DE CRUSE­

LLAS.-Los Sres. Ramón CRU­
SELLAS , Luis SANTEIRO y 
Ramón .LOPEZ, rodeados de los 
agentes de la Casa Crusellas 
y c•.i en toda la isla , después 
de la asamblea anual celebra-

da en el Hotel Nacional. 

FLORA MORA EN LA HABA· 
NA.-La notable pianista cu­
bana Flora MORA, que regre­
só a La Habana después de 
una brillante " tournée" por 
la América, en compañía de 
su esposo el señor GIRO, y 

de su sefl.ora madre. 

DE LA ASOCIACION DE 
CARNICEROS.-La nueva di• 
rectiva de la Asociación de 
Carniceros, delegación de Ca­
yo Hueso , después de la to­
ma de posesión de sus miem-

bros. 

ATENTADO A UN PERIODISTA.­
Nuestro compañero Leví MARREBO, 
subdirector del diario " Adelante", 
de Santiago de Cuba, que fué obie• 
to de i:na agresión por parte del 
administrador de la Aduana de San­
tiago, señor Arturo lllás. La Prensa 
de Cuba ha protestadQ enérgicamen­
te de este atentado y contra la 
protección que algunas autoridades, 
llamadas a hacer justicia o a /a.vo• 
recer la acción de la misma, han 
prestado y están prestando al agre• 
sor, que se encuentra en La Haba• 
na. CARTELES se suma a esa pro .. 

testa . 

LA ASAMBLEA ANUAL DE LOS AGENTES DE CRUSELLAS.-Un 
almuerzo oftecido por los señores Crusellas y c•.1 a sus agentes 

isla. El almuerzo tuvo lugar en el Hotel Florida. 

EL ALMUERZO DE LOS LINOTIPISTAS.-Los miembros de la Unión Na­
cional de Linotipistas re,e;if~~a~n d~rªlfon~u~~~-uerzo, con motivo de la 



1 

1 

'] 

lii!"""'-. 
EL HOMENAJE A PIO ALVAREZ.- La 
tumba de Pío Alvarez, heroe de la re­
volución antimachadista, cubierta de 
flo res en el aniversario de su heroico 

sacrificio. 

EL HOMENAJE A PIO ALVAREZ. - El 
rector de la Universidad, ingeniero CA­
DEN AS . hablando en el homenaie ren­
dida a Pío Alvarez, con motivo del ani-

versario de su cobarde asesinato, 

UN ALMUERZO A LOS NUEVOS ARQUITECTOS.-Grupo de arquitectos gradua; 
dos duran te el curso que acaba de terminar y en honor de los cuales o/recio 
un almuerzo el sábado 5 el Colegio Provincial de Arquitectos de La Habana. 

EL REGRESO DE ERNESTO LECUONA .-EI admirable compositor y pianista Er­
nesto LECUONA al llegar a La Habana, rodeado del grupo de artistas que le 
acompa1ló en su viaje y de las personas que fueron a recibirle. Ernesto Lecuona 

viene de México, donde obtuvo brillantes éxitos artísticos. 
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EN LIBERTAD LOS ACUSADOS POR EL HALLAZGO DE DINAMITA EN COJ[. 
MAR .-El ingeniero A lfredo NOGUEIRA, los hermanos Pr udencia y Raúl GUTIE• 
RREZ, el alcalde HEV I A y los demás detenidos por la ocupación de dinamita en 
Cojimar, al salir del Castillo del Principe , en compañia de sus familiares y abo-

gados defensores, después de ser absueltos por el Tribunal de Urgenc ia . 
(Fotos Funcasta) , 
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SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE 
PUBLICADO 

Víctor Berge, joven campesino sueco, 
ve por primera vez un barco de vela 11 
aprende a manejarlo. A la muerte de su 
padre, victima de los malos tratos de su 
tutor,. decide marcharse, adoptando la 
vida libre del mar. Se escapa de la al ­
dea, en compañia de dos amigos, pero 
la Policia los detiene, devolviéndolos cu­
biertos de vergüenza y de harapos. Vlc­
tor logra obtener por /in el consenti­
miento de su tutor y se enrola en un 
barco que lo deja en _Estocolmo. De esta 
ciudad pasa a Tt.i nez, también en calidad 
de marinero, y al r etornar el barco se 
queda en un puerto del norte de Suecia . 
Alli entra a formar parte de un circo. 
Después de recorrer toda la parte norte 
de aquel pais, el dueno del circo se lo 
lleva a Copenhague . De aquí, como de 
costumbre, enrolado, Víctor va a Hull . 
Acosado por el hambre, sienta plaza en 
una goleta dinamarquesa que lo condu­
ce al A/rica. El barco es un infierno, y 
V!ctor, en compañía de otros jóvenes de 
la tripulación, deserta del barco al llegar 
a Mosela. De aqut embarca para Delagoa . 
marchando después rumbo a Australia. 
Vtctor se dedica a la tala de cirboles y 
la caza de canguros. Reúne algún dine­
ro, pero, agotado éste, como sigue soñan­
do con la vida del mar, se enrola en 
un barco que lo deia en Ceildn. De allt , 
eacondido a bordo de un barco, se tras­
lada a Surabaya. Pero Víctor desconoce 
lo, «.Uomas que se hablan en esta isla 
, ve acercarse con terror el momento 
•" que Ita de quedar abandonado. Se de• 
ta caer en la cubierta de una pequetla 
goleta y se esconde en la bodega. Aque­
lla noche parten rumbo a Banda, pero 
Vfctor estci dormido cuando esto sucede. 
El duetlo de la goleta, un chino bon­
dadoso y prev isor, a quien Victor bau-

<ARTELEI 

tiza con el nombre de Tto, se -muestra 
muy amable con él y la suerte d~ nues­
tro héroe comienza a cambiar. Al llegar 
a Banda, Tío le proporciona un traje 
de buzo y el ;oven contempla asombrado 
las maravillas de los mundos submart­
nos. Por fin comprende que ha encon­
trado la profesión a la cual consagrará 
su vida. Tío le facilita una lancha , el 
equipo de buzo y la tripulación necesa­
ria para que se dedique a pescar perlas. 
con la condición de que le entregue la 
madreperla a él. Víctor hace un via je 
en extrema fructífero por la casta de 
Nueva Guinea y emprende el viaje de 
regreso con un buen cargamento de ma­
dreperla y la perla monstruo que hq 
encontrada durante aquel vta;e. Sorpren­
dido por una , tempestad, se refugia en 
una pequeña isla y toma a bordo a Ro, 
polinesio que ha de ser su fiel compa11erq 
en el futuro. Má.t tarde hace amistad JI 
lleva a bordo a Jack el Mexicano J,C a 
Sltangltai Cltarlie. Al llegar a Banda, Tto, 
en vista de las riquezas conquistadas por 
3·u joven protegido, decide marcharse a 
su tierra. Le cede la lancha a Vfctor 
;unto con todo el equipo, y los cuatro 
amtgos , identificados en carácter. y a/t­
etones, emprenden un largo via1e a la 
Polinesia , pafs de maravillosas riqueza! 
y de mujeres de emmetlo, según Ro. Cer­
ca de la isla Bilangbilangan. Vfctor tiene 
un encuentro con un pulpo y casi ven­
cido ya, se s~lva ;ractas a la oportuna 

¡,.~;~~ve~~~f~traª: :i~~svigt%t~s sffe{~;'i~~i 
mar y observan sus raras costumbres. 
Más tarde tiene un encuentro con un 
tiburón gigantesco. Conciben la idea de 
ver luchar a estos dos monstruos del 
mar y lo logran. En viaje hacia Silcia-

na, _ la tierra del amor, se dettetie~ e:11, 

la tSla de Malaíta , con ob;eto de reno­
var su provisión de agua, presenciando 
las mas espeluznan tes escenas de caniba­
lismo. Llegan por fin a Sikíana , y Víctor 
vire una de las mas aqradables aventuras 
de su vida. La gente de aquella isla y sus 
costum bres son una ve rdadera revela­
ción para el aventurero de los mares 
Aunque tienen sobrado.~ motiuos para nO 
volver a Malaíta , encallan frente a sus 
co.,:;tas y se ven obligados a desembarcar 
alli Y pedir ayuda a los feroces n<lttvos. 
LO.Qran. sin embargo, captarse la bue­
na uoluntad de ellos, y gracias a una 
ocurrencia de Charlie sacan la barca a 
flote. Por l__ín 1l~r,~n a la.~ t.da, Santa 
Crui, pobladas de trib1l.<:; ferocr:s, · 

PARTE XV 

CAPITULO XVII 

CANCIONES Y BAILES 

L pensar ahora en los in­
cidentes que nos ocurrie­
ran allí y compararlos 
con la vida dulce y ama-

·<'·'·.·.. ble que hicimos en Sikia­
na, no puedo menos de recordar 
cuán distinta era ahora nuestra 
actitud, debido a las característi­
cas · completamente diferentes de 

"' este ultimo pueblo. Hay 4 ue tener• , 
en cuenta que a pesar de ser per­
fectamente capaces los cuatro de 
enfrentarnos con la vida, estába-. 
mos iodavía lejos de haber llega­
do a la edad de la reflexión, ex­
perimentando por lo tanto el mis­
mo regocijo que un estudiante ► 
universitario, al echar una cana . 
al aire, irnos de juerga y al hacer 
víctimas de nuestras travesuras a 
las gentes que no nos trataban 
con la debida consideración y 
amabilidad. 

Cuando todavía no habíamos 
puesto un pie en Nitendi (Santa 
Cruz), nos dimos cuenta de que 
era éste uno de esos lugares de­
"pisa y corre". Los nativos, dís­
colos por naturaleza, miraban con 
aprensión y desconfianza a los · 
extranjeros. recibiéndolos con las ~(.1 

más inconfundibles muestras de 
hostilidad, apenas notaban su 1-,, r 
presencia en aquel Jugar. Si les · , \ 
vamos a hacer justicia. bueno es 
confesar que hace cosa de una 
centuria · fueron víctima de los fe 
más abominables desafueros a 



.• manos de los brutales capitanes 

.• ·. que se dedicaban a la requisa de 
, ~nativos. El asesinato de un como­

. 1 , " doro británico en 1875, y de un 
obispo misionero, en Nukapú, cua­

' tro años más tarde, fueron con­
-.at11..,;l,Pi secuencia lógica del odio y sed de 

venganza que despertasen aque­
llas cacerías inicuas realizadas 
por hombres blancos de instintos 
crueles y despiadados. Pero con 
razón o sin ella, Jo cierto es que 

( su actitud podía Interpretarse con 
la misma claridad que uno de esos t ¿ letreros que lucen los parques, en 
los cuales se advierte al viandante 

El Pescador 
mPBRLAS 

Vlelo, 8ERtiR, H. 8. l.a,111 
Versión e& RA FAEL LAMARCHE . 

ilustrada )-'- GALJNDO. 

" no pisar en e~sped". Por aque­
lla fecha, sin embargo, no tenía­
mos ya temor a nada. En último 
caso, para algo estábamos arma­
dos con nuestros revólvers. De 
modo que nos creíamos perfecta­
mente capaces de enfrentarnos 
con toda una legión de nativos, 
tanto en el orden diplomático 
como en el bélico. La experiencia 

nos había enseñado, además, que 
el mismo hecho de no rehuir un 
éncuentro violento eliminaba ca-

. si totalmente toda probabilidad de 
lucha. 

Saltamos, pues, a las canoas, 
poniendo proa a tierra. La mul­
titud que vimos en la costa tenía 
una actitud tan amenazadora, 
exasperado cada vez niás su ardor 

guerrero por los cantos y danzas 
bélicas, que decidimos no correr 
el riesgo de desembarcar en aquel 
lugar, y seguimos remando costll. 
abajo. 

Al observar esto, comenzaron a 
correr por la playa en sentido pa­
ralelo al que llevaba el bote por 
el mar, pero corn~ contin~mos 

(Continúa en la Pág. 46 ) 
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1 OCJ.lE DE JAN SILVESTR 
PERSONAJES 

AJ)OLFO: 30 años, hombre de 
negocios, espíritu reservado. S/J.­
RA : mujer de Adolfo, 25 años, 
alma inquieta. FERNANDO : 25 
años, "sportman". ADELA: novia 
de Fernando, 18 años. 

ACTO ÚNICO 

PRESENTACIÓN PRIMERA:­
Tocador de Sara. Casa rica, en re­
parto aristocrático. Noche de San 
Silves·tre. Conversan Adela y Sara, 
dando los últimos t()([Ues a su 
" toi lette". Lu_ego, Adolfo. 

ADELA.-No te veo animada. 
SARA.-No lo estoy . . . Me sien­

to triste. 
ADELA.-¿Trlste? Pues yo me 

siento alegre como nunca. ¡Esta 
noche podré ballar todo lo que me 
dé la gana con Fernando! (Gestos 
de alegría infantil) . 

SARA (afinando un toque en las 
cejas) .-!!:SO a ti te basta para reír 
y gozar ... 

ADELA.-¿No vas a esperar el 
año junto a Adolfo? 

SARA.-Sí, como cuando éramos 
novios. (Con cierta nostalgia en la 
voz) : Como cuando yo era co­
mo tú. 

ADELA (arrebatando a SIL her­
mana el "kohl") .-No acierto a d.i­
bujar fa ceja ... ¿No eres feliz 
con Adolfo? 

SARA (contemplando a SIL her­
mana con cierto aire de reproche). 
-¡No pienses eso! Soy la esposa 
joven más feliz de toda La Ha­
bana . . . Pero, es que el 31 de di­
ciembre tiene para mí un signifi­
cado . .. turbador. 

ADELA (mirando el relojJ.-¡Las 
ocho! Fernando todavía tardará 
una hora . . . ¿ Qué te pasa con el 
31 de diciembre? 

SARA.-Deben ser tonterías, co­
mo dices tú a todo lo que no es 
un baile . . . Todos los años, este 
día, me siento triste. Inconscien­
temente hago una especie de re­
cuento del año que finaliza , v no 
me siento satisfecha de mi. Ni de 
los que me rodean. 

ADELA (sonriente después de 
haber comprobado que la ceja no 
se había re.~istido) .-Pues, ponte a 
escribir. Dicen .. . creo que me lo 
ha dicho Fernando . . . que las 
gentes que escriben lo hacen por­
que no están satisfechas. 

SARA (pensativa) .-Esto, voy a 
decírtelo. . . bueno, no porque 
confíe en tU discreción, sino por­
aue hoy me siento muy débil. Los 
dias de San Silvestre siempre he 
escrito algo. Ridículo ¿verdad? 

ADELA (probándose en las mu­
ñecas a'/,gunas pulseras).-¿Has 
escrl to? ¿Versos? 

SARA.-¡Oh, no! Los versos no 
pueden exoresar la tristeza. La 
tristeza de los versos es la tristeza 
falsa1-la que no se siente. 

AD!!.LA.-Pues Fernando dice 
que los poetas son almas tristes. 

SARA (semisonriendoJ . - Veo 
que Fernando• es algo más que un 
buen bailarín . . . Los poetas creen 
que son tristes. Son los hombres 
más hipócritas del mundo .. Se en­
gañan a sí mismos. 

ADELA.-Fernando es un mu­
chacho culto. (Con inusitado en­
tusiasmo) .-¡Y baila muy bien! 
¿Lo dudas? 

SARA.-De ningún modo . . . ¡Es-
tás preciosa! · 

ADELA.-Y tú. Cuando Adolfo 

por Arluro Ram{reL 
• fJ~ de Wal Aparicio __ 
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y tú pasan del brazo· todos se que­
' dan admirados de la buena pare­
ja que hacen. 

SARA.-Adolfo es buen moZ<►. 
ADELA.-Y tú muy ele~ante. 
SARA (otra vez pemativa) .-31 

de diciembre . .. Otro año más. ¿ Y 
qué? 

ADELA (revolando por el toca­
d,or) .-/. Y qué? ¡Pues que tu her­
mana se ha divertido de lo 'lindo, 
y piensa divertirse hoy. Y que el 
año que llega .será mejor todavía, 
porque es casi seguro que en sep­
tiembre se casará con Fernando. 

SARA (sin atender al discurso 
de su hermanaJ .-¡Otro año más! ~ : 
Igual que el otro y que el otro, y · 
que el otro .. . ¡Yo soy la misma 
de hace dos. tres, diez años? 

ADELA (riendoJ.-¡Eso no es 
verdad! Ahora eres toda una se­
ñora, que lo sabe todo. (Con pi­
cardía) :-Antes eras una señorita 
lgnornnte como yo .. . 

SARA (ignora.ndo a su herma­
na) .-No he hecho nada que val­
,:ra la pena. La vida diaria de 
cientos v cientos de mujeres in­
útiles. ¡Qué tristeza, qué impo­
tencia! Y. sin embargo, .hay una 
docena de personas en cada mi­
llón, que el día 31 de di.clembre 
están o pueden estar satisfechas 
de haber vivido esos 365 días . .. 

ADELA (impaciente) . - Tonte­
rías. . . Te abrumas por gusto. 
¡Siempre has sido un poco chi­
flada! 

SARA (volviendo al espejo, Y 
estvdiándose el rostro) .-Tienes 
razón . . . Trataré de alegrarme 
para que Adolfo no se aburra. 
Aunque pienso que acaso se senti­
ría mejor esperando el año solo 
conmigo, en algún rincón, que en 
esa fiesta que yo misma he or­
ganizado. 

ADELA (entusiasmada) . - ¡Te 
mereces un abrazo por haber or­
l!'anlzado la fiesta! De ese modo 
únicamente hubiera podido pa­
sarme la noche con Fernando 
Mamá todavía anda creyendo que 
los novios no deben ir juntos a 
los cabarets o al casino. ~ 

SARA.-=-Acaso tenga razón .. . 
porque como tú eres una señorita 
ignorante. 

ADELA.-¿Conque me habías 
oído, eh? . · 

SARA (risueña) .-Pues siendo 
tan señorita y tan ignorante pu­
dieras sufrir inútilmente algún 
daño en los cabarets, lejos de ella. 
Eso es lo que no quiere mamá ... 
(Fingiendo severidad) :-Lees co­
sas tremendas. En el Lyceum dis­
cutes, u oyes discutir, de tragedias 
biológicas, de maternidad, de 11-
bertad de amar ... ¡Horrores! 

ADELA ( con gesto de estupor) .­
Pero ¿hablas en serlo? ¿Te has 

contagiado con mamá? 
SARA (riendo de buena gana) .­

No . . . Lo que siento es que no 
lees más, y que lo poco que lees 
lo haces sencillamente por "apa­
rentar". 

ADELA.--Qué quieres . . . Pre­
fiero un coctel a un libro. Y si no 
aparento, como tú dicf.ls, me mi­
ran por sobre el hombro las de­
más muchachas. 

SARA.-Voy a dar una vuelta · 
por la casa. Mamá estará cansada. 

ADELA.-Yo iré luego. Creo que 
nos hemos vestido muy tem­
prano. 

SARA.-El embullo tuyo se me 
comunicó a mí. 

Sale. Al verse s'ola, Adela ges­
rcontinúa en la Pág. 44 ) 



LA RECEPCION DE ARO NUEVO EN PALACIO.-EI Presidente Provisional ele 
la República, señor MENDIETA, rocleaclo de los miembros de su gabinete du­
rante la recepción oficial del primero de año. De izquierda a derecha, los 
señores DE BLANCK, subsecretario ele Estaclo; DESPAIGNE, secretario de Ha­
cienda; SANTOS JIMENEZ, secretario de Comercio; PINA, del Trabajo; ACOS­
TA , ele la Presidencia; LORIE, ele Saniclacl; TORRIENTE, de Estado; el señor 
MENDIETA; CARDENAS, ele Justicia; el alcalde de La Habana, Miguel Mariano 

GOMEZ, y el señor LA RIONDA, de Agricultu1a. 

Vicente LLAMAZARES, 
notable barítono que ha 
interpretado con aplau­
so, en el teatro Audito­
rtum, las óper.as "Bohe­
me", de Puccini ,' "Fedo­
ra", de Giorda no -y "Don 

~fªb:~e;~'node L~~~:;!;· 
tomará parte próxima­
mente en nuevos espec-

táculos líricos. 
(Foto Nema). 

EL NUEVO ESTUDIO DE " LA VOZ DEL AIRE:'.-Nuestros compañeros Jesus 
J. LOPEZ, director ele "La Voz del Aire", y 3osé BENITEZ ,Y RODRIGUEZ, 
actmint.,tractor, transmitiendo el popular cotidiano aéreo desde los nuevos 

estudios, inaugurados el mo.rtes día 1. 

( Fotos Funcasta) . 

EL NUEVO ESTUDIO DE "LA VOZ DEL AIR.E".-Un aspecto de la concurren­
cia a ia inaugura_c;ión de los nuevos y magnificos estudios de nuestro quericlq 
colega " La voz ele! Aire", efectua~

1
~n

1
_1os altos del Hotel Palace el martes 
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' La Srta. Cuca GONZALEZ MAR-
TlNEZ, que acaba ele graduar­
se de maestra de Economía, Ar­
tes y Cienotas Domésticas en la 
Escuela del Hogar; y que se dts .. 
pone a ingresar en la Escuela d,e 

PedaqoFIII ele la Universiclacl . 

René FIALLO, notable periodista, 
director de " El Mensajero del Ai­
re", nuevo diario que ha com~n­
zado a transmitir la estación 
C. M . K . D . de Santiago de Cuba, 
ele 8 a 9 a. m. CARTELES desea 
el mejor éxito al nuevo colega del 

éter. 

(RÁ 
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LA INAUGURACION DE LA TEM­
PORADA HIPICA.-Un aspecto del 
hipódromo de Oriental Park du­
rante las carreras inaugurales de la 
temporada hípica, que se efectu~-

ron · la pasada semana. 

: I 

{;tib1 
:riJ\f: ._.-r ~Ut!J-d•: 

Riley MILES, notable artista del · ci­
ne y del radio, que se presentará 
próximamente en uno de nuestros 
teatros y ofrecerá var ias audiciones 
por radio antes de regresar a Hol-

lywood. 
(Foto Blez) . 
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TERCERO Y úLTIMO CAPITULO 

(

HARLEY'.H.iirvey duró muy 
poco en la Secretaría de 
la Comisión de Boxeo 
neoyorquina. El pnsteci­
to no le proporcionaba 

compensación sentimental algu­
na y mucho menos, reparación 
material. En aquella época prísti­
na del boxeo profesional, los co­
misionados vivían episodios tru­
culentos que alteraban los ner­

. vios y producían insomnio. Los 
gangsters· que "fiscalizaban" el 
deporte entonces, no poseían los 
modales finos y la sutileza encan­
tad'9r,a de los de la "era alcapo­
nlana ". Y Harvey fué sometido 
Jmcchas veces a exigencias reñi­
das con el decoro oficial y con el 
más elemental respeto al discer­
nimiento propio. 

Harvey trató de usar la diplo­
macia, pero los chicos· de la 
pandilla no conocían el idioma 
protocolar y se Irritaban con los 
métodos persuasivos del honesto 
secretario. Llegó un día en que 
Harvey no pudo aguantar más y 
renunció. Poco después-a raíz 
de la pelea entre el mastodonte 
Car! Morris y el noqueador de 

Jack Dempsey, Jim Flynn--el es­
cándalo cundió y la ley Frawley 
que permitía el boxeo profesional, 
fué dej'lda sin efecto . .:.a bochor­
nosa exhibición .entre Morris y 
rJynn propició una campaña con­
tra el pugilismo tan furibunda 
que en cuatro semanas cayó la 
ley. 

La última pelea celebrada en 
Nueva York. bajo la ley Frawley, 
fué la de Jess Willard y Frank 
Moran, un bout titular en que 
Willard no podía perder su título 
a menos que Moran lo noquea­
ra ... y Moran no sentía grandes 
deseos de acostar al protegido de 
Tex Rickard. 

Con la desaparición del boxeo 
profesional, Charley se dedicó al 
amateurismo en cuerpo y alma, 
pero como simple aficionado. 
Cuando los Estados Unidos envió 
su team olímpico a Europa, Char­
ley iba con ellos, costeando sus 
gastos de su propio peculio. Se­
mejante entusiasmo levantó un 
sentimiento de sospecha entre los 
dirigentes de la cosa olímpica ... 
¿Charley Harvey de aficionado? 
El caso era para desconfiar. Pero 
Harvey demostró que se trataba 

de una genuina afición y nada 
más. 

Desde luego, Harvey no abando­
nó la profesión. Al salir de la co­
misión y de Nueva York, recogió 
a Ted Kid Lewis en Inglaterra· y 
lo paseó por los Estados de la 
Unión Norteamericana , donde aun 
permitían el . boxeo como medio 
legal de ganarse el pan de cada 
día. Bajo la égida de Ha.rvey. Ted 
Kid Lewis y Jack Britton comba­
tieron 17 veces, de las cuales, seis 
fueron por el titulo mundial que 
cambiaba de manos dos veces al 
año a plazo fijo. 

En esta etapa de su existencia, 
Harvey dejó escapar de las ma­
nos por segunda vez a un campeón 
mundial de peso completo. Prime­
ro fué con Jim Jeffries, a quien 
Rarvey consideró "incapaz de 
a prender a boxear y mucho me­
nos de ser campeón". La segunda 
vez el caso fué más melodramá­
tico aún . . . Estaba Harvey pre­
senciando una velada de boxeo 
de principiantes y veteranos sin 
esperanza. Entre el nuevo talento 
Harvey advirtió a un muchacho 
de constitución endeble y color 
amarilloso que boxeaba con bas­
tante precisión y soltura. El chico 

M ax BAER . campeón del mundo de peso completo, preparando a King LEVINSKY -'fjara el nocaut que le propinó en el Chica­
qo Stadiu m la semana pasada. Esta pelea, marcada a cuatro "rounds" , con guantes de seis onzas, no duró md.s que dos . 
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ganó su encuentro contra un 
hombre de mayor corpulencia y 
aparentemente mejor salud. 

El promotor, que era .amigo de 
Harvey, le propuso la dirección 
del muchacho, asegurándole que 
era una bella promesa y que es­
taba carente de dirección técnica. 

Harvey adoptó una pose inte­
resante y le ripostó al promotor : 

--No tengo tiempo, amigo ... . .ll 
E~toy ocupadísimo con un nuevo ~ 
prospect qne para mí es lo mejor 
que ha producido el boxeo desde 
la época de Corbett y Jeffries . .. 

Una semana después, el prospect 
de Harvey era noqueado por un 
desccno~ido y el hombre despre­
ciado por Charley : ;Gene Tun­
nel! , firmaba un contrato de cin­
co años con otro manager. 

Varios años después, cuando 
Tunney derrotó ctos veces a JacK 
Dempsey, ganando más de un 
millón de dólar~s por ambos bouts, 
comprendió Harvey lo que había 

. despreciado en una noche pro­
picia . . . 

Pero nuestro héroe no se des­
animó y firmó la décimosexta pe­
lea entre su Ted Lewis y el en­
tonces campeón de turno, Jack 
Britton. Esta vez, Britton no qui­
so acceder al traspaso de corona, 
y Lewis salió del ring en calidad 
de aspirante derrotado. 

Este nuevo golpe hizo ver a 
Harvey la necesidad de un cam­
bio . de clima .. . Las brumas lon­
dinenses lo atraían, quizás si ins­
pirado en la gran armonía entre 
su espíritu y la clásica niebla de 
Londres. Un nuevo fracaso lo es­
peraba. Ted Kid Lewis, con veinte 
libras acumuladas aurante un 
descanso en el campo, como tam­
bién por años que aburguesaban 
su vientre, se metió en el ring 
con Georgas Carpentier y recibió .. ( 
un nocaut en el primer round. "" 

Al día siguiente, Harvey reco- '¡ 
mendó a Ted otro descanso. pero 
más prolongado en la agreste Es­
cocia .. 

La siguiente actividad de Har­
vey fué alimentar su perenne .sue­
ño : un campeón mundial de peso 
completo. Se fijó en dos productos 
ingleses: bellos ejemplares mascu­
linos, soberbios estilistas y gentle­
men · capacitados para alternar 
en la millonesca Quinta Avenida 
de la metrópoli neoyorquina como 
en el smart West End londinense. 

Los caballeros aludidos se lla­
maban Bombardier Wells y Joe 
Beckett. El primero fué importa­
do y presentado al Madison Squa­
re Garden por Harvey. El público 
sintió una antipatía instintiva 
por el hermoso pugilista inglés que 
entró en el ring como un Apolo 
triunfal. La perfecta simetría de 
Bombardier contrastaba con la 
hosca y cavernaria figura de Al 
Palzer, su contrario de debut. 

El público ovacionó a Palzer y 
ofreció al visitante una muy des­
cortés prueba de su singular aver 0 -

sión. Durante dos rounds, el in- • 
glés realizó filigranas sobre el ros­
tro y el cuerpo de su adversario. 
Fué una brillante exhibición de 
boxeo de salón. Pero llegó el ter­
cer round y Palzer comenzó a co­
locar sus puños con demasiado 
fervor sobre al abdomen de Wells 
y las perfectas piernas del inglés 
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se metamorfosearon en columnas 
de merengue y flan ... 

Cuando el referee terminó su 
simple problema aritmético sobre 
la figura apaisada de Wells, Har­
vey penetró en el ring y levantó 
a su héroe con la ayuda de tres 
mocetones, llevándolo hacia la 
esquina con el propósito de revi­
virlo lo más rápidamente posible 
y conducirlo hacia al camerino, 
antes que el público iniciara su 
lógica algarabía protestante por 
el desplome prematuro de "la nue­
va esperanza del Reino Unido". 

Pero Harvey estaba destinado a 
aprender una lección muy valiosa 
aquella noche de autos ... Cuan­
do Wells despertó en su esquina 
y preguntó el consabido: "¿Dón­
de estoy?", una ovación ensorde­
ció el recinto. ¡La ovación era pa­
ra Wells! 

Ni Harvey, ni ningún ser hu­
mano, sería capaz de desentrañar 
la génesis de aquel arranque qe 
regocijo fanatlcal . . . Era sola­
mente una repetición del añejo es­
píritu de capricho de las masas 
del circo roinano . .. 

De regreso a Londres con su 
nuevo fracaso. Harvey metió ·a 
Wells en un mismo ring con Bec­
kett. La Prensa anunció el bout 
con estruendo de acontecimien­
to . Y en efecto. era un aconte­
cimiento. pues resultaba curio­
so saber quién de los dos se cae­
ría primero. Existían serias du­
das sobre est'r. particular entre 
los fanáticos ' y connoisseurs del 
viril deporte de dar y recibir tor­
tazos. Unos opinaban que Wells 

El "re/eree" abre los brazos y abre la boca-seguramen t e de asombro-al ver la fi­
gura apaisada da King LEVINSKY, un instante después de recibir el fuerte .dere­
cha.~ sobre el mentón. que acabó con las esperanzas del retador d,e Ma:z; Baer. 

era el más propenso a la hori­
zontalización, mientras que otros 
no concebían a Beckett más de 
dos rounds en posición vertical ... 
Había algunos soñadores que 
pensaron en una caída slncroni­
zada, algo así como un doble 
vuelo de cisne sobre una piscina 
rte lona y made¡a. Pero ganaron 
lo~ partidarios de Wells, pues éste 
se cayó en tres rcnmds , al primer 
fiel contacto con un suave dere­
chazo de Beckett. 

Harvey que por entonces había 
aprendido muchas cosas del de­
porte profesional , aconsejó a Wells 
un descanso en el campo y se 
quedó con Beckett. 

A pesar de que Harvey poseía 
una voz de ricas modulaciones y 
una mirada límpida e inspiradora 
de confianza, jamás logró con­
vencer a Beckett de que abando­
nara su Inglaterra para correr 
fortuna en los Estados Unidos. 
Harvey llegó a cansarse de :&nto 
rogar especialmente cuando Geor­
ges Carpentier-el lobo malo de 
su existencia-apaisó a Beckett 
en un round, en el mismísimo 
Londres. Harvey fué discreto y no 
volvió a hablar más de Beckett. 

La próxima aventura de Har­
vey nos lleva en la alfombra má­
gica de la historia a las heladas 
planicies del Canadá. Allí trope­
zó con un mocetón de diez y nueve 

años, seis pies, tres pulgadas de 
estatura y 190 libras de músculo 
y hueso. Se llamaba Rosario Bou­
tot , hijo de una familia franco­
canadiense, que esperaba una ni­
ña a quien habían decidido llamar 
Rosario y que, como la Sofía de 
la "Duquesa del Bal Tabarin", ha­
bía nacido varón y muy grande. 

El nuevo Boutot fué bautizado 
irremisiblemente Rosario y con 
ese sugestivo nombre subió al 
ring , diez y nueve años después 
de su pintoresco nacimiento en 
el role de "nueva esperanza heavy~ 
weight", de Charles Harvey. 

Después de clnco o seis peleas 
fáciles , Harvey anunció al mundo 
entero que "tenía al campeón 
mundial de boxeo en la persona 
de Rosario Boutot". Un promotor 
de Filadelfia quiso explotar el 
nuevo filón, y ofreció a Harvey 
una pelea para su hombre con 
Martu Gallagher. La noche del 
bout, el estadio estaba vendido 
desde las tres de la tarde. Harvey 
llevó a Rosario a un hotel y le 
recomendó que descansara hasta 
la hora de subir al ring . A las 
nueve de la noche, reapareció 
Harvey en el hotel y encontró la 
habitación vacía. Rosario se ha­
bía marchado. llevándose su equi­
paje y dejando una nota que 
decía : · 

"Mis nervios no me aguantan ... 
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Me voy para mi casa en el Ca 
nadá ... Perdóneme. Harvey, pero 
no sirvo para este negocio". 

Esa noche Harvey hizo un con -
sumo macizo de aspirina. Y al 
día siguiente volvió a navegar en 
el proceloso mar del pugilismo 
profesional, en busca de un sus­
tituto para el sensitivo Rosario. 

Tom Heeney, el australiano de 
32 años, fué el siguiente caso de 
Harvey. Y por cierto que con 
Harvey llegó a un match por el 
campeonato mundial al vencer 
Heeney a Uzcudun, Risko y hacer 
tablas con Jack Sharkey. Tex 
Rickard aceptó a Heeney como 
contendedor y llevó a efecto la 
pelea más pobre que se ha ofre­
cido por el campeonato mundial 
de los pesos completos. Tunney 
recibió $525 .000, y Heeney $110.000. 
El Garden perdió cerca de $300.000 
en la aventura. 

Con la derrota de Heeney, el 
insistente Harvey se dirigió a 
otros horizontes en busca de n ue­
vo material. El hombre se ·.nos­
traba incansable aún en esa eta­
pa de su vida en que los huesos 
y la medula piden una poltrona 
mullida y los cuidados hogareños 
de una comprensible esposa. 

Pero Harvey no quiere morir 
hasta lograr su sueño : produclr 
un campeón mundial. Ahora tie­
ne a Steve Hamas, el ex futbo­
lista que ocupa un primer puesto 
entre los candidatos al título de 
Max Bil.er. . . Pero es seguro que 
la historia se repita y que Harvey 
experimente nuevamente un fra­
caso. El tiempo lo dirá .. . 

<ARTELEf 



Los hijos del Nizam de Haide • 
rabad penetran en la cueva del 
tesoro, defendida por tigres, 

serpientes y venenos ... 

ar~ 
dt4.A. RUI. 

C
L Nizam de Haiderabad, 
príncipe indio, es estima­
do como el hombre más 
rico del mundo porque 
tiene una cueva llena de 

diamantes, perlas y otras joyas 
de gran valor, aparte de una gran 
cantidad de propiedades de todas 
clases. Si sus · joyas fueran tasa­
das a los precios que rigen ·en los 
mercados actuales, no sería exa­
gerado estimar que su valor llega 
a mil millones d~ dólares. 

Los hijos del príncipe, acom­
pañados de sus esposas-los ma­
trimonios se han celebrado re­
cientemente-penetraron, hace 
poco, en la fabulosa cueva, con 
los ojos vendados. Sin embargo, 
no pudieron llevarse de allí todo 
lo que se proponían por las ra­
zones que vamos a explicar. 

El episodio todo parece la rea­
lización de un cuento de "Las mil 
y una noches" y confirma la rea­
lida,1,1 de las historias maravillo­
sas que se cuentan del Lejano 
Oriente, principalmente de la In­
dia fabulosa. 

En ·'La lámpara de Aladino" se 
dice que el hechicero de la histo­
ria prendió fuego a unos leños y 
arrojó cierto perfume al fuego, de 
donde comenzó a salir gran can­
tidad de humo. Al disiparse . el 
humo, Aladino vió una piedra 
cuadrada con un anillo de bronce 
en el .é·entro. El hechicero la le-
v!!ntó Y Aladino pudo ver el ca- Los hijos del Nizam de Haiderabad con sus esposas. La de la derecha es la princesa Durai SHEHVAR, hija del sultán d.estro-mino de Una gran cueva. nado de Turquía. La de la izquierda es prima suya y sobrina del sultán. 

-"Baja a la cueva-le dijo el 
hechicero a Aladino-y cuando 
hayas llegado al final de la esca­
lera verás una puerta abierta que 
conduce a tres cámaras llenas de 
oro y plata. Debes tener cuidado 
de mi tocar nada de este tesoro. 

"Al final de la tercera cámara 
encontrarás una puerta que -con­
duce a un jardín donde crecen 
bellos árboles cargados de sabro­
sos frutos. Continúa derechamen­
te y sigue un sendero i:,crceptible 
que te llevará a una escalera de 
cincuenta peldaños, al final de los 
cuales hay una terraza. Cuando 
subas a la terraza verás en ella 
un nicho con una lámpara encen­
dida. Coge la lámpara, apágala, 
y tráemela. 

"Aladino encontró las tres cá­
maras llenas de oro y plata y 
avanzó por ellas hacia el jardín. 
Sin detenerse ascendió a la terra­
za. Cogió la lámpara del nicho, 
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arrojó el contenido y se la metió 
en el bolsillo. Al retornar por el 
jardín se detuvo a contemplar de­
tenidameñte las frutas de los ár­
boles, que antes apenas si había 
observado. La fruta de cada árbol 
era de un color distinto. Unas 
eran blancas, otras transparentes, 
otras rojas. ·Las había verdes, 
azules y violetas y otras tenían 
un tono amarillento. Había frutas 
de casi todos los colores. Y vió 
que las blancas eran perlas; las 
transparentes, que centelleaban, 
diamantes; las rojas, de rojo os­
curo, rubíes; las verdes, esmeral­
das; las azules, turquesas; las vio­
letas, amatistas, y las amarillen­
tas, zafiros. Todas eran de gran 
tamaño y las más perfectas de 
todo el mundo , pero Aladino cre­
yó que eran solamente pedazos de 
cristal de distintos colores. Sin 
embargo, la variedad y contraste 
de algunos bellos colores, así como 
el brillo y gran tamaño de la fru­
ta, lo tentaron a coger algunas 
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de cada clase, y tantas cogió de 
cada color que llenó sus bolsillos 
y escondió otras en su camisa y 
cinturón, hasta que no tuvo lu­
gar donde guardar más. 

"Cargado de tal modo, Aladino 
volvió a la entrada de la cueva 
donde el hechicero le aguardaba 
con impaciencia. Al verle, Aladino 
le dijo : "Déme su mano, tío, y 
ayúdeme a subir". 

"Pero el hechicero le con testó: 
"Mi querido muchacho, mejor es 
que me des antes la lámpara". 

"Sólo se la daré,-repuso Aladi­
no-cuando esté fuera de la cue­
va". 

El' observador podrá ver que es­
ta historia de "La lámpara de 
Aladino" da origen a la ceremo­
nia realizada en la corte del Ni­
zam de Haiderabad. 

También existe una gran seme­
J anza entre las ceremonias que 
vamos a relatar y la historia de 
"Simbad, el marino" de "Las mil 
y una noches". También• en ella 

se habla de un valle lleno de dia­
mantes defendido por grandes 
serpientes. 

Del mismo modo existen seme­
janzas entre la ceremonia reali­
zada en la corte de Haiderabad 
y la historia de "Ali Babá" del 
mencionado libro. 

Los dos príncipes que acaban de 
casarse son hijos del fallecido Na­
bab Jung Muzaffar Bahaddur, tío 
del presente Nizam ; el hijo ma­
yor se llama Salar Jung Bahad­
dur. Los dos jóvenes regresaron a 
la India recientemente, proceden­
tes de Inglaterra donde recibieron 
una educación up-to-date, y aho~ 
ra tienen ante sí todos los ri­
tos y todas las costumbres del 
Oriente. 

Los nombres de las dos prince­
sas no son conocidos más que por 
sus parientes más cercanos, y ha 
sido imposible conseguir fotogra­
fías de las mismas hasta ahora, 
pese al hecho de que mujeres de 
gran rango en la India han acep-



aes de Occidente. Parece, sin em­
bargo, que la familia del •Nizam es 
de las más conservadoras. 

Las ceremonias matrimoniales, 
.., que duraron una semana, fueron 

de una magnificencia nunca igua­
lada. Las dos jóv~nes antes de 
que fueran entregadas por el Ni­
zam a sus esposos, fueron pesadas 
en oro, y ese metal fué luego dis­
tribuído entre los pobres de Hai­
derabad. 

Luego vino la visita a la cueva 
de las joyas, cuya exacta ubica­
ción es únicamente conocida por 
el más alto prelado de la iglesia 
de Haiderabad y tres de sus asis-' 
tentes de mayor confianza. Cuan­
do un antecesor del actual Ni­
zam obtuvo el trono en el siglo 
XVIII, después de una guerra con 
el previo ocupante del mismo, 
ocultó las joyas que había obte­
nido en el lugar más secreto y 
recóndito que pudo encontrar, 
proteg\do · con las mayores pre­
cauciones que sus consejeros reli­
giosos le pudieron sugerir. Esco­
gieron una cueva donde los an­
teriores reyes habían guardado 
sus joyas, pero las que él atesora­
ba eran de mayor riqueza, rique­
za que sus descendientes han ido 
aumentando desde entonces, De 
esa manera se estableció la cueva 
de la dinastía, que ha resultado 
en _la práctica un banco muy 
fuerte. 

NI siquiera el Nizam conoce la 
situación exacta de la cueva, aun­
que la ha visitado tres veces. Se 
cuentan historias acerca de su 
posición y de la desgraciada suer­
te . que han corrido los desespera­
dos que se han aventurado en ella 
con la esperanza de robar algo 
de su riqueza. Es natural que eso 
se cuente de lo que es ya una 
Institución legendaria, y hasta es 
posible que algo deJo, que se dice 
sea cierto. 

Se sabe que la caverna en cues-

regresado a New York la madre 
de Morris, un "muertero" de 

~;P;:=ino a~~f bit,~~i¡us a1 t~~ 
léfono y oyó lo siguiente : 

-Habla Adalberto Volck. Ha 
ocurrido algo muy desagradable. 
MI hermano Morr!s se ha suici­
dado. 

Después que el "muertero" dló 
el pésame y expresó con palabras 
sinceras lo que le apenaba la no­
ticia, comenzaron a hablar del ne­
gocio. Adalberto-que no era él si­
no el mismo Morris,-quería sa­
ber si podía proporcionarle un fé­
retro por $600. Al "muertero" le 
desagradaba enviar a Morris al 
otro mundo en una caja tan ba­
rata, pero admitió que podía ha­
cerlo y el trato quedó cerradb. 

El de la funeraria ordenó el fé­
retro por teléfono y se apresuró 
a ir al apartamento a ver qué 
otros preparativos tenía que ha­
cer. Imagínese su sorpresa cuan­
do al descender del taxi se en­
contró con que su cadáver arran­
caba en ese momento en otro au­
tomóvil con una sonrisa desver­
gonzada. Por fin encontró a Mor­
ris en un cabaret y le dijo que 
alguien tenía que pagar el féretro 
porque los fabricantes de cajas no 
admiten cancelaciones. 

Morr!s manifestó que había 
pensado suicidarse y que, que­
riendo darle el negocio a ese en­
terrador, se había tomado la li­
bertad de ordenar su propia caja1 
pero que luego había cambiado 
de opinión, decidido a seguir vi­
viendo. Sin embargo, el "muerte­
ro" quería ir a ver a su madre; 
ella sin duda le daría algo. Mme. 
Da Gama arregló el asunto por 
$250 y quedó tan inquieta que le 

que los recién casados tuvieron 
que ir hasta allá a recibir sus re­
galos. El primer acceso a la cue­
va parte de un viejo templo al 
que hay que llegar de acuerdo 
con los ritos de la religión del 
país. / 

Los recién casados tuvieron que 
pasar todo un día en el templo 
realizando ceremonias "de puri­
ficación". En cuartos separados 
tuvieron que bañarse en agua sa­
grada del sagrado Ganges, porque 
aunque el Nizam es mahometano, 
tiene toda clase de consideracio­
nes hacia el sentir de sus súbdi­
tos. Dentro del templo los sacer­
dotes cantaban himnos y más tar­
de rociaron a los nov.icios con 
agua bendita. 

Al amanecer del día siguiente 
comenzó la parte misteriosa de la 
ceremonia. Los novios fueron lle­
vados a un santuario situado a la 
espalda del templo, y allí los 
sacerdotes les vendaron los ojos. 
Despues de eso abrieron una puer­
ta secreta y dirigieron por ella a 
los novios, bajando por una esca­
lera de piedra hacia las entrañas 
de la montaña. Luego el Gran 
Sacerdote' dió un golpe sobre una 
puerta de hierro que se abrió len­
tamente. Cuando los huéspedes de 
la cueva misteriosa habían pasa­
do, la puerta, sigilosamente, se 
cerró tras ellos. 

Alrededor de los visitantes gru­
ñían una veintena de tigres de 
garras poderosas. Las fieras son 
mantenidas en completo control 
por sus guardianes, pero cualquier 
persona extraña que no esté pro­
tegida por ellos sería hecha pe­
dazos. Ese se dice que ha sido el 
fin de los aventureros que han 
tratado de llegar hasta la cueva 
de las joyas. 

Otra vez el Gran Sacerdote gol­
peó una puerta de hierro, que se 
abrió ante la extraña procesión. 
Esta vez no se oían alarmantes 

oior ca.u-saba-ñáuseas~-Estabañ éñ 
una guarida de serpientes vene­
nosas. Los guardianes las mantu­
vieroIL .. R.l!,sivas por el método a 
qüe los lilndúes son tan-aaictos~ 
pero ·una·persona que no estuvierá 
autorizad.a para la visita, hubiera 
tropezado con la muerte a cada 
paso. 

La procesión entró en una pe­
queña cámara, pero esta vez el 
peligro era completamente dife­
rente. Un poderoso olor, delicioso 
pero intoxicante, se hizo sentir al 
momento. Se trataba. de una com­
binación de las más sutiles dro­
gas de la India. Una persona ex­
traña que se hubiera aventurado 
allí, se hubiera vuelto loca. Sola­
mente los sacerdotes y sus hués­
pedes, inmunizados contra aquel 
veneno, podían aventurarse en lu­
gar ~emejante. 

Todavía pasaron por otra puer­
ta de hierro, para encontrarse en 
un jardín de gran belleza, donde 
una fresca brisa se llevó presta­
mente el olor de las drogas mor­
tíferas. Prosiguió la procesi_ón ha~ 
cia otra puerta, llegados a la cual 
los sacerdotés se quedaron de­
trás y sólo el Gran Sacerdote guió 
a los visitantes reales, ya que él 
solo conoce el lugar exacto de la 
cueva del tesoro. Sólo al morir, en 
sus últimos momentos, comunica 
a su sucesor el gran secreto. 

Los príncipes y las princesas 
bajaron por otra escalera de pie­
dra y sólo entonces se encontra­
ron en una gran cueva llena de 
millares de · joyas que brillaban a 
la luz de la lámpara del Gran 
Sacerdote. . 

La tradición Indica que los prín­
cipes y las princesas tienen el pri­
vilegio de tomar todas las joyas 
que puedan llevar en sus man·os, 
pero pudo verse después que ca­
da uno de ellos sólo había cogido 
una-joya de grandes proporciones 

Un Virtuoso ... (Contin~ación de .la Pág. 24 J 

dió además a Morris un cheque 
generoso. 

El juerguista Volck disfrutaba 
haciendo gestos de m!llomi.rio, pe­
ro generalmente obtenía también 
de ellos crédito y dinero. Con fre­
cuencia entraba en el mejor ~­
baret de una ciudad desconocida 
y hacía en él una cuenta· de va­
rios cientos de dólares a base de 
puro bluf!. Las gentes a quienes 
invitaba le presentaban luego en 
otras partes y gracias a esa in­
fluencia obtenía toda clase de be-
neficios. , 

Cuando llegaban los invitados 
de Volck, derrochadores locales 
todos ellos, hacían crecer su au­
reola de riqueza despreocupada y 
ordenaban como si fuera un Cre­
so. Cuando · traían la cuenta, la 
firmaba, mencionando apenas que 
había olvidado su cartera, y de 

propina le daba al camarero el 
alfiler de diamantes de su cor­
bata. 

Si tomaba un taxi y no tenía 
dinero para pagár la carrera, se 
quitaba sus costosos guantes y se 
los obsequiaba al chófer, o le da­
ba su bastón o cualquier otra co­
sa. Eso no importaba, porque los 
guantes, los bastones y demás co­
sas por el estilo, las pagaba 
mama. 

Cierta vez, en un club caro, al 
firmar una cuenta de importan­
cia, dejó a todos boquiabiertos 
dándole de propina al camarero 
un alfiler de corbata con una per­
la que estaba tasado en $500. Y 
efectivamente, era así , según dijo 
un cobrador cuando vino a reco­
gerlo, porque Volck ·no lo había 
pagado. 

Cierta mañana, cuando se en-
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los jóvenes y U:n • collar ·de perlas 
y de esmeraldas cada una de las 
princesas. Es probable que todos 
ellos estuvieran a punto de des­
mayarse cuando lo hicieron, de­
bido a las experiencias por 9ue 
habían pasado y por que teman 
que pasar de nuevo, antes de ver­
se libres de todo peligro. 

Todos deben devolver las Joyas 
a la cueva al morir, pero si algu­
na vez tienen necesidad de dine­
ro, pueden óbtener ayuda de la 
misma inagotable fuente. 

El Nizam celebró una fiesta 
nupcial de gran magnificencia, en 
la ciudad de Haiderabad. Los 
huéspedes fuero!) conducidos has­
ta allí en trenes especiales paga­
dos por él. El cortejo nupcial 
marchó por las calles con gran 
pompa, yendo a la cabeza una 
banda del ·Ejército inglés, seguida 
de un millar de músicos nativos. 

Las dos parejas iban en slllas 
de oro a lomos de elefantes. Des­
pués de la procesión el Nizam dió 
una gran fiesta a todos los po­
bres de su estado. Una nueva 
plan ta · eléctrica había sido insta­
lada en Haiderabad y las torres y 
minaretes de los palacios fueron 
iluminados con miles de luces ver­
des, amarlllas y rojas. 

Magnificencia igual fué puesta 
de manifiesto en la boda de los 
dos hijos del Nizam, celebrada ha­
ce dos años. También entonces los 
recién casados recibieron regalos 
procedentes de la cueva del teso­
ro. El hijo mayor del Nizam, prín­
cipe Azam Jah, se casó entonces 
con la princesa Durai Shehvar, 
única hija del príncipe Abdul 
Medjid Eggendi, antiguo califa del 
Islam y sucesor de los sultanes 
de Turquía. 

El N!zam hizo otros regalos en 
Joyas y oro a sus hi.ios y nueras, 
valuados en un millón doscientos 
mil dólares. 

contraba como de costumbre sin 
dinero y temporalmente sin casa, 
se fué a dormir en el tribunal del 
magistrado Luis D. Brodsky. El 
magistrado le hizo entrar en su 
despacho, le exhortó a cambiar de 
vida y le dió diez dólares para 
que se fuera a dormir. 

Volck se fué· a un speakeasy y, 
con la fuerza de sus diez duros y 
la afirmación de que el juez iba 
a venir a reunírsele, levantó una 
deuda de $35. Morris le dió los $10 
de propina al cantinero, puso sus 
Iniciales insolventes en el check 
y se fué. Perseguido por el dueño, 
le obsequió una pluma- fuente de 
oro que valía $100, que fué em­
peñada en la cantidad necesaria 
para pagar la cuenta. 

Pero hace unos días se levantó 
con cierta tirantez en el pecho y 
esta vez no hubo broma cuando se 
llamó a la ambulancia. Aunque su 
madre le puso al lado dos enfer­
meras y llamó para atenderle a 
los mejores médicos, Volck murió 
de neumonía en el Hospital Bel­
levue. Esta fué la última y la más 
grave de sus crisis, pero el acree­
dor era la Muerte, y a la Muerte 
no es posible engañarla. 

Fué enterrado en el cementerio 
de Arlington con todos los hono­

: res militares, porque había servi­
do honrosamente durante la Gran . 
Guerra. 

De sus cinco esposas, la cuarta 
y la quinta, Flo Lane y Lyle Van 
Auken se · suicidaron ; la tercera, 
Margaret C. Ogden, murió poco 
después de la boda, y la primera 
y la segunda se divorciaron de él. 
La segunda, Mildred Withstand­
ley, tuvo un matrimonio más fe­
liz con el conde alemán van Lich-
nowsky • 
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GEOR6E ARllf f, el Actor (IJnBRE 
Í

ENTAMENTE; saboreando"°" 11 .. .r, r/c~ñ4 de antemano el placer de 
la entrevista, (aunque sl r,!JIN.1/ • IA2l#i rl. 
hemos de ser fra,ncos te- fll ~ • 7'fll#J 'IJ 
nemos que confesar cierto . 

Indefinible nerviosismo) nos diri- ~e hemos llamado siempre n!'-estra S!!S propias palabras, ~ino . apo­
glmos al despacho del hotel donde tmpenetra~l_e torre d~ marfil! yandonos en datos f!ded1~nos, 
se hospeda el genial actor inglés La brev1s11:na sonris1 un poco etcl e~c. ;pero <:zeorge Arliss anade, 
George Arliss b~rlona que ,Jugueteaba en _su~ la- inclinandose l!geram~nte : 

Preguntamos el . número de su b10s, Y aq)Jel ge~to .?~ Cl!n.0~1dad -1:oda~ son mentiras: excepto 
cuarto y los ojos huraños del em- que parec1a decir. iQue m~n. a las h1st_onas que Jia escrito u~ted. 
pleado nos examinan cautelosa- pre;.~ntarme ahora. estos 1d10- De c1~rto modo esta _exqmsi~a 
mente En tono desabrido seco y tas. , ha desaparecido. Poco a galanteria ?ª roto el h1!!lo. R!!l­
cortarite nos informa : ' poco hemos recobrado. 1:!lestra mos, y la risa establece mmedia-

-El séñor Arliss acaba de salir pose nonchalq,nte y p1d1endole tamente . l}n p_uente de mayor 
con su mujer. ayuda 3: los d10ses 9ue protegen comprens10n. ~m ~1:1bargo, que-

Nosotros sonreímos con un ges- a los 1i;11ser3:bles periodistas, Jan- remos hacer hmcap1e en el punto 
to que tiene algo de insolencia: zamos ,a primera es.tocada. que concier!_le a la labor _de nues­
la insolencia del que, acabando de Naturalmente sera buen~ ad- tras compan~ros y atrevidamente 
sorprender una mentira, se pre- vertir al lector que despues de pregu:ntam~s . 
para para probar que conoce la haber regresado de Inglaterra, -Bien, s1 usted no quiere que 
treta. · 

No venimos a solicitar una en­
trevista. La hemos solicitado y 
obtenido. Más aún : gracias a los 
buenos auspicios de nuestra hada 
madrina la entrevista es exclusiva 
y tendrá lugar en la Intimidad. 
Nos han advertido que el actor 
ha dado órdenes severas de no 
dejar a nadie subir a su habi­
tación. 

Así, insistimos de nuevo, y el 
rostro del pobre empleado acusa 
apoplejía : 

-Ya le he dicho que el señor 
Arliss salió y que ... 

Pero lo hemos interrumpido 
alargándole una cartulina en la 
cual hay escritas ciertas palabras. 

El compungido varón se acerca 
al teléfono y vuelve a los pocos 
segundos. En sus labios cabalga 
una sonrisa vacía, estúpida y ano• 
dina: es la sonrisa del doméstico 
que echó de la casa al amigo del 
amo confundiéndole con un ven­
dedor de cepillos de Fuller y que 
se ha dado cuenta de su error ... 

-Piso tal número tanto-indi-
ca obsequioso. · 

Nosotros lo miramos a hurtadi­
llas con cierta ironía, y cantu­
rreamos entre dientes las notas 
épicas de un himno para celebrar 
nuestra victoria. ¡Qué caray, des­
pués de todo somos humanos! 

George Arliss ¡¡.bre la puerta en 
persona. Está irreprochablemente 
vestido de frac y sobre la blancura 
impecable de la camisa reposa la 
mancha negra de la cinta qqe 
parte del monóculó . . . En los ca­
bellos de un castaño ceniciento 
se confunden las canas, que le 
dan, en las sienes, un aire de _i_n­
flnita distinción. Sus pasos son 
firmes y serenos, como los de un 
hombre en plena juventud. A los 
sesenta y seis años--euando tan­
tos robles comienzan a inclinarse 
-Georges Arliss se prepara para 
segar su mejor cosecha , Pero todo 
el espléndido aspecto físico de 
este hombre queda anulado, eclip­
sado, ante la preponderancia de 
sus ojos. 

¡ Son ojos únicos, de color Inde­
finible garzos, castaños o metá­
licos, que taladran ~in piedad el 
espíritu! ... · Es la primera vez que 
entrevistamos "exclusivamente" al 
actor, y bajo su mirada inqui-: 
sldora.; fria, penetrant~. sentimos 
un ligero temblor nervioso. ¡Des­
pués de tantos años de correrlas 
periodísticas nos sorprende nues­
tra propia emoción! ¡Porque sa­
bemos que est.amos en presencia 
de un Individuo que, si lo quiere, 
se convertirá de entrevistado en 
entrevistador y conocerá en cinco 
segundos lo que tan pomposamen-
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George ARLISS. 

donde ha recibido los honores que 
merece: después de haber recibi­
do a la Prens¡i. de tantas naciones 
y concedido millones de entrevis­
tas, George Arllss no podía re­
cordar que le hemos entrevistado 
en otras ocasiones. 

-Mr. Arliss, se han escrito tan­
tas historias respecto a usted 
que ... , 

Pero el actor hace un gesto 
leve con la mano y nos inte­
rrumpe: 

-iB.ah! . . . Ninguna de esas 
historias es cierta. ¡Todas son 
sartas de mentiras! ... ¡Inventos 
de los periodistas! 

Nosotros queremos protestar; 
asegurar que muchas veces hemos 
escrito sobre él

1 
no sólo glosando 

.. , 

se escriban mentiras tontas sobre 
su vida, ¿por qué no llustra con 
datos auténticos a los repórters? 
De seguro que su vida será mu­
cho más interesante que todo el 
prodigio de imaginación de ese 
cuerpo humano. 

Pero George Arliss no hace se­
creto de sus opiniones a este res­
pecto: los periodistas no tienen 
necesariamente que ser biógra­
fos; cuando se trata de reportaje 
sobre individuos artistas, debian 
encontrar suficiente material den­
tro de las mismas obras de arte, 
dentro de la personalidad del ar­
tista como tal, sin recurrir a pe­
netrar en los sagrados recintos de 
su vida privada. ¿Quién va a con­
t." de veras a un periodista aql¼e~ 

42 

llas cosas ínti!llas y preciosas de 
su vida, que dejarían de ser pre­
ciosas e íntimas, cuando llegaran 
al manoseo popular? De ahí que 
se digar: tonterías -sin valor po­
sitivo ; que se labore sobre cual­
quier tema del momento, ya sea 
política, arte, ciencia. ¿Qué nece­
sidad tiene el público que admi­
ra al artista, trátese de ·un alum­
no de la diosa Talía, de un es­
cultor célebre, de un pintor fa­
moso, de conocer los secretos pri­
vados en el cerebro de tal artis­
ta? Su obra es todo cuanto inte­
resa, puesto que, separado de 
ella., dej aria de ser el personaje 
aclamado por su propia idolatria. 
Y además, la obra no puede ser 
mayor que el hombre que la eje­
cuta : un llbro no puede ser más 
profundo que el cerebro que lo 
crea. · Si el, artista ha producido 
una obra que merezca la aproba-
ción del público, , ta ahí debe 
llegar su curiosiei. y no más 
lejos. 

Naturalmente, en el caso de 
George Arliss tenemos que consi­
derar un factor de Inestimable 
valor : él es Inglés y por lo tanto 
saturadó de un espíritu de reserva 
que es patrimonio de los hombres 
de su raza ; de ahí la frialdad 
flemática de que se ha acusado 
siempre a los britanos. Es una 
especie de máscara contra la cual 
se .estrellan los intentos de cu­
riosidad. Y gracias a ese control 
de las emociones, los ingleses han 
adquirido una dignidad de la cual 
no se desprenden ni dentro del 
más íntimo círculo familiar. 

Después de discutir las últimas 
obras del genial actor, entre las 
que sobresalen de manera pres­
tigiosa "La Casa de Rothschild" 
y "The Last Gentleman", nos 
engolfamos en la diferencia téc­
nica que existe entre el teatro le­
gitimo y la pantalla. Según la 
opinión . de George Arliss no se 
trata en modo alguno de dos ar­
tes, sino de un solo arte: el tea­
tro, con una ramificación : la 
pantalla. 

¿ Diferencias de técnica? ¡ Ab~ 
surdo! Todo se reduce a un trato 
diferente en cuanto se refiere a 
la cámara. Esta no es sino una 
cosa mecánica, fría como cual­
quier otro mecanismo, que recoge 
sistemática e inalterablemente lo 
que tiene enfrente. Pero el actor, 
que es la cosa que está enfrente 
de semejante mecanismo, actua­
rá de acuerdo con sus propias 
habilldades, experiencias y con­
cepción. Si su labor en el teatro 
legitimo ha sido oportuna y feliz, 
no hay motivos para que pierda 
estas virtudes cuando las tras­
plan ta al escenario cinematográ­
fico, Naturalmente, si el objetivo 
de una cámara recoge el movi­
miento en sus más infinitos de­
talles éste tendrá que ser discreto, 
porque se trata de una "fotogra­
fla"; pero su valor artístico · ·y 
dramático ni aumenta ni dismi­
nuye : es cualldad que queda den­
tro de las posibilidades del ar­
tista. 

La única diferencia, la verda~ 
dera diferencia está más bien en 
que el artista de cine ignora, 
cuando actúa frente a la cámara, 
cómo ha de reaccionar el público 
con su obra, porque la ve com­
pleta cuando ha quedado en la 
cinta del film y no puede tener 
alteraciones o mejoras. Frente a 

(Continúa en la Pág. \4.5. . 





SU PODER DE 

SEDUCCIÓN 

BOURJOIS 
'N o e H e ADOLFO.-Doña Juana es muy 

,_..- • • • buena ·persona; :pero muy ... 
(Continuación de la Pág. 36 J ADELA.-¡Hablando mal de su 

ticula frente alespejo, ensayando suegra! ¡Eso sí que está 'bien! 
"poses" interesantes. En una de ADOLFO (con seriedad). -No 
ellas la sorprende Adolfo que en- iba a hacer crítica. sino a expo­
tra en mangas de camisa, con la ner un hecho. Doña Juana es muy 
corbata sin hacer. -Se detiene en anticuada. 
el dintel , y contempla sonriente ' ADELA (interesada).-¿ Verdad 
a su cuñada. Adela lo ve por el que sí? 
espejo, y se turba. ADOLFO.-Sí. ¿Y tu hermana? 

ADOLFO.-Sigue. .. No te dé ADELA (con pres·teza).-Me di-
pena. Así se empieza, y algunas jo que estaba triste esta noche . .. 
veces se termina en Hollywood. ( Arrepentida) .-No, no fué eso, 

ADELA (toda sofocada, fingien- precisamente. 
do que se arregla el pelo) .-No te ADOLFO (mirando con fijeza a 
burles ... Sara salió hace un se- su cuñada).-Sí, fué eso. Yo sé 
gundo. · que tu hermana está triste hoy. 

ADOLFO (tratando de hacerse Tú, aunque ella te lo diga, no lo 
la corbata frente al espejo) .-Es comprendes. Yo, aunque ella se lo 
más difícil esto que hallar una calle. lo advierto. 
raíz cuadrada. ADELA (intrigada).-¿ Y por qué 

ADELA.-Una vez quise hacerle esa tristeza? 
el nudo a Fernando, y por poco ADOLFO (como hablando con-
pierdo las uñas. sigo mismoJ .-Desde pequeña Sa-

ADOLFO (severoJ .-Ajá ... Se- ra tuvo alma de alas grandes. ¡Y 
guro .que eso no lo sabe doña todos aquí volamos tan bajo! 
Juana. ADELA (convencida).---,.Tú y 

ADELA.-¡Ella estaba delan- ella ... ¡estáis locos! Fernando y 
te! ... -(Con rapidez, riendo) .-No, yo gozaremos de la vida sin pensar 
no estaba delante. Mamá se cree en alas, ni almas, ni tristezas, ni 
que con eso una señorita decente tonterías. (Otra vez frente al es­
se ma.ncha. peju, ensayando " poses" con plena 
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liberta.dJ . Y si me llaman de Hol­
lywood, para allá me voy. 

ADOLFO ( suspirando J .-Seréis 
más felices. Tú eres una lindísima 
muñeca, y tu novio un perfecto 
mundano. Eso es suficiente para 
que esté asegurada una eterna 
vid'l regocijada para los dos. 

ADELA.-¡Y bien! 
ADOLFO.-Sara y yo nos que­

remos, nos entendemos, pero no 
estamos satisfechos de nosotros 
mismos. Dime ... ¿Qué has hecho 
en este año que vence hoy? 

ADELA (ti!:ttbeand.o) .-Pues ... 
pues . . . he aprendido muchas co­
sas . . . Conseguí novio . . . He vis­
to muchas buenas películas ... He 
ido a seis bailes ... 

ADOLFO (en tono enumerativo). 
-Y a dos regatas, y a un té, y a 
cuatro bautizos, y a dos bodas .. . 

ADELA.-¿Llevabas J,i, cuenta? 
¡Oh. lo sabes más exacto que yo! 

ADOLFO.-Y . con eso. no das 
por perdido el año ¿verdad? 

ADELA. - ;.Por perdido? ¡No, 
hombre! ¡Felicisima, encantada!. .. 
¡Y con unos deseos enormes de 
que llegue Fernando para acabar 
este magnífico año a su lado! 

Adolfo.-¡Espléndido (Gesto de 
desesperación) . -Si Sara se satis-
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flciera con eso ... ¡Si yo estuvie­
ra satisfecho con este desespe­
rantP. no hacer nada trascendente 
en 365 días! . .. . 

Entra Sara. 'va directa . a su 
marido, que en todo el rato de 
charla con Adela no ha ipodtdo 
hacerse un decente nudo. 

SARA.-Adela, mamá te llama. 
QulP.re oue la ayudes. 

ADELA ( con deliberada indiscre­
ctón) .-¡Espolios tristes, ahí que­
dáis solos para que os consoléis! 
(Sale) . 

ADOLFO.-¿Estás triste? 
SARA. (abrazándolo) .-Sí 
ADOLFO / comprensivamente). 

Yo también. 
, * 

PRESENTACION SEGUNDA:-
Terra;ia jardín en la misma casa: 
La misma noche. Sara y Adolfo. 
Luego Adela y Fernand_o. 

ADOLFO.-Hasta aauí no lle­
gan la música y el bullicio. 

SARA.-Se contempla el cielo. 
(Se sientan muy tuntos. Están 

un instante sin hablar, los áos fi­
jos en el brillo de las estrellas). 

SARA.-¡Noche de San Silves­
tre! Dentro de unos minutos, 
año nuevo. 

ADOLFO.-¡Noche de San Sil­
vestre! ... ¡Noche de meditación! 

SARA.-¿No seria más inteli­
gente divertirse que meditar? 
¿Has visto durante la noche los 
rostros de Fernando y Adela? 

. ADOLFO.-No han hecho más 
que probar la bebida y parecen 
totalmente borrachos. 

SARA.-Lo están. ¡ Están bo­
rrachos de superficialidad! 

Una pausa larga. Inconsciente­
mente han entrelazado las manos 
y siguen mirando abstraídos el 
claro cielo de la noche de San Sil­
vestre . 

ADOLFO (con voz temblorosa) . 
-Sara, tú no eres feliz. 

SARA (con voz firme) .-Sí, lo 
soy. Soy absolutamente feliz. Pe­
ro es, Adolfo, que la felicidad na­
da tiene que ver con esta triste-za 
infinita ,que me domina los días 
31 de diciembre. 

ADOLFO.-¿ e u a n d o soltera 
también? 

SARA.-¡Tamblén! Estoy orgú­
llosa de ti. Pero esta noche, la 
última del año, fatalmente lnelu­

(Ccntinúa en la Pág. 48 J 
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(Continuación de la Pág: 10 ) 

den armonía con el conjunto. Las me­
dias también pueden girar afrededor de 
los colores untes cita.dos. Describir cor­
batas es casi imposible , amlgo, pero pue­
de llevar una pauta discreta : camisa 
azul, corbata con motivos azules, gri­
ses, negros y hasta rojos. Se puede ser 
un poco turbulento en cuestión de cor­
batas. Gracias por sus halagos. . 

DONAI,D, Cienfuegos. - No hay nada 
mejor para vestir el cabello que el más 
puro aceite de oliva., con una cantidad 
mínima de esencia para neutralizar el 
olor. Es una preparación que suaviza y 
vigoriza el cabello. 

CORTIZO CERRO.-Et rojo es el mo­
tivo ideal para romper la seriedad de un 
ensemble gris oscuro o negro . Una cor­
bata negra con rayados rojo, blanco y 
gris le viene bien. Para la prima vera Y 
el verano entrantes, el traje cruzado lle­
vará la voz cantante. La sección de cul­
tura ffsica vendrá ~uy pronto. 

TARZAN, La Habana.--St su novia le 
dijo que parecia un camarero por llevar 
pantalón gris y chaqueta cruzada de 
crash blanco, debe cargarla en sus brª­
zos y depositarla en la c_opa de un ár­
bol. .. ¡ y dejarla alli ! Por lo menos eso 
es lo que harta el más modesto de lps 
Tarzanes. Le recomiendo para su esta­
tura de sets ples la chaqueta america­
na (cruzada) , ¿Sombrero? Pues de patio 
en Invierno. 

L . D. N. UN EUROPEO, La Habana.­
Puede usar bufanda de seda en las no­
ches frias. Si el traje es negro cerrado. 



el zapato puede ser de gamuza gris y 
piel negra, para romper un poco la se­
riedad, Sombrero gris perla alegrarla el 
oonJ\Jnto y algo rojo en la <X>rbata 
completarla el ensemble. ¿Obsequio a 
"ella" para su cumpleatl.os? Un reloj , un 
vanity case u otro objeto que no sea 
prenda de vestir y ~ue le sea útil. 

TBIGUERITA. DE LOS QUINCE.-Muy 
~ 'lntereeantes sus amores estudiantiles, pe­

:-: ro ¿no sabe usted que ésta no es sec­
ción amorosa? 

No puedo, francamente , extenderme en 
asuntos ajenos a la sección, pero va­
mos a ver s1 la Complacemos por una 
vez, únlcamlente. Lo& desen~ños, los 
fracasos , las derrotas, son los cimientos 
de nuestra experiencia, de nuestro dls­
cemtm,tento, de nuestro sentido co1nún. 
Alégrese de que a ·1os quince h aya ex­
perimentado su primer tropiezo. Así de­
jará de ser Ingenua y tendrá. má.s cui­
dado en el futuro cuando escuche la 
palabrería. inflamada de amor que la m.a.­
yoria de los hombres aprenden en las 
novelas de folletín . Su ca.so no tiene 
lmJX)rtanci~. Un amor superficial que 
no rebasó la etapa. epistolar, no es n un­
ca el amor !Irme y probado, Usted no r"' h& llegado a quererlo todavfa ; aolamen­
te esU impresionada , porque es su pri­
mera comunión con el sentimiento de 
amor. ¿MI consejo? NI le escriba, ni lo 
bUBQue, porque una rnujer reba.Jada a 
un hombre lo pierde todo . 

. El mundo es amplio y f értll. En cada 
esquina hay veinte Jóvenes dispuestos a 

·. ser esclavos de una mujer. Fsclavice, pe­
ro no sea ese la va . . . Y séquese las !&­
grimas, que afortunadamente está.o al 
borde de las peste.ti.as, y no en el alma. 
Recuerde : afto nuevo . .. 

L... 

. 
JULIET A. , MiamL- -En vista de la con­

sulta anterior y de que usted reside 
en Mlaml-¡hay que hacer algo por el 
turismo nacional !-respondo a su con­
sulta amorose., exponiéndome a una re• 
prtmenda de la empresa, pues esta sec• 
clón es para asuntos masculinos. y la 
mujer se empetl.a en apoderarse de ella 
revolucionaria.mente .. . 

¿Su caso? Le recomiendo la. sinceridad 
y la fra.nqueza. ¿ Usted ha notado que el 
hombre se Interesa por usted? Pues dl­
pselo. No es dificil ni Impropio. Usted 
puede decirle que reconociendo cierto 
Interés por pa.rte de él , le gustarla, "co­
nocerlo mejor" . SI él está. realmente In­
teresado, no debe negarse i. ello .. SI pue­
do servirla de otra manera en este asun• 
to, lo haré con gusto. 

La Muchacha . .. 
(Continuación de la Pág. 18 ) 

·io cuando leyó la primera edición. 
Pero quien vaciló esa noche al 

entrar en el Play~round-iba co­
mo borracho,-fué él mismo. Exi­
gió-no pidió-ver a Peggy Peach­
tree. Además del libro de notas, 
en su bolsillo llevaba un telegra­
ma de Ben Wardlow en que el 
astro juraba y perjuraba no ha­
ber puesto nunca sus ojos en una 
blonda Pee;gy Peachtree. 

-Pero Painter.-explicó Pege;y, 
-tú mismo me dijiste que había 
que contar contigo para tener la 
oportunidad . . . Mira. 

Abrió la cartera. Entre su mota 
de polvos y su lápiz de rouge es­
taba un contrato para danzar en 
la nueva revista de Broadway 
~Aquí está ella". 

-Tú . me dijiste, Painter, que 
una ·palabra en tu columna, y los 
productores actuaban con rapi­
dez ... 

-iTú no eres una bailarina, 
sino una actrlz!-aseveró ceñuda­
mente el columti.ista.-¡Y me di­
jiste aue ibas a confiar en mí!­
añadló con tono de reproche. 

-Y confié, - pronunció ella 
110nriendo suavemente. - Contié 
en que publicarías la noticia tan 
pronto prometiste no hacerlo. 

Geór Qe .Ar liss, ... 
(Continuación áe la Pág. '42) 

... la audiencia, empero, el artista 
hace los , g¡i.mbios quei le sugiere 
la reacciort que ha sentido en su 
público. Las obras en las tablas 
se pueden pulir, redondear, per­
feccionar a medida que las re­
presentaciones de las mismas 
avanzan. En la tela de aluminio 
lo que se impresionó queda para 
siempre. 

De ahí que un artista no puede, 
no debe, trabajar bajo condicio­
nes desventajosas. Exigirle a un 
actor de cine que actúe cuando 
tiene cansancio o se encuentra 
bajo circunstancias anormales de 
cualquier índole, es exponerlo a 
que pierda su reputación. El pú­
blico es el mejor crítico y a éste 
no puede engañarse. El público 
además espera, con todo el dere­
cho que le da el dinero que ha 
llevado a la taquilla de un teatro, 
que la obra sea perfecta. En otras 
palabras, el actor al terminar una 
obra debe haber hecho lo mejor 
que 1>odía hacer. Los espectadores 
no se conforman con pretextos, y 
la última obra del artista, por ser 
la postrera impresión que deja en 
su público, afirma o aminora su 
reputación. 

Nosotros inslstimos :-Pero en el 
teatro legítimo el artista sigue 
lógicamente las situaciones de 
una obra. Una escena del drama 
influye emocionalmente en la 
otra . . . En el cine, en cambio, 
muchas veces comienza la filma­
ción de la película con cierta es­
cena intermedia; otras se filman 
los últimos episodios de un dra­
ma-o de una comedia-antes de 
llegar al comienzo. Se hace, en 
fin, a retazos, sin _il_aciQ.1_1, para 
después, allá• en los laboratorios 
o más propiamente dicho en los 
cutting-rooms, darle la forma de­
bida de acuerdo con el libreto. 
¿Cómo puede, pues, ser que am~ 
bas artes tengan la misniá. básica 
técnica, cuando en el cinemató­
grafo falta lógica al actuarse, 
mientras que en las tablas la obra 
sigue el curso natural de los acon­
tecimientos? 

-En mis obras-dice Arliss­
jamás encuentro en semejante 
manejo dificultad alguna. Será, 
tal vez, porque antes de presen­
tarme frente a la cámara, he te­
nido mis ensayos con toda l!l 
compañía, exactamente como sf 
estúviesemos frente a las ~a~di~-. 
lejas y en presencia del publlc . 
Cada individuo conoce su pa¡>e, 
y en las partes de verdadera im­
portancia uno acaba por olvidarse 
del resto de la compañía, para 
ocuparse exclusivamente de sus 
propios parlamentos. Se le habla 
a la cámara como si ella represen­
tase al público. . . En fin, yo ja­
más he tenido dificultad ni he 
sentido flaquear mi emoción a 
causa de estar filmando la esce­
na número diez antes de haber 
filmado la nueve o la seis. 

-Y el director, señor Arllss, 
¿cree usted que el director para 
realizar una obra de verdadero 
mérito tiene que haber pasado 
por el aprendizaje del teatro, co­
mo actor? . . . En otras palabras, 
un Individuo que carezca del sen­
tido intrínseco de la emoción, que 
no haya experimentado las sen­
saciones que produce interpretar 
un papel, ¿puede dirigir a un ar­
tista, diciéndole con propiedad lo 
que éste debe hacer? 

George Arliss queda un instan­
te silencioso. Hay en sus ojos pe­
netrantes e inquisitivos algo in­
definible que casi nos atrevemos 
a juzgar como burlón .. . En sus 
labios vuelve a juguetear una 
sonrisa levemente Irónica. Es un 
hombre al cual no se le puede to­
mar por sorpresa: sus respuestas 
o son completamente personales, 
o absolutamente· impersonales, Pe­
ro al fin, resuelto a proporcionar­
nos material para pergeñar esta 
crónica, nos dice con un gesto 
genial: 

-Los directores debían saber 
actuar; pero no tienen necesaria­
mente que ser actores para saber 
dirigir. Los ·hay muy buenos que 
no tienén experiencia propia en 
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NO SE MOLESTE EN 
PREGUNTAR • • • 

CUANDO en el Club, 
en el "Thé Dansant", 
o en el teatro o soirée 
le sorprendan a usted 
unas piernas exquisi• 
tamente seductoras, 
no se moleste en pre• 
guntar ... Ud. adivinará 
en ellas el sortilegio de 
las medias ... 

Ajuste perfecto y 
diversidad de tonos. 
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Plácido, (Bernaza) 72, Habana, Cuba 

las tablas. Los hay muy buenQs 
que la tienen . . . Y posiblemente 
los hay malos , con experiencia y 
sin ella. 

¡Ah! Nosotros pensamos inme­
diatamente que estas palal;>ras 
del actor colosal revelan al · cé­
lebre Richelieu que interpretará 
dentro de poco. ¿Quién mejor que 
George Arliss, provisto de un ce­
rebro privilegiado, genial, dipló­
mático, reservado y con todo el 
barniz de una cultura profunda, 
para encarnar a aquel Inolvida­
ble Armando Juan Du Plessis, 
cardenal elegante, ministro in­
flexible y cortesano discreto? 

Indudablemente que todos los 
triunfos pasados de George Arliss, 
con ser tantos e incluir a "Dis­
raeli" "Voltaire" "Alexander Ha­
milton", "Rothschild" y el es• 
pléndido Cabot Barr de "The Last 
Gentleman", nada tendrá:ti que 
envidiarle a su próximo "Riche• 
lieu". · 

Pero refiriéndose aun más, aun­
que siempre dentro de una inex­
pugnable diplomacia, a la labor 
de los directores del cine, George 
Arliss agrega: 

-En conclusión, el director de­
be, por lo menos, conocer el arte 
y el público. Debe conocer no sólo 
el manejo de la -cámara y su téc­
nica, sino las reacciones de la ma­
sa que ha de contemplar la obra; 
y sin esa comprensión espiritual 
del público, una pelicula tendrá 
siempre un vacío iinposlble de 
llenar. 

Nosotros queremos, hace rato, 
lanzar una pregunta_ ¡1&~vida. 
Allá en las circunvoluciones lnte~ 
rlores de nuestro cerebro las pala: 

bras que ·anhelamos producir han 
tomado forma, pero sabemos de 
antemano que · George Arliss es 
resbaladizo como una anguila·. Sin 
embargo, puede más nuestra cu­
riosidad. que la prudencia, y salen 
expeditas las palabras: 

-Y de todas las artistas feme­
ninas que trabajan actualmente 
en la pantalla, señor Arliss,-nos 
referimos al.as grandes artistas,­
¿ cuál es en su opinión la mejor? 
¿Cuál es su preferida? 

Los ojos de acero, los ojos úni­
cos, esos investigadores del espí­

.. rftu ante cuya fuerza nuestra 
voluntad flaquea y se anula, nós 
miran largamente . .. como si di­
jeran en su mirar largo y agudo 
que nuestra impertinencia es in.~ 
tolerable. pero con la misma 
frialdad reposada, George Arllss 
responde: 

-Esa pregunta no tiene res­
puesta y usted lo sabía de ante­
mano. 

¡Naturalmente que lo sabía­
mos, viejo astuto! 

En conclusión. nuestra opinión 
de este hombre extraordinario se 
puede sintetizar en estas pala­
bras: George Arliss ha represen­
tado tipos de maravilloso valor; 
caracteres cumbres que realiza­
ron en sus vidas respectivas obras 
tan grandes que merecieron la 
inmortalidad. Pero si él .mismo 
hubiera vivido en los tiempos en 
que .vivieron semejantes persona­
jes, de seguro que hubiera actuado 
como ellos y que hubiera estado 
a su misma altura moral e inte­
lectual. Así, sus interpretaciones 
c9n ser .perfectas y haberlq pro­
clamado . el actor máximo del tea-. 
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REPUBLICA DE CUBA 

SECRETARIA DE EDUCACION 

REPUBLICA DE CUBA.-SECRET ARIA DE EDU­
CACION.--COMISION LOCAL DE SUBAST AS.-HA­
BANA, DICIEMBRE 22 DE 1934.-ANlJNCIO.-Hasta las 
horas del día que más abajo se señala se recibirán en esta Se­
cretaría, sita en Ricia y San Pedro, proposiciones en pliegos ce• 
rrados para el Ejercicio Fiscal de 1934 a 1935, para las Subas­
tas de ' "MATERIAL GASTABLE PARA LAS ESCUELAS 
PUBLICAS", 9 antes meridiano del día 12 de enero de 1935.­
"MA TERIAL DE CORTE Y COSTURA" 10 ant~s meridia­
no del día 12 de enero áe 1935.-"MATERIAL DE KINDER-

. GARTEN'' nueve antes meridiano del día 14 de enero de 1935. 
-"MATERIAL Y GASTOS VARIOS" diez antes meridia­
no del día 14 de enero de 1935.-"MATERIAL DE MADE­
RA Y EFECTOS DE FERRETERIA", nueve antes meridia­
no del día 15 de enero.de 1935.-"MOBILIARIO ESCOLAR", 
diez antes meridiano del día 15 de enero de 1935.-"SUBASTA 
DE UNIFORMES", nueve antes meridiano del día 16 de ene­
ro de 1935. Y entonces las proposiciones se abrirán y leerán pú­
blicamente. Esta Comisión facilitará pliegos y pormenores a 
todo el que lo solicite, todos los días hábiles de 9 a. m. a 12 m. 
en el local ya mencionado; y esta convocatoria se hace por 15 
días, según el art. 91 del Reglamento que rige la materia, en ra­
zón de la urgencia del caso. 

(F.) Dr. Santiago García Spring, 
Subsecretario de.,Educaclól) 

y Presidente de la Comisión Loe&! de Subeataa. 

tro y la pantalla, no dejan de ser 
sino refleios de su propio carác­
ter, desdoblamientos de su propio 
espíl'itu. 

El magnificente Dlsraeli, vivien­
do a través del arte exquisito de 
este actor Insuperable, ha encon­
trado el mejor recipiente que 
podía esperar, y nosotros enco!}­
tramos por la primera vez cuan 
pobre es cualquier lengua~ para 
hacer verdadera justicia, usando 
solamente las palabras de su 
léxico, a un hombre que posee las 
virtudes de nuestro entrevistado. 

¿Edad? . . . ¿ Gallardía física, ju­
ventud exuberante? .. . Son térmi­
nos vacíos, huecos, Inconsisten­
tes. cuando se trata de un artista 
como él. Porque todos, los guapos 
mozos de la pantalla; todos los 
petimetres del teatro con sus ca­
bellos rizados, sus técnicas amo­
rosas y sus poderes de seducción, 
no son sino pobres chicos. disci­
pulos humildes de .este hombre 
que, · a los 11esenta y seis años de 

.. edad, tras una carrera pletórica 
de triunfos, se prepara para nue­

: vas conquistas, reverdeciendo al 
, correr de los años, esa corona de 

.laureles con la cual pasará a la 
posteridad. 

Apila Y. San Rafael 

El Pe:iicador ... 
(Continuación de la Pág. •35 ) 

avanzando sin hacerles el menor 
caso, por fin se cansaron y nos 
volvieron las f'Spaldas, .regresando 
por donde habían venido. Segui­
mos adelante, observando aten­
tamente todas las playas frente 
a las cuales cruzábamos, hasta 
que por fin llegamos a un sitio 
en que, al parecer, se celebraba. 
un baile pacífico. 

-Aquí no vamos a encontrar 
más que dlsgustos,-dljo Jack. 

-No lo creas,-le contesté,-con 
este fonógrafo abuelo no hay 
quien se me resista. Vamos allá. 

E hicimos rumbo a la playa. 
Palabra de caballero, ,aquel fo­

nógrafo causó entre los negrito:¡ 
de encrespados cabellos, una . ver­
dadera sensación. El aparato era 
algo desconocido, Infinitamente 
más maravilloso que un aeropla­
no, un vapor o un automóvil (a( 
cual llaman "vapor-que-camina­
tierra") porque para ellos resulta­
ba de todo punto Inexplicable có­
mo la voz del hombre, con la cual 
tan familiarizados estaban, podia. 
ser emitida por aquella pequeña 

T~lf. M·-678·0 
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caja. Convencidos de que había mente a los árboles y aguarda­
alguien escondido dentro . de ella, mos. Al poco rato· regresó, y acer­
se entregaron a la conocida tarea cándose a la hoguera, dió una 
de ponerse a buscar a gatas al In-· vuelta, como para secarse las es­
visible cantante. Cuando vinimos paldas al calor del fuego. A punto 
a brindarle un pequeño trago a• ,· estuvimos de soltar una carcajada_ 
cada uno de los jefes, los tenía- al verla toda embadurnada de 
mos casi conquistados ya y está- pintura roja_ 
bamos en términos bastante amis- Evidentemente, a través de su 
tosos. si bien gracias a la curio~ gruesa y curtida piel debe haber 
sldad que en ellos despertaba el experimentando alguna sensación 
mágico fonógrafo. extraña. porque -volvió la cabeza 

Estuvimos conversando, bailan- para mirarse, iluminando enton­
do y cantando durante bastante' ces la hoguera, la inmensa mán­
rato. · Los muchachos, que se ha- cha roja que cubría todo su 
bían hecho amigos de algunas de cuerpo. . 
las jóvenes, invitaron a éstas a En mi vida he oído ningún se.r 
visitar ·el barco, y ellas, más que humano que diese un grito seme­
dlspuestas, echaron a andar en jante al que salió de la garganta 
dirección a la playa. de aquella diabla. Jack se rió 

A mitad del camino, sin em- tanto que se cayó del árbol en que 
bargo, la horda entera se precl- estaba subido. 
pltq hacia nosotros, capitaneada · Al escuchar las risas, la vieja 
por una vieja horrenda. de arru- dló otro grito, pero distinto al an­
gada tez. De la boca de aquella terlor. Los habitantes todos de la 
bruja salían las palabras con la aldea comenzaron a brotar de las 
misma velocidad que disparadas chozas. No tuvimos tiempo más 
por una ametralladora · y debía que de llegar a la · playa a todo 
estar arengando a los hombres, correr, saltar dentro de las ca­
porque éstos comenzaban a gru-·_ noas, y alejarnos de la costa re­
ñir, adoptando una actitud ame- mando con todas nuestras fuer­
nazadora, blandiendo sus lanzas zas, mientras una lluvia de lan­
como preparándose para atacar- zas caia en derredor nuestro. 
nos. En cuanto pusimos el pie en 

Durante algunos Instantes la cubierta izamos las velas y em­
tragedia pareció inminente, pero prendimos camino, porque los na­
en aquellos momentos, la vieja, tlvos de oscura piel habían echa.­
agarrando a las jóvenes, se llevó do mano a las canoas y venían 
a éstas a la fuerza, dejándolas hacia nosotros con rapidez In- · 
encerradas en una choza. creíble. Afortunadamente, soplaba 

A decir verdad, no experimenté una brisa bastante fresca. De no 
gran .contrariedad, porque las jó- haber sido así , nos habríamos 
venes en cuestión no eran muy de encontrado en situación bastante 
mi agrado. Restablecida la calma, crítica, teniendo que matar a 
de noche ya, me senté junto a la muchos de aquellos hombres, y, 
enorme hoguera, alrededor de la asimismo, corriendo el riesgo de 
cual se encontraban agrupados la ser exterminados por ellos. La 
mayor parte de los · hombres de cosa no había sido más que una 
la tribu. verdadera chiquillada, pero a nos-

De súbito, oí que Jack el Mexl- otros se nos antojaba que había­
cano siseaba a mis espaldas, y le- mos hecho víctimas a aquellos 
va.ntándome, me Interné en las 'salvajes de la más graciosa de 
sombras. las bromas. 

-Lo mejor que hacemos es Debo advertir que las lanzas 
marcharnos - cuanto antes,-me que emplean estos nativos de 
dijo en voz baja, Santa Cruz no tienen nada de 

-¿Por qué, pasa algo? divertidas. Largas en extremo y 
-Acabo de arreglar cuentas fabricadas de madera dura; la 

con esa endiablada vieja que for- punta está envenenada con cierta 
mó el escándalo. sustancia vegetal que ponen a 

-¿Arreglar cuentas? ¿Qué has hervir y dejan fermentar después. 
hecho? En ocasiones he hecho prácticas 

-Traje del barco una lata de de lanzamiento con las mismas, . , 
pintura roja. Ro y yo penetramos pudiendo dar en el blanco hasta 
en su choza y vertimos todo el a una distancia de cincuenta 
contenido de aquélla sobre la es- pies; los nativos, sin embargo, 
terma que le sirve de cama. Vá- pueden hacer perfecta punteria 
monos con viento fresco antes de hasta cien o más pies de distan­
que se dé la "tángana". cia. Y lo que es más, la fuerza 

Después de darles las buenas que le imprimen es tal, que la 
noches a los hombres, simulamos lanza· puede pasar a través del 
regresar al barco. Pero en vez de cuerpo de un hombre. 
seguir adelante, torcimos y nos En muchas de estas Islas se em-· 
quedamos observando desde alli plea todavía el "dinero de con­
cerca, subido, cada uno de nos- cha" de . igual manera que el 
otros en un arbol. wampun entre los indios norte-

La bruja entrometida e Jnopor- americanos, hasta fines del siglo 
tuna se había marchado rumbo a XVII. (De acuerdo con las dls­
su choza. Nos abrazamos fuerte- posiciones Q.ficiales. éste se reco-

Dra. María Julia de Lara 
Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana, Cuba. 
Bx asistente del P!(>Íesor Haynemann en Eppendorf (Alemania) y de 

los profesores Brindeau y Noel en París, Francia: . 

IISTBTICA, DEPILACIÓN DEFINITIVA, GINECOLOGÍA, 
OBSTETRICIA', CULTURA FÍSICA Y 

MASAJE CIENTÍFICO 

Calle de Calzada número 92, esquina a Paseo. Vedado. Habana. 

Consulta, todos los día, hábiles, meno•- lo, ,ábodp,, 
de J o ·5. de lo tarde. 
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Pánico 
t Miedo, angustia, mal dormtr, mal hu­

mor, dolores nerviosos. Todos los 
trastornos de nervios se curan con 
BAUCIL que equlllbra, n o es calman­
te. En boticas o Laboratorio MAGNE­
BURICO. Frasco $1. San Lázaro 294 
·!A Habana . ' ' 

nocía como signo fiduciario ; y te­
níamos, por ejemplo, que en Con­
necticut, en el año 1640, se reco­
nocía un valor legal de un centa­
vo a cada cuatro cuentas de wam­
pun blanco-l_as cuales son confec­
cionadas con caracoles de mar-y 
de dos centavos, a cada bleuse, 
confeccionadas éstas con qu.ah.aug. 
o conchas de almejas duras. 

En los mares del sur se utili ­
zan como moneda corriente otras 
variedades de conchas más pe-
ueñas. Los · que sustenten· la 

creencia de que el problema eco­
nómico de obtener el dinero sin 
gran trabajo, puede ser resuelto 
con bastante facilidad en un 
lugar en que, como aquél, cada 
cual puede procurarse el que le 
plazca, se convencerán pronta­
mente de lo F:rróneo de sus teo­
rías a poco que traten de reunirse 
con una "sarta" de estas conchas. 
Porque en realidad existen Infi­
nidad de medios mucho más ex­
peditos de "hacer dinero" que el 
Indicado. Los traficantes llevan 
siglos dedicados a esa labor; los 
alemanes han tratado de aplicar 
su eficiencia mecanizada a la 
producción de las mismas; y siein­
pre se ha llegado a la conclusión 
de que hay que emplear mayor 
cantidad de dinero para obtener 
las de buena calidad, que lo que 
se obtiene en venta por las mis­
mas. 

Cierto que la sarta de conchas 
(de una yarda de longitud aproxi­
madamente) vale una libra y diez 
chelines (unos $7.50 ). Pero hay 
que tener presente que estas con­
chas diminutas, cuyo diámetro a 
veces varía de un octavo a un 
cuarto de pulgada,. tienen que ser 
sometidas a largo y engorroso 
proceso de desgaste por fricción, 
hasta que afectan una forma 
perfectamente redonda, y después 
tienen que ser pulidas muy len­
tamente con una piedra. Hecho 
esto, se perfora un diminuto hue­
co en el centro con objeto. de po­
derlas ensartar. Los hay de los 
más variados colores, siendo las 
más finas y solicitadas las de color 
-rojo intenso. 

Estas sartas de conchas son 
verdaderos objetos de arte. Las 
mismas han sido utilizadas siem­
pre como artículo de adorno per­
sonal, frecuentemente en forma 
de collares, y el feliz poseedor de 
una colección de las más selectas, 
suele llevarlas en un bolso de fl-

bra que lleva sujeto a la cintura, 
del cual las saca para mostrarlas, 
lleno de orgullo, como si fuese uno 
de nuestros nababs occidentales. 
A pesar de que cada clase no es 
aceptada más que en la Isla en 
que son confeccionadas. los tra­
ficantes las toman sin mayor di­
ficultad , pues les sirven de moneda 
corriente para abastecerse de to­
do lo que puedan necesitar en la. 
localidad · en cuestión. 

La aplicación más importante 
que le dan los nativos es comprar 
una esposa. El precio de éstas en 
el mercado es de diez a doce sar­
tas, unos cincuenta o cien dóla­
res en moneda americana. Tal su­
ma, sin embargo, representa todo 
un año de labor para un hombre 
blanco, y para el nativo un pe­
ríodo infinitamente mayor, te­
niendo en cuenta que éste susten­
ta un criterio diametralmente 
opuesto al nuestro, en cuanto a 
que el amor al trabajo constituya 
una virtud. En un país en que la 
vida es tan muel~e y las necesi­
dades del hombre tan reducidas 
que puecl,en ser satisfechas sin 
gran esfuerzo, el trabajo es una 
maldición, a la cual, sin embargo, 
se puede sustraer uno casi por 
completo permaneciendo en la 
inercia. 

Tan es así , que lo que se pa~a 
por la esposa. constituye mas 
bien una inversión que un gasto, 
porque en la mayor parte de 
aquellas islas, después que el hom­
bre ha t rabajado un año, obte­
niendo el dinero suficiente para. 
comprarse una compañera, el ca­
pital invertido comienza a produ­
cirle magníficos dividendos, pues 
desde el momento en que contrae 
matrimonio, la mujer realiza to­
dos los más rudos menesteres de 
la existencia, mientras el esposo 
pasa la mayor . parte del tiempo 
fumando y conversando y en con­
tadas ocasiones dedicado a la 
pesca. 

Fueron rarísimas las oportuni­
dades en que un hombre no se 
mostrase dispuesto a facilitamos 
toda clase de informes acerca de 
los criaiieros de perlas de los cua­
les tenía noticias. 

Nos encontramos con muchas 
pistas falsas y decepcionantes en 
nuestra constante búsqueda de 
criaderos de perlas, sin embargo. 
Fueron muchas las veces que pu­
simos proa a una Isla de la cual 
se nos habían contado cosas muy 
prometedoras, pasando allí todo 
un mes en registrar aquellos lu­
gares, sin encontrar ni el más 
leve indicio de lo que buscába­
mos. En otras ocasiones, lo que 
encontrábamos no servía más que 
para mantener latente nuestra 
esperanza, y continuábamos zam­
bulléndonos y cambiando de lugar, 
siempre buscando y registrando 
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minuciosamente, hasta que el ras­
tro se extinguía, en vez de con­
ducirnos al criadero inexplorado, 
totalmente virgen, eterno sueño 
dorado del pescador de perlas. 

Afortunadamente, esto ,jamás 
lograba quitarnos el sueño ni des­
corazonarnos, constituyendo más 
bien uno de los incentivos de 
aquella · vida. Día tras día con­
templábamos cosas nuevas e in­
teresantes, entrando en contacto 
con gentes y costumbres distin­
tas. dedicados al trabajo y a la 
distracción como parte integrante 
y a tono con el ritmo trlunf¡1l y 
hermoso del mundo que nos ro­
deaba, en vez de apresurarnos y 
agotar nuestro sistema: nervioso, 
tratando de que el tiempo, el mar 
y los nativos encajasen a la per­
fección dentro de un itinerario 
exacto. previamente concebido. 

Nosotros vivíamos cada uno de 
aquellos instantes de nuestra vida. 
La cantidad de perlas y ostras que 
pescábamos era suficiente para 
hacemos sentir satisfechos de 
nuestros ingresos; las sumas que 
portábamos en nuestras fajas, 
asimismo, nos ponían a cubierto 
de toda preocupación económica. 
Parte de este capital estaba en 
oro, a lo cual había que añadir 
las cantidades percibidas por con­
cepto de ventas de ostras a los 
traficantes que deambulaban por 

aquellos mares. Yo, además, tenía 
las 1.400 libras esterlinas que me 
entregó Tío, en billetes de banco 
Ingleses. Nuestra amistad era tan 
fraternal , sin embargo, que le 
hubiera entregado todo mi tesoro 
y algo más encima a cualquiera. 
de los otros, ausentándome por 
todo el tiempo que fuese necesa­
rio, con la absoluta certeza de 
que estaría tan seguro como si 
estuviese en mi poder. __ 

Jamás he conocido grupo al­
guno de hombres que se mantu­
viesen tan estrechamente unidos 
durante tanto tiempo y experi­
mentasen mayor satisfacción de­
dicados a las más diversas activi­
dades conjuntamente, que nosotros 
cuatro, reunidos por la común 
característica de dejamos llevar 
del Impulso del momento, en 
aqll'ella vida despreocupada y ple­
namente feliz. Pasamos muchas 
vicisitudes y sorteamos muchos 
peligros-porque aquella vida no 
es nada muelle-pero aún en los 
momentos más difíciles, no re­
cuerdo que tuviésemos Jamás nin­
gún disgusto de IMportancla. Qui­
zás se debiese ello, en parte, a que 
como he dicho anteriormente, 
ninguno de nosotros estaba em­
peñado en . ceñirse a un plan 
preconcebido, sino que nos con­
tentábamos con Ir afrontando las 

7 Ccntinúa en le Pág. 50' J' 
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El conocimiento del idioma inglés 
no es un lujo 
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l)áginas. 
mente, en la provincia er que yo 
creía que debían tener mayor 
castigo, donde era más fácil, a mi 
ver, que lo tuviesen, que era la 
provincia de Pinar del Río, en 
aquella provincia ¡qué dolor! los 
insurrectos se encontraban en ta­
'.'ls condiciones que si se leen las 

etas de los ayuntamientos en 
¡¡quena época, se encontrará que 
la mayor parte de ellos fueron 
presididos por Maceo, que éste 
presidía también los bailes y las 
demás diversiones y actos públi­
cos. Eso no había ocurrido nunca". 

Abarzuza declaró : "Dió el ge­
neral Wey\er, es verdad·, unos 
cuantos . bandos, fáciles de escri­
bir, mas difíciles de cumplir, en 
los que se hablaba de concentra­
Ción a todo trance, y el resultado 
de la concentración es que hoy 
se ha acumulado más de un mi­
llón de almas en los poblados Y 
las ciudades que constituye el 
elemento más serio y peligroso de 
Cuba. . . se creyó que se había 
conseguido limpiar de insurrec­
tos las provincias occidentales, y 

CARTELES 

·-

(Conttnuación de la Pág. 26 ) 
al poco tiempo, cuando se vió que 
Maceo fué a Pinar del Río y se 
establecía allí permanentemente, 
volvieron a concederse indultos". 

En términos parecidos, se pro­
nunciaron también en el Parla­
mento sobre el fracaso de Weyler, 
en los meses de julio y agosto de 
1896, Labra, León y Castillo, Mau­
ra, Moret y el propio Martínez 
Campos, según puede comprobarse 
leyendo los diarios de sesiones de 
esos meses. 

El gran periodista Luis Morote, 
que como ya anticipamos en otras 
Páginas, visitó el campo de in­
surrección cubana a fines de 
1896, en su libro Sagasta. Melilla. 
Cuba, recogió sus impresiones de 
visu sobre el fracaso de Weyler 
en Cuba, dándolas a conocer an­
tes de editarlas en libro a los lec­
tores de El Liberal de Madrid, 
"Desde el primer día que llegué 
a Cuba-dice,-desde que al des­
embarcar en La Habana-25 de 
octubre de 1896---me enteré de que 
Weyler no. h3:cía nada de prove-

cho suponiendo que fuese ya hora 
de acción, pensé . en realizar algo 
sonado, algo que se saliera de los 
caminos trillados y vulgares del 
periodismo". No pudiendo visitar 
a Maceo, por haber éste muerto 
casualmente el 7 de diciembre en 
Punta Brava. resolvió entrevistar 
al Generalísimo Máximo Gómez, 
lo que al fin pudo ejecutar, con 
grave riesgo de su vida en el mes 
de febrero de 1897. Comprobó que 
los Insurrectos se encontraban 
campeando libremente por las 
afueras, no ya de los pueblos sino 
de las poblaciones de importan­
cia, y estaban enterados de cuan­
to ocurría en ellas: "¡Y aun dirán 
en España-eomenta-que se va 
extinguiendo la revolución y paci­
ficando la Isla! ·¡En qué mundo 
de mentiras le hacen vivir a mis 
compatriotas los partes oficiales 
de la guerra!" Y después de ha­
ber sido absuelto en el consejo de 
guerra que le ordenó formar 
Máximo Gómez por supuesto es­
pía, en su campamento de Los 
Barracones, al regresar a Sanctl 
Splrltus el 15 de febrero de dicho 
año de 1897, se encontró con que 
Weyler había llegado a esa ciu­
dad, y fué a visitarle, gastándole 
burlesca broma a fin de conven­
cerse, por el propio testimonio de 

· don Valerlano, de su incapacidad, 
su ignorancia y su fracaso en 
Cuba: "Yo que venía del campa­
mento de Máximo Gómez; yo que era testigo de su fuerza y domi­
nio, yo que con riesgo de la piel 
podía acreditar que nadie le inte­
rrumpió en su tarea de someter­
me a un consejo de guerra, yo que 
humilde periodista sabía lo que él 
ignoraba, no obstante ser su ex­
celencia, general en Jefe, le pre­
gunté :-Ol~a usted, mi general, 
¿dónde esta Máximo Gómez? .. . -
¡Máximo Gómez! Máximo Oómez 

48 

Noclhe 
diblemente,' siento un liío en mi 
vida. ¿No sientes otro ? 

ADOLFO ( en un arr ue de 
sinceridad) .-Sí. . . Porque pienso 
que en miles de horas que tiene 
un año, ni una sola puede sal­
varse de · 1a vulgaridad. Nuestras 
vidas son vulgares, Sara, muy vul­
gares. Como las de los mil millo­
nes de humanos cuyos nombres 
jamás pasarán a la historia de 
esta generación. Qué feliz ha de 
sentirse en la noche de San Sil­
vestre quien en los 364 días ante­
riores ha escrito un libro o. mo-· 
delado una estatua. o proyectado 
una torre, o concebido üna me­
lodía, o ganado una batalla, o 
inventado un suero, o resuelto 
una ecuación insoluble o salvado 
una injusticia social.! Quién haya 
hecho algo no corriente, algo que 
no sea el perecedel'o y banal ejer­
cicio de la vida cotidiana, en sus 
diversos aspectos intranscenden-
tes .. . · 

SARA (conmovida).-Y tú pue­
des hacer algo de eso . . . algo que 
recordq.r con orgullo la noche de 
San Silvestre. 

ADOLFO (apastonado).-¡Y tú 
también! 

Subsiaue un silencio casi reli­
gioso. El cielo troptcal ttene dia­
janidad de diamante. Se cuela a 
veces una onda musical impre~ 
cisa. 

SARA (reclinándose en $U ma­
rido) .-Tem~o ganas de 11orar .-.. 
Llorar por todo el tiempo perdido, 

ADOLFO.-Lloremos juntos .. . 
(Súbito la separa de sí, la sos­
tiene por los hombros, y la mira 
fijamente a los ojos) .-¡Estamos 
a tiempo, Sara! ¡Estamos a tiem­
po! Faltan minutos para el año 
nuevo, ¡.Sabes lo que eso quiere 

está perdido irremiaiblemente: o 
tendrá que entregárseme o se ti­

·rará de cabeza al mar". 
Morote, buen español, a pell~ 

de ser en aquellos momentos un 
buen liberal y hombre demócrata· 
y humano, comenta : "Eso pinta 
a un hombre y pinta al país que 
en él confiaba su salvación. Por 
esos caminos llegamos al Tratado 
de .. París". 
· Y el general Blanco, sustituto 
de Weyler, describe así la situa­
ción en que encontró la isla, se­
gún cita del conde de Romanones 
en su libro Sagasta o el político: 
"La administración se hallaba en 
el último grado de perturbación y 
desorden; el ejército agotado y 
anémico, poblando los hospitales, 
sin fuerzas para combatir ni ape­
nas para sostener sus armas; más 
de' 300.000 concentrados agoni~ 
zantes o famélicos pereciendo ~ 
hambre y de miseria alrededor de 
las poblaciones; el paí_s aterrado, 
presa de verdadero espanto, obli­
gado a abandonar su sitio o pro.­
piedades, gemía bajo la tiranía 
más espantosa, sin otro recurso 
para aliviar su terrible sltuaciól). 
que ir a engrosar la.q filas rebel­
des". 

No creemos sean necesarias más 
pruebas demostrativas de la Ig­
norancia y falsedad que encierran 
las afirmaciones de Julio Romano 
sobre la actuación de; Valerlano 
Weyler en Cuba. Muy por el con­
trarío de lo que aquél sostiene, · 
"el hombre de hierro" resultó un 
pelele de trapo, fracasando estre­
pitosamente en sus propósitos de 
vencer, o siquiera de debilitar la 
revolución cubana, y sólo triunfó, 
·en lo único para lo que tenía 
condiciones maravillosas : como 
asesino de niños, mujeres y an- • 
cianos ; pero de esto ya nos ocu­
paremos en otras Páginas. 

(Continuación de Ta Pág .. 44 . 1 

decir? ¡Que faltan 365 para otra 
noche de San Silvestre! 

SARA (en éxtas'is).-364 días! 
¡Cuántas cosas pueden hacerse 
en 364 días!• ¡Hagamos, Adolfo, 
hagamos! ¡Has dicho bien! Esta­
mos a tiempo. · (lnfantilmen.te, 
con impaciencia) .-¿Qué har~­
mos? Tú algo, yo algo. ¿Qué h -
remos? ¡Dilo. dilo! 

Entran casi abrazados, cieg08 
para toda otra cosa que no sea 
ellos· mismos, Fernando y Adela, 
Stn ver a la otra pareja, se. sien­
•tan en frente. Sara y Adolfo los 
observan. Los escuchan, sin reve­
lar su 1,resencta. 

FERNANDO (con voz trémula 
por el placer de a4uella hermosa 
noche de San Silvestre, transcu­
rrida junto a la mujer amada) .­
¡ Te adoro, mi vida! Esta es mi 
noche . más bella. 

-~ELA (con ardorosa coquete­
ría) .-¿Esta? ¿No han sido todas 
las que hemos pasado Juntos este 
año mu:v bellas? 

FERNANDO (convencido) .-To­
das. O:ve.. . . Hoy es la noche de 
San Silvestre, noche de medita­
ción .. . i.Eres feliz? 

ADELA.-;Completamente! 
FERNANDO.-¿Estás contenta? 
ADELA.-En lo absoluto. 
FERNANDO.-Yo también . . .. 

(L.e besa una mano que ella no 
hurta porque se cree a solas ~ · 
su novtoJ.-;Que nor lo menos 
¡¡.ño nuevo sea tan grande para 
nosotros como el que va a morir! 

ADOLFO (suspirante, a su e&• 
posaJ.-¡Noche de San Silves­
tre! . .. ¡Va a comenzar el año 
nuevo! 

ADELA (suspirante, a su novio). 
-¡Noche de San Silvestre! . . . ¡Va> 
a comenzar el año nuevo! · 
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ao.'Y que, además, si rehusa acep­
tarlo otendería· tanto a mi madre 
comÓ a mí. Usted me salvó. la vi­
da. Y, en cambio, como no tene-

os con qué pagarle ese servicio, 
le dejamos lo más precioso que te­
nemos en casa. Lo único que la­
mentamos es no tener el otro can­
delabro para que hiciera pareja 
eon esta verdadera joya artístic~ , 

...:ne todos modos, le doy . la~ 
l?lclas, mi pequeño amigo. Y ten~· 
p la seguridad de que mi agrade­
clmlento es infinito. Le ruego 
acepte mis excusas, dé recuerdos 
a SJ1 mainá, .y crea que, en rea­
lldad, mi situación sería muy 
~prometida aceptándolo. Pón­
pae. en mi lugar. Aquí juegan los 
qffios muchas veces, vienen seño-
111 respetabiilslmas. Pero, en fin, 
,de todos mod.os, y visto que es inú­
, tll convencerlo, deje aquí el rega­
lo. Usted no comprende, tal vez, 
11114 razones. 

.:...:jMagni!lco, doctor!--dijo Sa­
cbi, trlunialmente.-Deje el can­
delabro en este lugar, junto a es­
te Jarrón. ¡Y es una lástima, ver-
daderamente, que no hayamos 

_ ,_,......,uido su pareja! Hasta pron­
doctor. 

es lástima tener que deshacerme 
de ella .. Pero, al mismo tiempo, es 
imposible conservarla aquí. Me 
desacreditaría entre mi clientela. 
Es preciso buscar a quien rega­
lársela. 

Reflexionó largamente y des­
pués de examinar mentalmente la 
relación de sus amigos, se acordó 
del abogado Uhof al que debía el 
agradecimiento de haber ganado 
para él un complicado proceso. Pa­
garle en dinero era una falta de 
delicadeza que tampoco aceptaría 
su amigo Uhof y era, indiscutible­
mente, un hallazgo poder hacerle 
el presente de esta magnífica dia­
blura. Era soltero y no tenía com­
plicaciones. Ademas, venía muy 
bien a su espíritu mefistofélico es­
te infernal _objeto en que se com­
plació al~ún artífice picaresco. 

Se vistió de prisa, hizo un nue­
vo paquete con el candelabr.o y se 
dirigió rápidamente hasta la mo­
rada de su amigo el abogado Uhof. 

-¡Qué tal, querido amigo!-di­
jO entrando con aire de vencedor. 
-Me place extraordinariamente 
que estés aquí. Vengo a da~e. las 
gracias por tu labor como J unsta 
y como no has querido retribución 
por ·ella te voy a dejar este ob­
jeto maravilloso. Fíjate bien: es 
una cosa admirable. Bronce anti­
guo. Repujado soberbio. Estiliza­
ción pura. ¡ Y qué inspiración . .. 
qué belleza! . . . · 

Uhof se complació en recibir 
aquella joya de arte antiguo. Pa­
reció encantado del regalo. 

-¡Vaya una joya!-dijo, y es­
talló en una carcajada.-¡Diablo! 
¿A quién se le ocurriría esta dia­
bólica concepción? ¡ Una cosa so­
berbia! ¡ Una cosa magnífica! 

. ¿De dónde la has sacado? 
Uhof contempló largamente el 

candelabro, miró Inquieto hacia la 
puerta y dijo, finalmente: 

-Demasiado admirable, compa­
ñero Cochelkof, pero te ruego que 
te la vuelvas a llevar. Me es im­
posibl~eptarla. 

-¿F41P' qué?-preguntó el doc­
tor, inquieto ya su ánimo. 

-Es .. . se trata de .. . Es que 
mi madre viene aquí. . . vienen 
también clientes .. . Y esto me 
produciría sonrojo aun con la 
misma servidumbre. 

-¡Bah! _j No puedes desairarme! 
-dijo el doctor· agitadamente.-

'Fíjate bien que se trata de una 
obra de arte. ¡Qué movimientos, 
qué expresión tan viva! No, no 
puede ser. Me ofendería tu nega­
tiva y te lo dejo encima de la 
mesa. 

-Pero. . . Cochelkof . . . si tuvie­
ran siquiera esas ninfas impúdi­
cas unas hojitas atenuadoras ... 

Pero ya Cochelkof no le escu­
chaba. Agitó la mano despidién­
dose y con una gran alegría por 
haberse desprendido de aquella 
preocupación, se marchó, volvió. a 
su casa y sintió un gran alivio 
por haber resuelto aquel impre­
visto problema que viniera a tur­
bar la placidez de su virtud do­
méstica. 

Cuando Uhof se encontró solo, 
el abogado dió vueltas en derredor 
del regalo, lo examinó por sus 
cuatro lados, lo palpó y lo mismo 
que Cochelkof estuvo largo tiem­
po meditando qué destino daría a 
aquel objeto infeliz. 

-Y es una obra de arte, sin 
duda. Magnífica, como dice Co­
chelkof. Y es verdaderamente la­
mentable tener que arrojarla. 
Aquí desde luego, no la puedo 
conservar. Es necesario traspasar­
la a alguien ... Pero, ¿a quién? . . . 
¡Ah ya sé! Hoy mismo, por la no­
che,' la regalaré al artista C?,~h­
kin que ofrece hoy su benef1c10. 

Y efectivamente, aquella mis­
ma 'noche de beneficio el artísti­
co candelabro fué a parar a ma­
nos de Chachkin, a cuyo cameri­
no los amigos y admiradores fue­
ron en caravana curiosa a con­
temolar aquel obsequio valioso. 
Chillidos, risas, comentarios, ex­
clamaciones, ¡ un verdadero es­
cándalo! Algunas veces las artis­
tas se llegaban a la puerta y pe­
dían permiso para entrar, pero 
Chachkin les decía que estaba vis­
tiéndose. Terminada . la función, 
el cómico se frotaba las manos 
embarazadamente, preguntándose 
con desolación qué destino daría 
al regalito. 

-¿Qué haré con esta indec~n­
cla? ,- se preguntaba. - Yo vivo 
ahora en una casa de familia 
donde hay jóvenes honestas, y 
además, recibo artistas, críticos de 
teatro, etc. Y si se tratara de una 
fotografía podría ocultarla, en 
cualquier parte, pero ¿en que lu­
gar de mi cuarto coloco yo este 
escandaloso regalo? 

'~nita es grande 
para su edad'' 

"ESTA niña es la salud personifi­
cada- una maravilla de viveza. 
Desde su infancia le he dado 
Quaker _Oacs y estoy segura de 
que a él le debe gran parce de su 
salud y energías. El Quaker Oats 
tiene todos los elementos nece­
sarios para el desarrollo de los 
huesos, para enriquecer la sangre 
y fortalecer todo el organismo. 
¡Lástima que no todas las madres 
canozcan el valor de este mara­
villoso alimento! " 
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. e , Anhela usted tener un cutis liso y suave ­
radiante y juvenil como una mañana de pri­
mavera? 

La belleza que usted tanto envidia en otras 
mujeres no_se consigue con sólo el deseo de 
tenerla . Pero si hay un método muy fácil y 
económico para embellecerse-un método 
usado por millones· de mujeres atracciv·as . 

Empiece hoy mismo a usar el Poi vo para la 

8~;~Do~a cG:~~et~ .Y . e\o!-áJ'~f~lsª;o~º:,t~~bid! 
esta naturaleza elaborados a base de aceite de 
o/i11a puro. Vea como estos maravillosos auxi­
li ares de la belleza· mejoran el cutis, haciendo 
resaltar sus encantos natura les. Su rostro ad­
quirirá una textura aterciopelada y sus mejillas 
y lab ios tendrán nuevos encantos. · 

Los productos ÜUTDOOR GJRL se venden en . 
paquetes económicos de buen tamaño a 50t y 

f 1sf 1ti!~d~s /erif~l ~~e~~;~o~ith 2:o~i~~d::~d~~ 
también en tamaños más pequeños a 15(. 'Re­
mita el cupón al pie y recibirá cinco de los fa. 
mosos productos Ü UTDOOR GIRL. 

OUTDCDíl Gllll 
{ / ]¡~" l 11Jf! ,II . .Jt,I/ 

PRODUCTOS DE BELLEZA 
ti, , lui!c d, 0/11" 

--------------------•--. ---------· 
General Discributors, lnc. 
360 San Láza'ro, Habana. C,J. 
Remito I O t. c_n aelloa de conco. Sfrvanee en­
viarme las mueatl'aa que ofrecen de loa produc­
tos OUTDOOR CIRL: Polvo para la . cara, cre­
yón de labios. Crema para limpiar, Crema de 
Aceite de Oliva y la Combinación Polvo-Crema, 

Nomhrt-----------­
Direcdo'n -----'--------
Ciudad ___________ _ 

El peluquero que le ayudaba a 
vestirse fué en su ayuda : 

-¿Por qué no la vende? Es lo 
mejor que puede hacer. Precisa­
mente cerca de aquí está la tien­
da de una anciana que se dedica 
a la compra de objetos antiguos. 
Se trata de la señora Smirnof . .. 
Todo el barrio la conoce. Pregun­
te usted por ella. 

Chachkin hizo lo que le acon­
sejaban. 

Al cabo de dos •días el doctor 
Cochelkof meditaba en su gabine­
te acerca de los humores hepáti­
cos cuando un estrépito le hizo 
alzar la cabeza. Era que Sacha 
Smirnof abría la puerta, violenta­
mente, y entraba en la estancia 
con aire agitado y una expresión 
de júbilo en el semblante. En su 
mano derecha blandía, envuelto 
en un trozo de papel fuerte, un 
objeto alargado. 

-Mi querido doctor Cochelkof 
-exclamó con voz balbuceante.-
¡Comprenda mi alegría! ... Ya la 
localizamos y aquí le traigo la pa­
reja del maravilloso .candelabro . .. 
MI madre se siente hoy absoluta­
mente feliz. Yo soy ¿usted sabe?, 
hijo único . de mi madre. Usted, 
doctor, me salvó la ,;~da.. . . 

Y con un tono de profundo 
agradecimiento, te m b I a n d o de 
emoción, puso ante los ojos des­
orbitados del doctor Cochelkof el 
candelabro · que llevaba ... 

El doctor abrió la boca con es­
panto. Quiso hablar pero no pudo 
hacerlo. Miraba el candelabro con 
odio. Y cuando Sacha se retiró de 
la estancia orgulloso de su obse­
quio, él se derrumbó en un sillón. 
Por primera vez se arrepintió de 
haberle salvado la vida a un se­
mejante. 

CARTELES 



Ud. notará el buen ~fecto que hará 

su tarjeta personal, si en ella, ofrece 

su domi~ilio en un lugar "bien". 

Nuestro hotel, cercano al Parque 

Central, entre las Avenidas 5' y 

Madison, a diez minutos de la 
. ' teatral de las grandes secc1on y 

tiendas, es el lugar ideal para su 

próxima visita a N ew York. 

Pídanos informes por correo. 

12 EAST 86TH. . STREET 

NEw Yon. Cm 

Felicidad. 
maradas se llevaban cada año li­
bros u objetos dlvera.., a guisa de. 
recompensa. Yo, Jamás nada. Ml 
maestro de clase se enterneció un 
dla por ml suerte y se dirigió al 
director pal'a saber si no se me 
podria dar cuando menos un 
premio. El director tenía princi­
pios de moral: "¡No. dijo, no se­
ría Justo, puesto que no tiene 
méritos!" Mas mi maestro tenla 
tanta piedad por mí (que no era 
del todo dese:raclado) que fué a 
buscar un libro que había com­
puesto ~obre la métrica bene:alí y 
me lo dló. En la primera página, 
no hallando más méritos que ale­
gar para esta recompensa, escri­
bió: "Por su buena conducta".'.Es 
preciso oue supieseis esto pa;ra 
comprender que yo no teµgo d"e­
recho a hablar de escuelás y de 
programas. . · 

Por mi parte, en efecto, jamás 
he seguido un programa y , sería 
lncapa.z de sufrir un examen so­
bre mis nroplos poemas, cosa que· 

MJXim litvinot .. 
escoba monumental no barrió con 
todo lo existente, ni proscribió a 
todos los hombres que hablan 
servido en la administración de 
los distintos Romanoffs. La ac­
ción de Kamo no era lo bastante 
para desnaturalizar un sabio prln­

-clplo de política Interior . que los 
terribles bolcheviques no Ignora­
ron a la hora de crear, cuando ya 
la destrucción del sistema era 
una realidad. Se destruye el .ré­
gimen pero se conserva a los hom­
bres que valen y pueden ser úti­
les a Rusia, que era el punto de 
partida. Y por esta razón, muy 
sabiamente comprendida, Lltvlnoff 
al llegar al comlsarlado de Rela­
ciones se encontró en el departa­
mento a tin antiguo servl_or del 
mismo~ que desempeñaba · esos 
lnstanres nada menos q las 
funciones de comisario de Esta­
do: a Tchltcherín. 

Lltvlnoff se puso a estudiar-y 
por lo bajo a intrl~r.-¿Cómo 
no? Ahora no eran necesarias las 
bombas, ni los asaltos a los ca­
rros blindados que portaban dine­
ro, ni las muertes violentas en 
las noches heladas de la Rusia si­
beriana. Había que aprender, que 
pulirse. Y puso sus ojos de lleno 
en los problemas Internacionales 
rusos. Se Internó en el oeste de 
Europa y paseó su mirada por los 
acontecimientos posteriores a la 
terrible guerra desencadenada por 
el ambicioso Guillermo II. 

¡,Había algo más Interesante en 
1918 que las Conferencias de Ver-
aalles? • 

En ellas estaban el terrible Cle­
imenceau, el pacifista Wfü/on y 
el político medular Lloyd George. 
Los tres se repartían la sensación 
del mundo, cada uno a su manera 
y de modo bien distinto. El · pri­
mero, exigiendo ¡mplacablemente 
cosas imposibles que Alemania no 
'podría cumplir. El segundo, soñan­
do con el retorno a. la tierra. del 
hijo de Dios y el tercero, estudian­
do sobre el mapa del mundo las 

.Cl Pescador. .. 
situaciones que se presentasen. y 
sintiéndonos completamente feli­
ces de poderlo hacer así. 

Ninguno de los cuatro se sintió 
Jamás melancólico, echarido de 
menos la patria y el hogar. 
Verdad es que Jacli: y yo, y hasta 
Ro, no teniamos lo que se podia 
llamar hogar, ni padres, mientras 

... . '· ···•·····. "• -~. -(''. 

fContfnuacfón de la Pó,g. ; ) . _ 

mis discípulos harían, estoy •· 
guro. obteniendo la calificación 
máxima. 

Se desprende de mis Ideas. si 
gustáis. un solo nrinclpio director, 
uno solo: Ir hacia la vida allí en 
donde reine. Salid de la sala de 
clases. No llevéis los árboles a la 
clase, sino transportad a la clase 
ba.lo los árboles. Es. sin duda, có­
modo tener un tronco de árbol en 
una sala de clase. esto permite 
dividirlo en láminas. pero éstas 
láminas están muertas: no será 
en el interior de una clase donde 
un árbol dé flores y frutos. 

No Ós preocupéis de los métodos. 
Delad que vuestro Instinto os. 
guíe hacia la vida. Difieren los· 
niños unos de otros y es preciso 
aprender a conocerlos; navegar 
entre ellos como se navega entre 
escollos. Para exnlorar la geogra­
fía de sus esnírítus es el me!or 
~uia un espíritu misterioso que 
simpatiza con la vida". 

<Continuación de la Páo. 16 J 

posesiones teutónicas que habrlast" 
de distribuirse. Dlriase contem­
plando, sobre todo, al "Tigre", que 
el mundo habla retrocedido mu­
chos lustros, y que aquellos bigo­
tes de nieve caídos por las puntas 
hacia la comisura de los labios no 
eran los de Clemenceau sino los 
del Canciller de Hierro, dueño y 
señor de la sala de los espejos en 
1871, Inmortalizado en las pintu­
ras con arrogancia hiriente, mien­
tras a sus. pies suplicaban unas 
migajas de territorio el asusta­
do y confundido Thle·rs y el más 
tarde presidente de la tercera Re­
pública francesa. Solamente que 
ahora Bismarck es francés y que 
la Alsacia y la Lorena volverían a 
su punto de partida con el respe­
to que nos merece el luengo y .df• 
latado debate de su origen. 

lJtvlnort no quiso desaprove­
char aquel espectáculo. Se vive 
vulgarmente cambiando de rumbo. 
A veces el destino nos arrebata . 
cruelmente del camino Ideado y 
nos lleva por otros senderos ,en los 
que jamás soñamos. Pero esta sen­
tencia no rezaba ya con el antl­
~uo terrorista en instantes como 
aquéllos. Su camino estaba claro 
y despejado y convenía conocer 
detalles que en veinte o treinta 
años más tarde (quizá mucho an­
tes) podrán ser reeditados en una 
nueya conferencia. ¿Hay quien 
dude que el Soviet a la larga ha­
brá de confrontar los peligros de 
una guerra? El comisario de Es­
tado lo niega y su politlca es otra, 
pero entonces pidió que lo deja­
ran presenciar las conferencias · 
para la paz de Europa, y de París 
le fué enviada una negativa pro-
funda. · 

Más tarde, Lloyd Oeroge en to­
no festivo y con profunda Iro­
nía exclamaba: "Francia e Ingla­
terra temían que Lltvlnoff las 
convirtiera al bolchevismo". He 
ahi, pues, la razón de aquella ne­
gativa. 

(Continuacton de la Pá(¡: 47 ' . 

que Charlle babia abandonado su 
hogar de Shanghal, dando por 
terminado todo lazo familiar; pe­
ro era evidente que los atractivos 
que nos ofrecía e¡¡ta vida eran 
tantos que jamás echábamos de 
menos aquel otro mundo a que 
hablamos pertenecido, ni aún en 
los Instantes en que reviviendo 



Energía 
vigor, nutrtc!ón, fuerza fislca y cere­
bral en niños, adultos o viejos. 
RIKACAL se vende en boticas o La• 
boratorlo MAGNESURICO, San Láza­
ro, 294, La Habana . Frasco grande $1. 

el pasado nos contábamos leyen­
das de nuestros pueblos y de 
nuestra infancia. 

De lo que sí tengo la seguridad 
es de que jamás me sentí en un 
ambiente tan sano, real y since­
ro, ni viví una vida tan hermosa. 
Había por fin encontrado el lugar 
y la vida que encajaban perfecta­
mente a mis gustos y aficiones. 
Y, por extraño que parezca en 
medio del vértigo inquieto de la 
vida civilizada, teníamos todo lo 
que pudiéramos necesitar o de­
ear. 
Mucho antes de cumplirse el 

primer aniversario de haber em­
prendido juntos aquella larga 
travesía, nos ataba el más fuerte 
e inquebrantable de los lazos, a 
pesar de que ninguno había deja­
do escapar la más leve insinua­
ción de tal cosa, por medio de la 
palabra hablada. 

Durante los primeros tiempos 
Ro nos había servido constante­
mente de guía al entrar en con­
tacto con los desconocidos habi­
tantes de · las islas, pero no pasó 
mucho tiempo sin que el resto de 
nosotros se familiarizase con las 
costumbres y las maneras de 
pensar de aquéllos, sintiéndonos 
realmente orgullosos de poder ir 
a cualquier parte sin experi­
mentar el más ligero incidente 
desagradable. 

Nuestra habilidad para el can­
to y el baile era una doble garan­
tía de ser bien recibidos. Muchas 
veces hubiera querido ver el efecto 
que habrían producido aquéllos a 
cualquier otro europeo, pues hay 
que acostumbrar el oído hasta a 
la música china, y nosotros ha­
blamos hilvanado melodías oriun­
das de países aún más recónditos 
En lo que a mi respecta, me .ha­
bía olvidado por completo de los­
cantos escolares; rompía a cantar 
las baladas del país con la misma 
naturalidad que un nativo de las 
islas: y éstos, según era evidente, 
entendían este lenguaje mucho 
mejor que las pocas palabras de 
que constaba nuestro mutuo vo­
cabulario. Estábamos demasiado 
llenos de vida para quedarnos 
tranquilamente sentados en las 
fiestas a que asistíamos con har­
ta frecuencia. A los pocos minutos 
de estar allí, nos entregábamos en 
tuerpo y alma a una de estas pie­
zas de canto que habíamos com­
puest0-aunque ignorásemos el 
significado de la letra-ejecu­
tando, asimismo, números de 
cantos y bailes guerreros, de las 
más variadas descripciones, ya 
que los habíamos aprendido en 
docenas de lugares distintos. A 
los pocos minutos todos los habi­
tantes de la aldea hacían corro 
en derredor nuestro, gritándonos:-
1Qué bailen! ¡Qué bailen! 

Me imagino que debe haber 
sido espectáculo bastante extra­
ño el ver a un sueco rubio eje­
cutando las cabriolas y contor­
siones de aquellas danms nati­
vas: mas nosotros éramos dema-

do sencillos para pensar en ello, 
J pesar de que en ocasiones, nos 
revolcamos por el suelo de risa 
al ver los gestos y movimientos 
cómicos a que nos entregábamos. 
Lo que si observé, no obstante, 
fué que mis ojos azules me daban 
cierta preponderancia entre el 
elemento femenino : porque en 
aquellos lugares, como en todos 

la muj er está siempre' pronta a 
dejarse Impresionar por lo nuevo 
y extraño, y muchas de ellas ja­
más habían visto hasta entonces 
ojos azules, ni cabellos rubios. 

Como es natural, tuvimos que 
capear algunas tempestades, pero 
las condiciones marineras de aque­
lla pequeña lancha eran tan ex­
celentes, que llegamos a tener 
plena seguridad de que la misma 
era capaz de resistir los más fie­
ros embates de los elementos. 
Además, como he indicado ante­
riormente, siempre que nos era 
posible dábamos un rodeo de 
acuerdo con las indicaciones del 
tiempo y las cartas marinas. Este 
método resultaría completamente 
absurdo ªJ?licado al Atlántico, 
porque, segun presumo, los mares 
del sur son los únicos en que se 
puede emplear un itinerario tan 
variable y acomodaticio. En otro 
lugar he hablado ya de la zona 
de los huracanes, cuyos límites 
están perfectamente definidos, de 
la cual se debe mantener uno 
alejado en la época que sopla el 
monzón del noroeste; descarta­
da aquélla, lo único que habrá 
que tener en cuenta de continuo 
son los vientos del nordeste · y las 
corrientes marinas de cada loca­
lidad. Dando tiempo al tiempo, 
escogíamos las rutas que ofrecían 
mayor seguridad y adaptábamos 
nuestros planes a. las condiciones 
existentes; de ahí que viajásemos 
sin experimentar el menor con­
tratiempo durante la mayor par­
te de la travesía. 

La tarea de bajar -al fondo del 
mar en busca de perlas era una 
de las ocupaciones de nuestra vida 
cotidiana que no sufría alteración 
ni cambio alguno. Había, sin 
embargo, cientos de criaderos y 
otras tantas posibilidades de éxi­
to mediante su exploración, y 
siempre nos era posible tomar, de 
acuerdo con la ley del menor es­
fuerzo, la ruta que menos peligro 
ofrecía, hasta llegar a uno de 
estos Jugares que merecía la pena 
de ser explorado. En cierta oca­
sión oí que un intelectual, indi­
viduo algo dado al misticismo, la 
mayor parte de cuya peroración 
no entendí, se refería repetida­
mente al "ritmo del universo"; y 
no sé por qué, me figuro que nos­
otros vivíamos a tono con éste. Y 
tal es, en mi humilde concepto, 
la fórmula mágica para evitar los 
dolores que aquejan a gran parte 
de la humanidad, siempre que sea 
posible adaptarse a ese modo de 
·vivir. Nosotros no teníamos el 
menor deseo ni Intención de 
transformar nuestras actividades 
en la tarea, de orden mucho más 
rutinario, a que se dedicaban los 
pescadores de perlas locales. los 
cuales permanecen en un lugar 
hasta que han pescado todo lo que 
pueden encontrar allí, y después 
permanecen inactivos durante la 
mitad del año. 

Ro nos deleitaba de continuo, 
relatándonos alguna nueva le­
yenda de los antiguos Areoi, pin­
torescos va~abundos de los ma-

Dr. O. Martínez 
Cirujano Veterinario 
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Ahora hay un modo rápido de 
Blanquear y Embellecer los 

Dientes Manchados 
Kolynos quita las manchas amarillentas, e inmedia­
tamente blanquea y embellece los dientes de modo 

increíble. ¡Cerciórese usted! 
Ahora todo el mundo puede tener 
dientes blancos y una sonrisa seduc­
tiva. Todo lo que usted necesita es 
usar Koiynos al levantarse y al 
acostarse. Y pronto se convencer~ de 
que blanquea y pule la dentadura 
como ningún dentífrico ordinario. 

La eficacia de Kolynos se debe a 
q·ue contiene ciertos ingredientes im­
portantes que no se encuentran en 
las pastas dentales ordinarias . Al 
limpiar y pulir los dientes destruye 
los millones de gérmenes que se 

res, en sus correrías por los pue­
blos de raza tahitiana. 

~¿Se dan ustedes cuenta,-nos 
dijo un día, después de haber es­
tado cantando -y bailando en una 
fiesta que se celebraba en la cos­
ta,-que nosotros hacemos exac­
tamente lo mismo que hacían 
ellos? 

Yo había ampliado mis cono­
cimientos acerca de los vikings y 
nunca se cansaba de oírme rela­
tar aventuras de aquellas galeras 
enormes y de sus incursiones y 
correrías por los mares. Todavía 
nos autodenominábamos los Vl­
kings de las Perlas, y en ocasiones 
hacíamos grandes proyectos para 
el porvenir, en JCJ'S· cuales figuraba 
toda una flota de barcos tripula­
dos por una sociedad de pesca-

Teléfono X-1354 
Reparto BATISTA 

reúnen en la dentadura, manchándola 
y robándole su atractivo. 

Por eso Kolynos posee una rápida 
acción embellecedora, que millones 
de personas aseguran ofrece el medio 
más sencillo y más seguro de blan­
quear y pulir los dientes, al instante. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 
dores aventureros, semejantes· a 
nosotros cuatro. Lo más notable 
de todo es que durante todo aquel 
tiempo nunca encontramos a nin­
gún otro pescador de perlas, nl 
hombre blanco alguno, en tierra, 
que fuese el ejemplar perfecto de 
hombre que encajase dentro de 
una sociedad irregular de aquella 
índole: o les faltaba valor, o te­
nían un prejuicio brutal contra 
los nativos, o tenían la imagina­
ción puesta en el dinero, impor­
tándoles poco todo lo demás. Nin­
guno de ellos podía llegar a iden­
tificarse con nuestra manera de 
ser. Sin embargo, en la actuali­
dad tengo el más firme conven­
cimiento de que he encontrado el 
medio de convertir ese sueño en 
realidad práctica y provechosa. 

No quiero indicar con esto el 
colonizar una isla, construir casas 
y vivir como un grupo de campe­
sinos o de derelictos humanos, 
constantemente en riña unos con 
otros; sino una ampliación de lo 
que habíamos puesto en práctica 
nosotros, en que hombres selec­
cionados de acuerdo con sus con­
diciones especiales para ello, se 
dedicaran al trabajo y a la vida 
que estuviese más de acuerdo con 
sus gustos, aficiones y vocación 
innata. Tal cosa es factible en 
íntima comunión con la natm-a­
leza: allí se podrá encontrar 
tranquilidad de espíritu y lo que 

- .(Continúa en la ..P,ág:-54- -1, v"".,.,_ ,..,,,, .. ..._ ..... , 
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LOS CUIDADOS DE OTO:RO 

El "otoiío" prematuro.-Los· cuidados de la segunda· juventud.­
Lp,s relaciones entre la belleza y las funciones fementnas.-La 
importancia de las secreciones internas.-Los atractivos del mun-

do vegetal.-Los cuidados según la edad. 

f N la primavera tropical sus colores tan vivos? Las de Pas­
que constituyen los días cuas, como los aguinaldos-bellas 
bellos y cariciosamente ti- campanillas blancas de esta slg­
blos del invierno de Cuba, nificativa estación-eomo las otras 
vense los campos cubier- flores de todas las épocas, no son 

arbustos de hojas perenne- sino los resortes llenos de atrae­
mente verdes. Las ramas gruesas, clón de que se vale la naturaleza 
que se entrecruzan en los ángulos para asegurar la facultad procrea­
más variados, terminan invaria- dora en el mundo vegetal. ¿No se 
blemente orlados por una corona comprende ahora la secreta ar­
de hojas encarnadas. Estas se dis- monía que reina entre la más 
ponen alrededor de un punto to- sencilla flor y el alma de la mu­
do_cuajado de capullitos amarillos. jer? Ésta, como función biológica 
Muy cerca de ellos, los granos de principal ¿no posee la de atraer 
polen exponen al viento su mági- la atención hacia el imperativo de 
co pode.i: de virus fecundante. la persistencia de la especie en el 
Vistas de lejos las aspas lanceola- planeta? Los encantos femeninos 
das, de puro brillantes atraen las no son sino las flores humanas 
miradas. "Pascuas" dice el alma- que con su seducción y belleza 
naque en la época inolvidable de hacen eternos los, pasos del hom­
las grandes y tradicionales ale- bre sobre el planeta. De aqui que 
grías y "Flores de Pascuas" llama los encantos de la mujer "florez-· 
el público a esas lindas flores rojas can" en todo su esplendor en in­
que encienden las miradas. ¿Por tima concordancia de sus faculta­
qué es roja la flor de Pascuas? des de fettilidad eugénica. ¿Que 
¿Para qué llaman la atención con esta cualidad se pierde prematu-

Médico dtl /foJPlrAL MuNJC/ML ,,, M,trtJtHJDAD ot lA HAaANA, 

uuis~,tl~ del Profúor ~ '1 N~MAHN H1 l~ndor{.{J;lflllii 

1 Je los Prof~sores 8R1NDEAU .t Noct en ~iJJfr.) 

ramente? ¿Que el complejo de las 
.secreciones internas que preside el 
sistema nervioso altera su ritmo 
antes de los veinticinco años? 

r ·¿Que en toda su plenitud no llega 
a cristalizar el amor en la flor de 
realidad que es el hijo? ¿Que se 
adentran los años juveniles sin · 
que la constitución física corres­
ponda al desarrolfo que debe te­
ner? ¿Que las enfermedades agos­
tan las fuentes de la vida? Pues 
en unos y otros casos, cualqui 
é¡ue sea la edad cronológica, "ofü: 
ño" aparece. La piel se marchita. 
El cabello pierde- su opulencia y 
esplendor. Las pupilas dejan de 
brillar con su fulgor característi­
co. La turgencia del busto, el as­
pecto satinado del cutis, el rizado 
de las pestañas y hasta el brillo 
resplandeciente de las• uñas van 
perdiendo su bella apariencia. 
Pero donde más se observa la de­
cadencia física es en · la arquitec­
tura del cuerpo. Las líneas quie­
bran su bella armonía entorpeci­
aas por los depósitos' grasosos. Se 
caracterizan por una usura de 
músculos que toda la anatomíá se 
torna enjuta. 

La fina- belleza de Pilar CASTÉLEIN, 
artista his-pana. que traba;ó últimamen­
te en París, muestra cómo sin arribar 
todavía a los veinticinco atlas los tras­
tornos de las secreciones internas pue­
den llevar a un "otoño" prematuro. 
Léanse en el presente artículo las ra­
zone• fisiológicas que e;,;¡,llcan toda la 

Al modificarse, sin embargo, laa 
condiciones precedentes, como por 
encanto la juventud reaparece. 
¿ Quién no ha observado el des-enor~ importancia de este caso. 

(Foto Lapina). 

WOOD , Frances pEE v Adríenne AMES , con la jocun·da alegría d e las /emin-idades sanas cantan un- himno que ex'Rre~a l(i alegría de vi-vir. 
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· uertar de la feminidad y de la 
hermosura al curarse satisfacto­
riamente una enfermedad insi-

~a? Las fiebres palúdicas, las 
aecuelas de los trastornos gastro­
intestinales el. régimen alimenti­
cio encauza'.do en sus condiciones 
normales. l:t curación de un tras­
wrno h_e_pJtk<L la extirpación tle 
1111as aímgdalas infectadas, Jo que 
.altera el ritmo de la salud y se 
hace tornar a la normalidad ~no 
deja resurgir el ímpetu· de la vida 
que cristaliza en · 1a flor de femi­
nidad que son los encantos de la 
mujer? 

Esta es la razón por la cual es 
la salud. el principal fundamento 
de la belleza. Lo primero que debe 
hacerse cuando en desacuerdo 
con la edad cronológica ros en­
cantos palidecen,. es una revisión 

......r,wdadosa de todas las funciones 
'"'"'tii'gánicas. Si las joyas preciosas 

que son los dientes se encuentran 
en las condiciones favorables que 
le permitan cumplir con su co­
metido. Si el peso y la taUa están 
correctamente en la medida que 
corresponden a la edad, al tipo y 
al estado. Si el desarrollo de los 
músculos y la turgencia orgánica 
están en relación con la época de 
la vida femenina. Si todas las 
funciones se realizan dentro del 
ritmo de la normalidad, inclu­
yendo el crecimiento de las uñas, 
el esplendor del cabello y el brillo 
de las pupilas. Si el cutis posee 
el aspecto satinado que es espejo 
de la vida fisiológica o si por el 
contrario llega a cuajarse de es­
pinillas y puntos negros. En este 
caso la limpieza, el masaje y la 
aplicación eléctrica completarán 
la acción general vinculada a su 
origen. Se investigará asimismo si 
las glándulas sebáceas lubrican 
adecuadamente o si exageran su 
producción dando lugar al cutis 
grasiento. Puede suceder. por el 
contrario que éstas disminuyan 
el proqucto de su secreción apa­
reciendo entonces el gran in­
conveniente de la piel seca, tan 
propensa a las arrugas juveniles 
que tornan en marchito al rostro 
más encantador. Habráse de in­
vestigar también si en el conjun-­
to de funciones intrínsecamente 
femeninas la apetencia de la vi­
da pone su nota de optimismo o 

!'!'.i por el contrario el desaliento 
es quien domina toda la actitud. 
late aspecto de la vida de la mu­
jer que parece más bien psicoló­
gico_ tiene un fundamento orgá­
nico, Así como las suprarrenales 
eon las glándulas de la energía-
111, Insuficiencia da lugar a esas 

La doctora GOLDSMICHT, notabilísima médica germana en pleno otoño de su vida· 
/,cunda que con los ejercicios adecuados a su edad y los tratamientos científicos 

se mantiene en magníficas condiciones físicas 11 mentales. 
(Foto Sch.miedt). · 

Joan CRAWFORD en un .magnifico estudio pone de m_anlfiesto uno de esos mo­
mentos temperamentales que súelen marcar las oscilaciones dd ciclo fementno 

cuando éste no cumple su destino plenamente. 
(Foto Metro). 

formas de cansancio en las cua­
les hasta entornar · los párpa­
dos requiere un esfuerzo atroz­
las que determinan la eficiencia 
femenina son la causa directa de 
esa complacencia que en todo 
momento hace contemplar la vida 
por su lado más amable. Muchas 
mujeres rematadamente pesimis­
tas no son sino enfermas. Esta 
manera de reaccionar frente a los 
estímulos externos indicará en 
último término si la edad -crono­
lógica de la mujer corresponde de 
manera justa a sus condiciones 
físicas. En las postrimerías del 
siglo pasado se llegaba a¡ creer 
que cada individuo no tema sino 
la edad de sus arterias. Hoy se 
piensa-muy racionalmente por 
cierto--que la edad que se posee 
es aquella que determinan las con­
diciones de las secreciones inter-

5.3 

nas. Los cuidados, pues, Que per­
miten que el "otoño" se aleje cuan­
do en plena juventud éste apare­
ce, se deben dirigir primero a sus 
cir~unstancias c.i,msa)_es : HipófisiJ, 
tiroides, ovario y suprarrenales 
conjuntamente con el'"examen de 
cada uno de los sistemas y apara­
tos que presiden la conservación 
de la salud. Estimúlense éstos 
de acuerdo con las necesidades de 
cada época y perfectamente acon­
dicionados al estado del corazón 
y de la presión arterial. Más 
enérgicos e intensos estos trata­
mientos en la primera época de 
la vida que lo que nuede permi­
tir la segunda mitad. 

Lo~ ejercicios .físicos,-gimnásti­
cas, mecánicos, individuales, sobre 
todo a pleno sol, preferiblemente 
cerca de la ªtmósfera mªri_na q_ue 

(Continúa en la Páa. 65 'J 
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t,n fel;z tratamiento 

para renovar el cutis 

Un tratamiento muy eficaz para las 
tmperfecc'tones del cutls consiste en apli­
carse todas las noches.. durante una 
o dos semanas, la Cera Mercolizada pu­
ra. Este método da siempre resultados 
eatlsfactorios, por la sencilla razón de 
que llterstlmente desprende y eltmlna 
el cutis viejo. La Cera Mercoliza.da tie­
ne la propiedad peculiar de absorber y 
ellmlnar la epidermis superficial mar­
chita o descolorida con todas sus tmper­
fecctones. Este proceso se efectúa de un 
modo tan gradual. y la epidermis se va 
desprendiendo tan poco a poco cada día , 
en forma de menudas partículas casi tn­
vtelbles. que no se experimentan tncon­
ftntentes ni motesttas-la persona más 
obeervadora no nota el empleo del tra­
lamlento. La Cera Mercollzada. que hoy 
• obtiene en todas las farmacias del 
pal8, se aplica como el cold cream co­
rriente al acostarse. y se qulta lavándo­
le la cara a la mañana siguiente. La 
nueva tez obtenida de este modo irra­
dia la verdadera belleza-la belleza de 
la ealud . La Cern. Mercollzada hace sur-
1lr la belleza oculta en el cutis de to­
das las mujeres. Saxolite en Polvo reduce 
IN arrugas v otro& &i1no1 de ve-je:z:.! Bas­
ta disol ver 30 gramos de Saxollte en ¼ 
de litro de extracto de hama.mells y 
u"arlo como loción astringente . 

El Pc§ca dc-P ... 
(Continuación de la Pág. 51 ) 

uno quiera. Las posibilidades en 
ese sentido son ilimitadas. 

Lo primordial, según dejo ano­
tado anteriormente, es poseer la 
facultad. el dominio sobre sí mis­
mo, de perseverar en el propósito 
de pescar perlas, pero al mismo 
Uempo buscar otros Incentivos, 
adaptándose al ambiente, de ma­
nera que la vida transcurra con 
la misma naturalidad que la del 
hombre nativo. Tal procedimien­
to es diametralmente opuesto al 
que emplean la mayor parte de 
los hombres blancos que viven en 
aquellos Jugares. 

Yo, por ejemplo, no fui a un.ho­
tel, reuniéndome con gentes de 
mi raza, para después salir de pa­
eeo por un pueblo o aldea. obser­
vando a los nativos como si fue­
ran curiosos ejemplares zoológi­
co~ encerrados en jaulas. Yo me 
,iedlqué a hacer la misma vida que 
los naturales del país. 

A pesar de estar continuamen­
te viajando, en muy raras oportu­
nidades preconcebimos un plan 
determinado. Jamás dormíamos 
más de seis o siete horas, y no 
teníamos afición alguna a quedar­
nos a bordo del barco Ingiriendo 

bebidas . huta emborrachamos. ni 
jugando a las cartas sin saber 
cuando acabar. Una vez termina­
da la faena, al distinguir la copa 
de los árboles en la lejanía, o des­
cubrir una aldea. la exclamación 
unánime era: "Vamos a ver qué 
hay allí". 

El mañana no nos producía el 
más ligero desvelo. No teníamos 
nada que nos preocupase. No ha­
bía nada que nos obligara a apre­
surarnos para llegar a un lugar, 
hasta convertirnos en seres que 
siempre andan apresuradamente 
sin más objeto que lleg<tr cuanto 
antes. Es más, llegamos a la. con­
clusión de que, lo mismo en el 
trabajo que en nuestras relacio­
nes con los nativos, el apresurar­
nos no nos daba buen resultado. 
Cuando, por ejemplo, encontrába­
mos indicios de un criadero de 
ostras y pasaba algún tlémpo sin 
que nos fuera posible localizar 
éste, seguíamos registrando tran­
quilamente el lugar, una y otra 
vez, pero no a impulsos de una 
firme determinación, sino sim­
plemente porque el trabajo resul­
taba interesante y disponíamos 
del tiempo a nuestro antojo, y 
cuando . menos lo pensábamos, 
¡oh, Dios! tropezábamos con os­
tras de magnífica calidad. De 
suerte que dándole tiempo al 
tiempo no perdíamos absoluta­
mente nada, ni aun en el orden 
económico. Y a todo esto íbamos 
acumulando una cantidad enor­
me de preciosos conocimientos, 
mientras que nuestros gastos eran 
casi insignificantes. 

Para procurarnos pescado no 
teníamos más que echar el an­
zuelo al mar ; las frutas. aves y, 
de vez en vez, alguno que otro 
cerdo, se podían obtener en la 
costa a precios irrisorios; llevába­
mos a bordo una buena provisión 
de harina y como preferíamos 
ésta a la fruta de pan, Charlie 
estaba constantemente ocupado 
horneando hogazas. Lo que voy a 
decir parecerá ridículo, pero ten­
go la más absoluta certeza, a pe­
sar de que jamás conocí a nin­
guno de ellos, que los hacendados 
y traficantes que viven en aque­
llos lugares, alimentándose tan 
sólo con conservas, de ninguna 
manera podían gozar de la vida 
como nosotros. La mayor parte 
de estos individuos se depauperan 
tanto y se vuelven tan perezosos 
oue no piensan más que en estar 

Al primer aviso!! 
Al primer estornudo 
acuda a 
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Viva tranquila : flujos, irritaciones, co­
mezón, etc., se curan con VAGINAX. 
lavado que nunca falla. Cura y sir­
ve para evitar. En boticas o Labo­
ratorio MAGNESÚRICO, San Lázaro, 
294. La Habana. $1 frasco chico. 

recostados en un sillón dentro de 
la casa y cuando tienen apetito 
lo único que se les ocurre es echar 
mano del abrelatas. Se tienen, sin 
embargo, por seres superiores, y 
ni en sueños se les ocurriría salir 
de paseo en una canoa. Estos in­
dividuos están en las islas, pero 
las islas no están en ellos. 

Fueron muchos los pescadores 
o traficantes de perlas a los cua­
les oí maldecir de las plagas de 
mosquitos. Nosotros empleábamos 
un recurso muy sencillo para li­
brarnos de ellos: no detenernos 
en los lugares en que los había. 
Dormíamos a bordo de la lancha 
--<¡ue es, en realidad, donde debe 
vivir el pescador de perlas : la 
costa es para los ratos de distrac­
ción-pero siempre escogíamos al­
gún sitio que estuviese cerca de 
un punto donde soplase la brisa 
para que ésta se llevase los mos­
quitos. Solíamos asimismo rom­
per con muchas de las reglas que 
la costumbre había hecho ley: 
repetidas veces nos marchábamos 
a tierra, sin dejar un alma a bor­
do de la lancha. Y la mejor prue­
ba de que no había peligro alguno 
al hacer esto, es que jamás expe­
rimentamos contratiempo alguno. 

Para muchas personas sería 
una verdadera calamidad el estar 
incomunicadas y sin noticias del 
m.undo civ!l!zado. Nosotros jamás 
leíamos un periódico. Jamás reci­
bimos carta alguna, ni al llegar a 
tierra en los lugares habitados por 
el hombre blanco. Los traficantes 
a quienes solíamos venderles os­
tras nos daban ocasionalmente 
noticias de los acontecimientos 
más notables que tenían lugar en 
Europa y América. Pero todo 
aquello era para nosotros de es­
casa importancia. Era evidente 
que no echábamos de ¡nenas cosa 
alguna del mundo civilizado, com­
pletamente satisfechos de la vida 
activa que llevábamos. Más tarde 
me pude dar cuenta de que esta 
vida había borrado de mi imagi­
nación todo lo que me fuera fa­
miliar durante los días de mi in­
fancia, hasta el punto. casi lncreí-

LO MEJOR PARA· 
ASMA, 

CATARRO, 
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ble, de olvidar el idioma natlYO 
que empleé hasta los catorce aft01 
de edad. 

A decir verdad, los pocos hom, . 
bres blancos con quienes imprea­
cindiblemente temamos que en­
contrarnos-en su inmensa ma­
yoría traficantes, pescadores de 
perlas, requisadores y misione­
ros-no salían muy bien parados 
al compararlos con nuestros ami­
gos nativos. En cuanto les oía 
emitir su opinión sobre asuntos de 
los cuales estaban total y ridícu­
lamente ignorantes, sent1a hervir 
la sangre de indignación. 

- ¿A dónde van ustedes? 
-¿Nosotros? Pues a tal y más 

cual lugar. 
-Les aconsejo que no lo hagan; 

allí no hay más que un.a horda de 
salvajes de 10 más indecentes y 
canallas. 

¡Y el que me decía tal, las má 
de las veces, era un individuo que 
se dedicaba a engañar miserable­
mente a gentes que yo conocía y 
me merecían el mejor concepto; 
o a la ocupación nada edificante 
de "reclutador". El deporte . favo­
rito de estas gentes evidentemen­
te era lo que los australianos lla­
man "skiteing" (despistar). 

Como es natural, el aire de su­
perioridad que adoptaban estos 
individuos ante el que suponían 
joven vagabundo de los mares, 
hería mi amor propio. Muchas ve­
ces me tenté la faj a en que lle­
vaba el dinero, refrenando a du­
ras penas el deseo de mostrarles 
que tenía una cantidad mayor de 
la que podían exhibir ellos. 

Como es lógico, había algunos 
que eran personas decentes. La 
vida en aquellas islas solitarias, 
sin embargo, es una de las más 
duras pruebas a que puede some­
t erse el carácter de un hombre. 
Y de cada cíen no se encontrará 

-Uno que salga invicto de ella. 
He aquí un pobre diablo, inco­

municado con los de su raza y 
con muy escasos recursos propios 
de que echar mano. Si por casua­
lidad hay por allí cerca un mi­
sionero, lo más probable es que se 
miren como dos encarnizados ene­
migos, ya que sustentarán crite­
rios diametralmente opuestos. 

El infortunado traficante, inca­
paz de adaptarse a las costumbres 
nativas. no sale de su casa, mise , 
rable y sucia, perdiendo gradual­
mente el entusiasmo y la deter­
minación de triunfar que tuviese 
al llegar allí. Tiene, sin embargo, 
que mostrarse superior ante los 
nativos y esto llega a afectar su 
carácter; las ideas que sustenta 
el misionero contribuyen a au­
mentar su desequilibrio nervioso; 
por fin toma por esposa a una 
mujer nativa que es, generalmeu­
te, lo peor que pudiera hacer. Se 
vuelve perezoso, negligente y des­
cuidado, se le agría el carácter, y 
hasta el pequeño negocio a que 
se dedica es para él una fuente 
de preocupaciones, convirtiéndose, 
en fin, en una ruina física y 
moral. 

He conocido de casos en que 
una joven nativa de estas islas, 
una verdadera belleza, ha sido 
trasplantada al mundo civilizado. 
Su marido, hombre dedicado a los 
negocios, se enamoró perdida­
mente de ella y se casaron, des­
cubriendo que les era de todo 
punto imposible vivir felices en el 
ambiente civilizado de la ur 
Por fin· él, sacrificándolo todo y 
prescindiendo de sus relaciones, 
se ha marchado a las -islas con 
objeto de hacer su hogar en éstas. 
La persona observadora sabe per­
fectamente bien, desde el co­
mienzo, cómo acabará aquel hom-
bre. . : 

A veces se da el caso, si ~e trata, 

1 
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llllldad _sexual, !alta de vigor y ener­
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IIIJO, porque la compafíla le paga 
doce libras esterlinas por cada 
hombre que entregue. 
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· ejemplo, de un. naturallsta 
muy entusiasta, que dedicado a 
Ju distracciones por las cuales 
~ Innata afición, logrará 
adaptarse al ambiente. General­
mente, sin embargo, el honibre 
que pasa de los treinta años, y se 
,e privado de los alicientes de la 
'1cla a que está acostumbrado, 
encuentra imposible adaptarse al 
eamblo. Comienza a decaer. No 
_plensa más que en las cosas ba-

les que le pueden servir de dis­
lón. Se "vuelve nativo" y se 

otlza, a semeJ anza de los que 
caen en las garras de los estupe­
facientes. O si reside en un lugar 
IOiltarlo lo más probable es que 
lllerda por completo la razón. Es­
tá fuera de su centro. No es más 
qílé un ser enfermizo, inadapta­
llle, una verdadera ruina de 
bllnbre, irremisiblemente perdido. 
lle conocido varios de ellos. Los 
lillclentes para que trate de 
111111tenerme tan alejado de los 
mlmlos como me sea posible. 

Hay otra clase de hombres que 
jllllás me inspiraron slmpatia al­
,ana y son éstos los perleros y 
"reclutadores", soeces, blasfemos, 
delpladados y abusadores. 

En . las grandes haciendas de 
cocoteros que se fomentan en al­
runas de las Islas, ha,·en falta 
ilempre trabajadores l' .'ltlvos y 
hay ciertos capitanes que se de­
dican al suministro de aquéllos. 

JI.Itas hombres se dirigen a un 
lugar propicio d,e .Ias Islas que 
eomponen la Melanesia y al arri­
bar disparan un rifle de grueso 
calibre o un cañón pequeño. El 
ealampldo se oye en todas las al­
deas situadas en tres o cuatro 
•millas a la redonda. La gente sabe 
71 lo que significa aquella señal. 
· El primer dia no ocurre nada 
anonnal. El capitán reclutador 
permanece echado en su hamaca, 

· i>lácldamente entregado a la lec­
tura de una novela o castigando 
· ramente la botelia de ginebra. 
Al tercero o cuarto día los mozos 
nativos comienzan a,, caer. Unas 
veces será un joven incorregible 
c¡ue ha infringido algunos de los 
tabúes; otras, uno que quiere di­
nero para casarse, o cuya fainilla 
ae halla necesitada; todos estos 
uuntos han sido plenamente dis­
cutidos en la aldea durante los 
dfas de espera. Por uno u otro 
motivo se reúnen en la playa, do~ 
ce, veinte y hasta cien de ellos. 
· A bordo, por regla general, ha­

brá · siempre algunos nativos que 
ae ·pagan el transporte a su isla 
natal trabajando en las faenas 
del barco. Estos sirven de intér­
pretes,- empleando Inglés "patols" 
o la lengua nativa. El capitán, 
ieneralmente, habrá aleccionado 
a &tos previamente, para que les 
halan a los· nuevos reclutas las 
IIIÍ8 halagüeñas descripciones de 

,la vida deliciosa que se hace en 
la hacienda a la cual suministra 
á'abaJadores: comida excelente y 
abundante, mujeres a granel, ca-

taces en extremo amables y 
descendientes: . un verdadero 

,aralso. . . 
·A· los pocos Instantes, el lnex­
~ mozo ha recibido seis libras 
ilterllnas ($30.00l que entrega a 
a famlll¡ues, y se encuentra an- · wi el escribiente encargado. de 
lllcrlblr a los trabajadores, Ins­
tilado en la cabina del barco, el 
• ·Je eonmlna amablemente pa-

SI no lo encuentra, se remite por 
correo certificado (sin membrete pa­
ra guardar reserva) enviando $2.90 a 
M . Alvarez, San Lázaro, 294, La Ha• 
bana. Solicite el folleto gratis tltu• 
lado LA SEXUALIDAD, sus ENFER• 
MEDADES Y SU TRATAMIENTO. 

ra que responda "Sí", cada vez 
que hace un alto en la lectura del 
documento que tiene delante. 

-¿ Usted se compromete a tra­
bajar durante trei¡ años? 

-Sí. 
-¿Se compromete usted a ha-

cer esto y lo otro y lo de más 
allá? 

-Sí. 
Después se inscribe su nombre 

y aquel individuo queda sujeto a 
un peonaje de tres años, es decir 
una verdadera esclavitud. El re­
clutador gana una suma igual a 
la que ha recibido el mozo como 
Jornal por estos tres años de .tra~ 

Fácllmente se comprenderá a 
cuantos desmanes se presta se­
mejante sistema. He conocido a 
muchos hombres que se dedican 
a ese negocio, a los cuales hubie­
ra reclutado yo, de buena gana, 
sin cobrar comisión alguna. para 
que comprendiesen mejor los su­
frimientos que ellos imponían a 
sus víctimas.-

En · Infinidad de ocasiones, al 
encontrarme con estos desalma­
dos. he dado gracias al Cielo por 
haber tenido la suerte de que me 
deparara ocupación tan placente­
ra, una lancha tan excelente y 
hermosa, y más que ninguna otra 
cosa, aquellos tres camaradas de 
aventuras. 

Consciente de ello. no experi­
mentaba decepción alguna por el 
hecho de que, si bien pescamos 
buena cantidad de perlas, jamás 
volví a encontrar ninguna que se 

La mayor parte de las dolencias 
tienen su origen 
en los -Intestinos ... 

He aqu{ un método 

NATURAL 
para curar ... 

.NO 11a de ,-- má de 
latlgoa. taca--. graos, c1o1or ... 
lcleaa aegraa. Tocios - traltm'• 
DOS tleaft 1111 IIOlo orlgea r la 
perna .latatblaL Loe proclaclos 
~ -peorcm .. mado. 

He aqaf . 1111 wútodo aatmal 
S-parable para dnpefar loa 
lalelllla9e. fu,o._ la ~ 
de loa 1111J011 gáatrtc.. dffolftl' a IN 
-'-loe lalfttlaales n fllJOC' J • 
elmllcldacL puna- la ........ 

11 T• t'raÍlldllJ, n la acdad por 14111 
plaataá . . Poder- e laaofeuho. ._,¡ 
dNapar- radlcalmeate la doleaala 
de qae pad-. 

Pruebe Vd. 11oJ mlaao el T• FrcmJdlll. 
lrnco, ~eate aromatlsado. Ma­
iaaa ya H HDtlrá Vd. aejar. 

De ftllla ea toclaa la Farmacia. 

HAGA VD. 

TE 
FRANKLIN 
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USE "E~IM Jd l PÁRÁSUS 

CAMAS 
pudiese comparar a la gema ma­
ravillosa que sirvió de base a mi 
carrera profesional. Sí, señores, 
estaba más que satisfecho de mi 
suerte. 

Y seguía estándole en el mo­
mento en que, alejándonos de 
Santa Cruz, tomamos la ruta se­
guida por los traficantes en de­
manda de las Gilbert. y seguimos 
después más allá, siempre más 
allá. hasta que todo aquel mundo 
insular, esparcido sobre la in­
mensidad de los mares del sur, 
nos fué tan familiar como las 
calles de París a la francesa que 
vive y trabaja en aquella ciudad. 

* En los próximos capítulos de 
este interesante relato verídico, 
Víctor Berge nos da nuevas muea- -
tras de su ,valor e3calofriante, en 
las alturas que producen vértigos, 
esta vez. 

El~-
(Con_!inuación de la Pág. · 15 J 

el juego. Shir Alí llegó al final 
del largo muro del norte de pala­
cio. Comenzó a silbar al doblar la 
esquina, en dirección a los esta­
blos. En ese momento divisó a un 
grueso caballericero: Usbeg. 

-¡Oh! ¡Oh!,-lo saludó éste.­
¿Quién eres? ¿Y qué es ese bulto 
que llevas bajo el br.azo, amigo? 

-Tú debes haber perdido tu 
dinero,-repllcó Shir Alí conti­
nuando su c;imlno hacia los esta­
blos. 

-Sí,-dijo el otro.-Si no, no me 
encontrara aquí. Pero• ¿quién eres 
y qué llevas bajo el brazo? 

-¿No puedes cerrar esa boca 
tan grande?-Y Shir Alí hizo de 
su voz el más débil de los su­
surros. 

-¡Claro que sí!-Y el caballerl­
cero bajó el tono de la suya al 
mismo grado. 

-¡Ven, entonces, en silencio 
conmigo! Te enseñaré lo que llevo. 
Sin duda, algo para ti también, 
si tu voz permanece en silencio. 

El caballericero asintió. Sonrió 
como debe sonreír el cómplice de 
un .crimen. Aquel hombre tan for­
midablemente grande debía sin 
duda haber robado una cosa de 
incalculable valor y estaba pro­
curando no ser descubierto. Eso 
era una gran cosa, sin duda. 
Usbeg podría Jugar de nuevo. 

-Pero no deseo compartir nada 
con los otros caballericeros. Baje­
mos, pues, a un lugar solltario. 

-Tienes razón,-dljo Usbeg.­
¿Crees que yo por mi parte deseo 
compartir lo mio con otro alguno? 
Mira : éste es el establo donde 
Abdur Rashman guardaba sus 
mejores · caballos Ahora, déjame 
ver lo que traes. • 
• En ese momento, le pareció, de 

pronto, que el mundo entero le 
caía encima. Y un minuto más 
tarde, Shir Ali sacaba uno de los 
más espléndidos ejemplares equi­
nos de las bien surtidas cuadras 
del rey. Con ligereza rara en un 
hombre de su peso, lo montó de 
un salto, siempre con el niño bajo 
el brazo. Habló dulceménte al ca­
ballo y éste tomó un paso tran­
quilo. Luego lanzó un juramento, 
quejándose de la mala suerte !le 
todos los caballerlceros del mun-

.(Corifüiúa en la _Páj, jia ~-
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l'WENTY-THIRD LESSON (Tuentizérd Léson) VIGÉSIMA TERCERA LECCIÓN 

. MOTORING (mótoringJ PASEANDO EN AUTOMÓVIL 

. VOCABULARIO 

truck trok 
wave (to) tu uéiv 
(1 ) La ch debe pronunciarse fuerte . 

camión 
agitar (la mano) 

Ingiés 

1 A Sedan 
2 The steering wheel 

3 _The tire 

, The parking place 

li The traffic officer o 
traffic policeman 

8 The refreshments 
7 The rumble seat 

brakes 
coupe (al 

Pronunciación 
e sedán 
stíiring-juíl 

. táier 

párking piéis 

di tráfic ój#.er o 

tráfic polísman 

rifréshments 

rombl sítt 

bréiks 
e cupo cupé 

Español 

una máquina cerrada 
el timón (de automó­

vil) 
la llanta 
lugar para estacionar 

el automóvil 
el policía de tránsito 

los refrescos 
el asiento trasero (del 

automóvil) 

frenos 
un cupé 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi- . 

tiéndolas en alta voz. 
Después cubra con una hoja todas las palabras numer¡¡.das (1, 

2, 3, hasta el 7 inclusive) . Vea ahora el grabado y aplique las pa­

labras que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su nu- · 

meración. 
Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés todas 

las figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

EXPLICACIONES 

Cuando deseamos algo, que no debemos tomar o utilizar sin pre­

vio consentimiento, usamos la frase : "May I", literalmente "¿Puedo 

yo?", que corresponde en español a "Con su permiso". 
Cuando concretamos, la fiase que precede la completamos con 

estas otras : 
May (méiJ I use the telephone? Con su permiso, voy a usar el 

delighted delái ted 
drive (to) tu dráiv 
farm farm 

encantado, maravillado 
manejar (un vehículo) 
finca 

teléfono 
Con su permiso, voy a . hacer uso · 

del teléfono 

fortunately Jórchunetli (1 ) 
get out (to) tu guét áut 
garage garách 
highway jáiuéi 

afortunadamente 
apearse 
garage 
carretera 

May I see your book? Con su permiso, ¿puedo ver su 
libro? • 

May I take this pencil? Con su permiso, ¿puedo tomar es-
te lápiz? 

joke (al e chóuk 
limit (to ) tu límit 

(1) una broma, jarana 
limitar 

May I see what this is? Qon su permiso, ¿se puede ve,r' 
qué es eso? 

Estas frases se cumplimentan con éstas: Yes, certainly, Lit. SI, 
limited límited 
notice (to ) tu nótis 

limitó, limitado 
fijarse, notar ciertamente. 

With much pleasure. Con mucho placer. 

opportunity o oportiúniti o oportunidad, ocasión Que en español corresponden a "Usted lo tiene". 

chance chans 

park (to) tu park 

roadster (al e róudster 
riding ráiding 

ride (to) tu ráid 

scenery siineri 

speed spiid 

(1) 

estacionar (una má­
quina) 

una cuña 
paseando (en cualquier 

vehículo) 
pasear (en cualquier 

vehículo) 
paisa je 
velocidad 

Para excusarnos cuando involuntariamente tropezamos 

mos a una persona, empleamos las frases : 
Pardon me. 
Excuse me. 
I'm sorry. 
Las mencionadas frases corresponden en español a "Perdóneme". 
Dichas frases se cumplimentan-con las siguientes: 
Yes, certainly o 
Never mind 
Que en español equivalen a "De nada". 

--------E J E R e I e I o S--------

1,;, Estudie primero y traduzca después q.l 

español en voz alta todas las frases en el 

siguiente ejercicio. 

zr;, Copie después en una hoja suelta todas 

las frases, repiti endo las palabras en alta voz. 

Compare luego lo. escrito con las frases del 

texto haciendo las correcciones necesarias. 

A 

I l . We have accepted an invitation from · 
Mr. and Mrs. Smith (1) to go for a ride (2) 
through the country. 2. Dellghted, as this 
will give . us an opportunity to see pretty 
. scenery. 3. Riding along a good highway in 
a smooth running car (3), what could be 

better? 

II l. In the city, the speed is limited to 
a certaln number of miles (4) per hour, but 
along the road we can run as we dont come 
across (5) many traffic policemen. 2. Every 
few miles we stop to take refreshments and 
sand"".iches. 3. Only one incident marred the 
ride (6). 4. Shortly befare reaching (7) our 
destinatlon, we had a blow out (8). 5. As ' 
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there was no garage nearby, we all had to 
get out of the car and help change the 
tire. This was fun (9) in spite of the dis­
agreeable work <10), as each one had thelr 
joke to tell. Fortunately, we had a · spare 
tire (11 ). 

III l. We went to visit the farm of a 

relative. 2. We stopped in the village to wash 
and change our clothes (12 ), so as to make 
a presentable appearance (13) . 3. It WlltS 

necessary to look for a ,Place to park our 
automobile. In one place we saw a sign : 
"No parking" but then we noticed a slgn 
"Parking Place" . 

IV l. Our automobile is a sedan. 2. It has 
good brakes and a good steering wheel. · 
3. We shifted the gears (14) rríany times. 
4. We took turns at the wheel (15) as almost 
all of us know how to drive. 5. Many kind~ 
of automobiles were seen along the way (16). 
A limousine, a roadster with a rumble seat, 
a coupe and also many trucks. 6. We were 
in a gay mood (17) and waved our hands 
to the passengers of the othei, autos. 
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B 

Escriba en inglés ias respuestas a las 

guientes preguntas basadas en el texto : 

I l. Who extended you an invitation 
go for a ride? 2. Were you glad (glad, con 
ten to-a )? 3. Is it delightful to ride in 
smooth running car? 

II l. Is the speed limited in the ci_ty , 
2. Did you stop on the way? 3. Did any 
thing mar the ridé and what was it 
4. When did this occur? 5. WlÍo change 
the tire? 

III l. Who has a1
· farro?° 2. Why did you 

stop in the village? 3. Did you find a plac 
to park your machine?. 

IV l. Is your Sedan large enough (larc 

inóf, bastante grande) for · six passengers 
2. Are the brakes and steerirtg wheel in goo 
condition? 3. Why did you shift the gears 
4. Did the same person drive ali the way , 
_5. Did you see any trucks? 6. Were all o 
you happy? 



Vtgési~ 

l. Hemos pedido turno en la peluque­
para hoy. 2. Primero .. la manicure arre­

rá las. uñas. 3. Siempre pregunta: "¿Pre-
re usted esmalte claro u oscuro?" 4. De­
o de las puntas de las uñas, pone un lá­
con creyón blanco; esto las blanquea. 

l. La manicure usa buenas herramientas. 

II l. Si no se demora mucho, nos hare­
JOS un permanente. 2. Ondular el cabello 
ea -bueno para el que lo tenga lacio, porque 
lo riza. 3. Si queremos, podemos hacer sor­
tljltas o bucles poniendo ganchos especiales 
o peinetas en el cabello cuando estamos en 

, pero es muy molesto. 

"il l. Hay una lista de precios eil la me­
de · manicure. 2. Por lavar la cabezá co­
n $1.00. 3. Se usan secadores eléctricos 

el cabello. 4. Si ºtiene melena, es fácil 
Yársefa usted misma. 5. Por arreglar las 

cejas y pestañas cobran $0.75. 6. Tam\>ién 
tiñen el cabello y dan tratamientos en la 
piel y el cuero cabelludo. Por esta clase de 
trabajo tienen precios especiales. 7. A veces 
la moda dicta cerquillo. Frecuentemente ve­
mos trenzas o un moño; estos tapan la nu­
ea.8. Hay muchas clases de peinados. 

IV l. En muchas peluquerias hay vitri­
nas donde se venden cosméticos. 2. Una pe­
luquería moderna tiene muchos gabinetes. 
3. Tienen expertos operarios para marcar 
ondas al agua y a tenazas. 4. Compramos va­
rias redecillas y ganchos. 5. Estamos muy sa­
tisfechos con el trabajo que nos hicieron, 
porque el peluquero y los operarios son muy 
complacientes. 

Respuestas a las preguntas de la Vigésima 
Segunda Lección: 

I' l. Yes, as . we have made an appoint­
ínent. 2. A írianicure. 3. Light nall polish. 
4. ·sh'.e úses a pencll with white lead a:s this 
whitens · the nails. 5. She does, because she 
uses good manicure tools. 

II l. They are very pretty. 2. This is pos­
sible by a certain process·.3. By putting spe­
cial pins or combs in the hair. 

III ,! l. There is a list of pz:ices on the 
manicure table. 2. TheY, charge $1.00. 3. With 
an electric hair dryer. 4. Nona has bobbed 
hair. 5. They charge $0.75. 6. Yes, it is. They 
have. special prices for treatments. 7. We see 
them often. 8. There are many styles. 

IV i. The cosmetics. 2. A modern Beauty 
Parlor has many booths. 3. Both are pretty. 
4. We bought hairnets and hairpins. 5. Very 
satisfied, as the employees (emplói-is, em­
pleados) are pleasant. 

Después de confrontar las respuestas an­
teriores con las que él haya hecho, el estu­
diante las escribirá de nuevo, acompañada.8 
de sus preguntas correspondientes. Entonces 
en la liq,reta , bajo la.8 pregunta.8 ya escrita.8 
según las instrucciones dada.8 : 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja, escriba "TWEN­
TY-THIRD LESSON". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta 
lección cuy~ respuestas se insertarán en la 
próxima. • 

NOTAS 

1 Mr. and Mrs. Smith (míster and múe1 
SmizJ. Los esposos Smith. 

2 For a ride (for e ráid) por un paseo (en 
cualquier vehículo). 

3 A stnooth running car (e smuz róning 
car ) . Una máquina que corre serena. 

57 

( Miles (málls)'. En el sistéma de megida 11- . 
neal (o longitudinal) que se utiliza en loa 
Estados únidos se emplea la milla, que .. 
equivale aproximadamente a 1,600 me­
tros. El kilómetro equivale, en consecuen­
cia, a 518 de milla. · 

5 We don't come across (ui dont com 
acrós). No tropezamos con. 

6 Marred the ride.(mard di ráid). Estropeó 
el viaje, el paseo. c. 

7 Shortly before reaching (shórtly btf6r ' 
ríching). Poco tiempo antes· de llegar. 

8 A blow-out ( e blóu áut) un ponche. 
A puncture ( e pónkchur) . 
A fla t tire ( e flat táier) . 

9 This was fun (dis uós fon) (2) . Esto fui 
divertido. 

10 Disagreeable work (disagríabl uérk). Tra­
bajo pesado. Trabajo molesto. 

11 A spare tire ( e spéar táier). Una goma de 
repuesto. 

12 To change our clothes (tu chéinch áuer 
clóud:s.) (2). Cambiar de ropa. · 

13 A presentable appearance (e preséntabl 
apíarans). Un aspecto presentable, un as­
pecto agradable, una apariencia decente. 

14 We shifted the g_e_ars (uí shífted di guíirs). 
Cambiamos de velocidad (se refiere a la 
palanca de cambiar la velocidad l . 

15 We took tums at the wheel (uí tuk terns 
at. di juíl) . Nos turnamos en el timón. 

16 Along the way (alóng d1 uéi) a Jo largo 
del camino, en el camino. 

17 A gay mood (e guéi muud) de buen hu­
mor, de humor jovial. 
A merry mood (e méri muud) . 
A jolly mood (e chóli muud) (1) . 

(1) La ch debe pronunciarse fuerte. 
(2) La th se pronuncia como en la pala­

bra the. 

CARTEL~I 



A.STORIA 
........ QRNIC:O ... CALIDAD 

Ea IU fabricación NO lle emplean 

trajese un caballo aqul para el 
caso de que lo necesitara .. 

..:.No lo -dudo,~dijo el otro.­
Pero, en ese caso, tendrás pase. 
¿Y qué es ese bulto que llevas ba­
jo el brazo? M'e pareces un ladrón. 
Enséñame el bulto. 

Tome Glycerofosfaclna 

--
Suaw como la seda . .;__Extra esteñ­
liza~o.-EI · más económico por su 
preao y por ser el rollo ·qoe · más 

papel contiene. 

EXIJA MARCA ''A.STOBIA." 
I:!" TODOS LOS HTA■LKCIMll:!CTO■ 

(ContinuClción de la Pár,. 55 ) 

do, para atraer la atención .del 
centinela. La criatura empezó a 
llorar débilmente. Y Shlr elevó su 
voz para apagar el gemido del 
niño. 

-¿Qué pasa?,-preguntó el cen­
tinela. que también en su Interior 
se dolía de su mala suerte al tener 
que estar de posta en medio de 
la nieve mientras sus compañeros 
se divertían jugando, conforta­
blemente abrigados. ¿A dónde va 
ese caballo? 

-¿Qué hubo, naik,-exclamó 
con fuerte risa Shir Alí. 

-No me llames naik. Si yo fuese 
cabo, no estaría aquí, Contesta 
mi pregunta. 

La voz de Shlr Alí se convirtió 
en la voz de quien cuenta un 
secreto. 

-No puedo decírtelo, pero pue­
des imaginártelo. Simplemente, 
que el oflcla!'me ha ordenado que 

Shlr Ali suspiró fuertemente. 
Profundo, compungido, el suspiro 
era el de un hombre honrado cuya 
honorabilidad se pone en duda. 

-Muy bien. ¡Mira! · 
El centinela se aproximó. Algo 

brilló bajo la luz de las estrellas. 
El alma del centinela voló a lo 
desconocido. Shir Alí picó espue­
las. Había robado un caballo del 
establo del depuesto rey, de entre 
los propios enemigos de éste. 
Ningún otro ladrón de caballos se 
había atrevido jamás a realizar 
cosa semejante. Sonrió, pues, lle­
no de orgullo. No haóía violado 
el código ni la ética de su profe­
sión. Había aturdido simplemente 
al caballericero, no lo había ma­
tado. Con los centinelas, claro 
está, era cosa diferente. 

.El pequeño príncipe se revolvía 
intranquilo. 

-Permanece quieto, gorrloncl­
to,-<li,io Ali tiernamente.-Yo te 
guardaré. Lo he jurado ante el 
rey, y gracias a Alá yo soy urr 
Duran!. Permanece tranquilo, hilo 
de rey. porque Shlr Alí te prote­
gerá aunque tenga que matar 
hasta· el último hombre para 
lol!'rarlo. · 

El caballo volaba. El palacio se 
encontraba en las afueras de la 
ciudad, pero pronto Shlr Alí se 
hallaba atravesando las estrechas­
calles tortuosas de Kabul. 

En una de esas callejas, un 
verdadero callejón, entre las altas 
paredes sin ventanas de las casas 
de los pot1mtados, Shir Alí refrenó 
su cabalYo. Silbó suavemente. No 
hubo respuesta. Miró hacia arrl-

para curar su nerviosismo y su neu­
rastenia de origen cerebral. GLYCE• 
ROFOSFACINA es a base de CALCIO, 
HIERRO, MAGNESIO, SODIO y E3· 
TRICNINA, siendo un poderoso re• 
constituyente. 
El que padece de los nervios es un 
ser tnútll que se convierte en neu­
rasténico o loco. 
Este producto. perfectamente doslCI• 
cado. va. a nutrir y curar aquellos or­
ganos como Aon el cerebro, la médu­
_la, los músculos y repane las pérdl-

ba, de nuevo. Y muy alto, como 
si fuera a través de un agujero 
en el techo del mundo, vló los 
astros. Pero esta vez, una voz res­
pondió suavemente : 

-¿Quién? 
-¡Shlr Alí! Te ruego abras la 

portada de tu patio para que 
pueda penetrar mi caballo. 

-Voy a abrir. 
Shir Alí se alejó. en la estrecha 

callejuela, hasta el frente de la 
casa. He ahí amplias y altísimas 
paredes con una puerta a través 
de la cual un hombre y su cabal­
gadura podían pasar. si el jinete 
se inclinaba sobre el cuello del 
caballo. Shir Alí oyó correr el 
pesado cerrojo. La puerta se abrió: 

-Entra, amigo. 
-¡La bendición de Alá sobre 

ti, Ben Mot.amed!,-dljo saludan­
do Shlr Alí, mientras entraba y 
Ben Mohamed cerraba la puerta 
tras él.-¡Vlejo amlgo,....:.agregó,­
tengo necesidad de ti! 

Desmontó con cuidado. El pe­
queño príncipe no lloraba. 

-Necesidad de tl,-<lijo otra vez, 
-como en pasados tiempos. Me 
urge una montura para este mag-· 
nífico caballo, porque me es preci­
so ir lejos. Pero, primero, 'una bue­
na manta para cubrirlo de la he­
lada de la noche. Debo entrar al 

• 

AHORA ABUNDAN-EVITE COMPLICACIONES 

TOME 

C·ARTELEl 

Ahora más que nunca, fortifique sus bronquios y pulmones 

para que la tos y los catarros no minen su organismo al hallar 

poca resistencia. Evite complicaciones,_gripe, pulmonía, o algo 

peor. . . La defensa natural del organismo es la vitamina A, 

anti• infecciosa, que se encuentra en toda su potencia en la 

Emulsión de Scott porque su aceite especial de hígado de 

bacalao noruego está preparado bajo condic;iones únicas. 

Scott tiene además otros valiosísimos elementos tónico­

nutritivos que revitalizan pronto el organismo entero, fortifi­
cando especialmente el pecho. No espere á que sea tarde. No 
se deje sorprender. Anticipe su defensa con Scott, que le pro­
porciona la resistencia necesaria para rechazar enfermedades y 
gozar plena vitalidad. Rehuse imitaciones. Exija la legítima 
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das que sufre el cuerpo, asimilándose· 
rápidamente sin que el tubo dlgestl• 
vo tenga que emplear labor alguna. 
GLYCEROFOSFACINA es la última 
palabra en la terapéutica y tiene el 
apoyo de todos los médicos debido al 
éxito que se alcanza en la cura del 
sistema nervl060 y del cerebro. 

De venta en las droguerlas y farma• 
clas. St no lo encuentra, enviando 
$1.00 a Laboratorio MAGNESURICO, 
San Lázaro, 294, La Habana. 

caballo, también, para enseñarte 
algo. Para mostrarte dos cosas 
admirables. Y, cosa poco corrien­
te, puedo pagarte la montura. 

-¡Ningún pago!, - dijo Ben 
Mohamed, saliendo seguido de su 
amigo hacia la casa.-Nunca 
aceptaré pago alguno de tu parte, 
Shlr Alí, como siempre te he di- _ 
cho. ¿ Te olvidas, acaso, que sa~ 
vaste mi vida y cuanto tengo? 
¡Entra, te lo ruego. amigo mío! 

Shlr Alí entró. La puerta fué 
cerrada... Se hallaban en una 
habitación cubierta de alfombras 
y muebles orientales, bajo la páli­
da luz de una lámpara de plata, 
en esa secreta quietud del este, 
que es como la paz de la tumba. 

-¿Puedo pedirte \lite llames a tu 
esposa ?,-dijo Shir Alí.-Necesito 
muchos consejos de una dama. 

-¿Quizás consejos en el sentido 
de obsequios para alguna hurí de 
la tierra? ,-preguntó con sonrisa 
bondadosa Ben Mahomed. 

-No tal, amigo. Sucede que soy 
ahora el padre de un pequeño hijo 
de gran valor, y me precisa una 
mujer que me explique cómo ali· 
mentarlo, y otras cosas por el 
estilo. . 

Shir Alí, con suavidad maternal, 
colocó al bebé sobre la mesa. 

-¡Mira, amigo! Contempla al 
futuro emir del Afganistán,-<11-
jo ·quedamente. 

Ben Mohamed se quedó mirán­
dolo fijamente. Era, en realidad, 
una sorpresa el .que Shir Alí ne­
cesl tase los consejos de una mu­
jer. El bebé aumentó la sorpresa, 

-Pero. . . el futuro emir . .. 
Ben Mohamed comprendió. 
-De modo que te dió la cria-

tura para que la cuidaras y edu­
caras, y es por eso que has llegado 
tan silencioso, de noche . .. Bueno, 
amigo Shir Ali, aun quedan co~ 
razones leales en Kabul. Hiclsil' 
bien en traer la criatura a esta 
casa. Nosotros, como tú sabes, ca­
recemos de hijos. Y mi esposa y 
yo amaremos al niño con ado­
ración. 

Shlr Alí hizo una reverencia. 
-Te doy las gracias, leal cora­

zón. Pero no puedo dejar aquí al 
niño. Tengo que cabalgar una 
larga jornada con él. Te expllca­
ré. Pero debemos' apresurarnos. 
Aqui,-y extrajo el diamante.­
está el dinero para el viaje. Dame 
parte de su valor. ¡No todo! Sé mi 
banquero. Ten la bondad de lla• 
mar a tu esposa. 

Ben .Mohamed llamó a su espo­
sa. Y fué en busca de la montura 
y del dinero. 

.-¡Precloso!,-exclamó la mu­
jer mientras tomaba en sus bra­
zos al niño.-Mire. Shir Alí : debe 
sujetarlo de este modo. Usted lo 
hará lo mejor que pueda, pues · 
una criatura no puede ser llevada 

. como un ganso. Así. Y ahora, ¡oh, 
hay tantas cosas que decirle! 

Aquella µiañana era clara . 
fría. Pero las densas nubes que . 
amontonaban sobre las crestaa' 
del ,Hlndu-kuch:presagiaban más 
nieve. A través de los caminos de 
la peor comarca del mundo, tenía 
que desarrollarse la jornada que 
se había propuesto cubrir Shlr 
Ali. ¡Y con un bebé a cuestas! 

-¡Oh, bueno!,-murmuró.-No 



; lendif que lialanceár ml able en 
. una mano y mecer al princlpe con 
·1a otra. Este providencial mal 
tiempo retendrá a los salteadores 
'de -.caminos lo suficiente para 
dejarme llegar a mi destino. 

Se estremeció, sin embargo, al 
pensar en otra cosa. Los tantas-

' mas y duendes de los caminos 
montañosos ... Shir Ali no temía 
a nada que fuese de carne y 
huesó. Pero ... lo otro ... Su su­

_perstición racial hizo que. al re­
cordar esto, un ligero temblor 
corriera por su medula. Las his­
torias que había oído desde mu­
chacho ... El terrible hombre 

. muerto que vagaba por Lata­
band . .. Peor que el Khyber. Pero 
1/¡dos estaban de acuerdo en que 
IJ!lbos eran horribles . . . ¡Fantas­
mas! ¡Ejércitos de ellos! Las his-

as ae los hombres y los cuen­
de las mujeres. . . No todos 

los viajeros asesinados fueron 
muertos por ladrones. El mismo 
))Olvo de los caminos era polV'l 
~ los muertos. Fantasmas de los 
ejércitos de Alejandro el Grande, 
Uadhmud de Ghazni, Gengis 
,Khan , Berber . . . Y Shir Ali tenía 
que cruzar a través de aquella 
.comarca. en la oscuridad de la 

, .muerte invernal, teniendo que 
·cuidar un bebé. . . hasta la posta 
~británica de Jamrud. Trató. pues, 
de ahuyentar sus temores, de 
deshacer la superstición que tra­
dicionalmente pesaba sobre él, 
despejar la imaginación. 

-Quizás los fantasmas me pre­
gunten si ya no soy ladrón de 
caballos y me he convertido en 
secuestrador de muchachos. 
_Acampó al oscurecer,-entre 4 y 

5 de la tarde.-Las primeras es­
. trelias lo observaron cuidando al 
niño. entre la nieve. 
·-Soy un zote,-gruñó cuando 

lloró el bebé.-He permitido que 
ei frío muerda a esta criatura . 
Gracias a Alá procedo de gentes 
fuertes. El pobre pequeñuelo se 
ha puesto morado. Y sin embargo, 
se niega a quejarse. 

Shir Ali progresaba poco. La 
nieve era profunda y suelta. Y 
aunque se encontraba solo, podía 
hacer cortas jornadas entre uno 
J otro descanso. Ningún caballo 
podia sobrellevar tal viaje. Cuan­
·do se detenía para atender -a la 

tura, el helado viento que 
Tenla de la montaña aullaba si-

. Diestramente. En ocasiones, un 
pUÍlado de krut era todo lo que 
cornla. Pero continuaba hacia 
adelante. Entre Kismet y Ala, 
eeperaba librarse de sus temores 
f de las dificultades del camino. 
Y llegó un momento en que sus 
lllfrlmlentos fueron tales, que 
basta el miedo a los fantasmas 
desapareció. 

El asunto empeoraba por mo­
mentos. La fatalidad, finalmente, 
a .interpuso francamente en su 
camino. El caballo tropezó, cayó 
f se rompió una pata. Shir Ali 
iniró al firmamento y lanzé una 
maldición. 

-He olvidado algunas oracio­
nes, y a veces he mostrado poco 

respeto por loa mullah,. Y Jamli 
he · realizado un viaje a la Meca. 
¡Estas son cosas esenciales en la 
vida del hombre! Y si he robado 
caballos . . . Bueno: tenía que vi­
vir. Se me ha dicho que el Corán 
nada expresa contra este nego­
cio. Pero, de todos modos, estoy 
realizando un deber sagrado. ¿ Y 
dónde está la protección divina? 
¿Ha salido el diablo del infierno 
para gobernar el mundo? 

El viento, cortante como uri 
cuchillo, le respondió ululante. 
Sus ojos se humedecieron bajo la 
ráfaga. Y finalmente rió, dando 
muestras de su fuerte espíritu de 
luchador. 

-¡No más descansos . por Alá! 
El caballo tenía que hacerlos, pero 
no yo, que soy un hombre. 

Lo era. Pero .. . con un bebé. 
-Mi sangre por la sangre del 

rey y de su hijo . .. tanto tiempo 
como me quede sangre que dar. 

Shir Ali tropezaba y, cada vez, 
se levantaba. Estaba fatigado. 
Cayó otra vez. Luchaba con la 
nieve, con el viento, con los de­
rriscaderos. Ahora. ¿podría levan­
tarse de nuevo? Bueno: si no po­
día caminar, gatearía. 

El Khyber no era ningún lugar, 
con aquel tiempo, para que se 
moviera por él un ejército. Pero 
lo cierto era que los tratados son 
los tratados y que las tropas bri­
tánicas habí'an salido de Jamrud. 
Abdur Rashman había hecho su 
parte con _ respecto a Rusia, e In­
glaterra debía cumplir su prome­
sa de ayudarle cuando lo· necesi­
tara. Pero el ejército sólo podía 
avanzar muy penosamente, a cor­
tas jornadas, despacio. 

El general inglés ignoraba has­
ta dónde había llegado la suble­
vación y cuáles eran los resultados 
de la rebelión. Abdur Rashman no 
había podido enviar noticias des­
de que los disturbios comenzaron. 
Un mensaje había llegado en 
solicitud de socorros, y eso era 
todo. Entonces la nieve había 
bloqueado los caminos. 

El centinela se asombró. ¿Qué 
era aquello que gateaba hacia: él? 
Deteniéndose, estirándose y ga­
teando de nuevo. Aquello no podía 
ser un hombre. El centinela re­
portó inmediatamente el caso. 

Así fué cómo sucedió que Shir 
Ali despertó de un cruel sueño que 
le parecía haber durado desde 
que Alá creó el mundo. Escuchó 
voces. Sus ojos eran un lienzo 
oscuro: los párpados estaban ce­
rrados desde hacia muchas horas, 
por el hielo. Pero, como a través 
de una espes:i. capa de niebla, 
pudo advertir que delante de él 
estaban algunos. hombres. · Quizá 
no fuesen tales .. . sin embargo. 
La única cosa real en toda esta 
miseria era el bebé, para su cere­
bro embotado. Aun en lo más ex­
tremo de su padecimiento, había 
proporcionado al bebé los cuida­
dos más tiernos. Pero nó : aquello 
era una voz preguntando en 
pushtu : 

-¿ Quién eres? 
Shir Alí gruñó y trató de po~ 
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nerse en pie. Dos soldados le 
ayudaron. No podía tenerse en 
pie por sí solo. 

-Yo .. . ver ... al general. .. de 
los ingleses. . . en Jamrud. Llé­
venme .. . al sirdar .. . Tengo .. . 
una carta del emir . . . para él. Y 
aquí ... tengan mucho cuidado .. . 
con él. Este es el hijo único del 
emir .. . 

Y tomaron al niño y lo aten­
dieron cariñosamente. Tanto, que 
Shir Ali pensó cómo era posible 
Que tales soldados fueran tan 
tiernamente afectuosos. Y enton­
ces se sintió caer en el precipicio 
sin fondo de un profundo sueño. 

Despertó después de m11chas 
horas, miró en derredor y quedó 
asombrado. ¡ Alguien le había des­
vestido mientras dormía! Shir Alí 
no recordaba haberlo sido por 
nadie con anterioridad. Sólo cuan­
do muy niño, por su madre. ¿Y 
quién · había cuidado del bebé 
Il\lentras él dormía? Los soldados, 
con seguridad, no sabrían nada 
de esto de cuidar beb~s. Ellos ca­
recían de su experiencia. Shir Alí 
saltó de entre las mantas dando 
gritos. Ah, aquí está un soldado. 
Shir lo agarró,-era un soldado 
sanitario,-y le hacía rápidas 
preguntas en pushtu:-¿Dónde se 
halla el príncipe? ¿El bebé, el pe­
queño? ¿Puggle, no entiendes? 

El sanitario, desde luego, no 
entendía una palabra. Creyó que 
Shir Ali deliraba, a causa de los 
pasados sufrimientos. 

-¡Vamos, vamos, no se altere! 
Shir Ali gritó mas, ahora colé-
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rico. Se echó sobre el sanitario y 
luchó con él. Pero éste, acostum­
brado a batallar con enfermos 
delirantes, no lo hacía muy bien 
·con este poderoso adversario. Pi­
dió auxilio. Shir Alí oyó pasos. 
Miró y vió a una mujer. Entonces 

i cesó de luchar. Al verla, se dló 
cuenta de que el bebé había sido 
encomendado a ella. ¡Una mujer! 
Pero, ¿qué hacía aquí, en un cam­
pamento? Las mujeres seguían a 
los ejércitos afganos, pero nin­
guna . como ésta, en la que había 
algo especial que él no alcanzaba 
a determinar. Y usaba una espe­
cie de uniforme . .. 

La mujer habló autoritaria­
mente al sanitario. Este la escu­
chó respetuosamente. Shir Alí se 
lleno de asombro y horror. ¡Una 
mujer, áando órdenes a un sol­
dado! Y lo que era peor : que éste 
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iENTIENDANLO 
BIEN! 

Protestando a su modo-i pero 
con qué energía !-el niño expre­
sa su incomodidad cuando le ar­
de la piel. . . Y las madres com­
prenderán que, para sus nenes, 
no deben usar polvos comunes. 
i Sus impurezas son peligrosas! 
Después de todo, usar Mennen 
resulta económico pues se usa 
en cantidad menor .. y se tiene 
la ventaja de que este famoso 
Talco Boratado es puro, y, ade­
más, especialmente medicamen­
tado para la delicada piel infan­
til. Despu~s del baño y a cada 
cam)Jio de ropa, use Talco Bora­
tado Mennen. -Calma las irrita­
ciones, refresca la piel y trae sa­
ludable comodidad. No use otro: 
exija el nombre MENNEN. 

También el 
Jabón para los ne­
nes ha de ser de lo 
mejor . . . Usese el 
JABON BORATADO 
MENNEN : por su 

TALCO BORATADO 

M'=NN~N 
obedeciera. Ah, sólo una reina es 
obedecida. Pero él había oído que 
la reina de los ingleses era an­
ciana. Y esta era una mujer 

, joven. Y muy bella. ¿Qué era el 
pequeño cristal que ella agitaba 
en su mano? Venia hacia él con 
este objeto en la mano. Algo de 
brujería, sin duda. 

Shir Ali retrocedió. La mujer 
sonrió y avanzó. Ella no Je temía 
aun cuando él amenazaba. Enton­
ces gritó, pidiendo auxilio en 
pushtu. La mujer estaba aún in­
clinada haciéndole algo con el 
tubo de cristal. Esto era terrible. 
Shir Ali gritó de nuevo. 

Entonces llegó el oficial que 
había hablado a Shir Ali cuando 
lo encontraron en la nieve. Habló 
y se echó a reír. La bella enfer­
mera lo miró severamente, y el 

CARTELES 

BUENO PARA TODA LA FAMILIA 

oficial rió otra vez. comenzó con 
Shir Ali. 

-El general le envía su saludo 
y espera que se encuentre bien. 

El ladrón de caballos sonrió. 
-Bien, sí, gracias a Alá. Pero 

sahib, estoy confundido : una 
mujer aquí, dando órdenes a los 
hombres, a los soldados. Yo esta ­
ba preocupado, también, por el 
pequeño príncipe. Ahora, al verle 
a usted, sé que está bien cuidado. 

El oficial tradujo estas palabras 
a la enfermera. Ella rió y colocó 
el termómetro en su estuche. 
Shlr Ali insistió en ver al príncipe 
antes de comer o entrevistarse con 
el general. Y su alegría fué in­
mensa cuando el pequeño lo re­
conoció, dando muestras de afec­
to con su risa y la mirada de sus 
ojos. 

-¿El emir, pues. no habia sido 
muerto cuando usted abandonó 
Kabul ?,-preguntó el general. 

-No, sirdar. Nadir Shah se di-
vertía en torturar a Abdur Rash­

. man , como es la costumbre. Eso 
es lo que yo pienso . Pero tal vez 
a estas horas la cabeza de Abdur 
se encuentre colgando en la verja 
de Lahori. 
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-¡Comprendo! Mis instruccio­
nes son de tomar a Kabul y colo­
car en el trono un emir que no 
sea Nadir Shah. Un hombre en 
quien podamos confiar. El peque­
ño príncipe, daro está, será lle­
vado a Inglaterra y educado como 
deseó Abdur Rashman. Usted irá 
con él, como fué el ruego del 
emir. Será interesante para us­
ted. Me han dicho que usted se 
horrorizó al ver que un soldado 

obedecía a una enfermera. En In­
glaterra, frecuentemente se obe­
dece a una mujer. No permita que ~ 
tal cosa Je asombre. De paso, la 
cuestión de su rango puede ser 
Importante. En su carta, el emir 
no hace mención de ello. 

Shir Ali hizo una mueca. 
-Yo he servido a Abdur Rash­

man en a.suntos confidenciales, 
-Comprendo. Jefe del servicio 

de Inteligencia. Le corresponde el 
grado de coronel en nuestro ejér­
cito. ¡,Es. usted oficial de caba- · 
llería? 

-Todo el mundo en Afganis­
tán conoce mi relación con lo! 
caballos,-dijo gravemente Shtr 
Ali. 

El general asintió con la cabeza, 
-Si Abdur Rashman no ha 

muerto aún, ¿hay algún medio 
de dilatar la ejecución hasta mr~ 
llegada a Kabul? 

Durante un momento, Shir Ali 
miró fijamente al general. Y dan­
do un salto se puso en pie. 

-Es cierto, · Alá - exclamó.­
¿Por qué no pensé en ello? Sl 
aun vive. . . sl puedo llegar a 
Kabul a tiempo . .. ¡Un caballo, 
slrdar! Consígame un buen caba­
llo pronto. Quizás yo pueda evi­
tar su ejecución. 

-¿Cómo?,-preguntó el gene­
ral. 

-¡El caballo, rápido! No se 
ocupe de lo que haré. Ustedes los 
ingleses tienen a veces ideas ra­
ras, y mi plan puede que. . . No 
se ocupe . . . ¡El caballo, excelen­
cia! Si ha muerto, nada puedo. 
hacer. Pero.. . Cuiden bien al 
príncipe. Y síganme a toda veloci-. 
dad. Yo cabalgaré como un rayo. 
Soy un buen jinete. 

Shir Ali tuvo mayor suerte re­
gresando al norte. Considerándolo 
todo, adelantó tiempo. Ya no te­
nía ningún bebé a quien atender, 
y su pensamiento se hallaba ocu­
pado únicamente con la solución 
de un problema. Si Abdur Rash­
man vivía aún. .. Era bastante 
fácil que fuera así. Por la ley, 
sólo el emir podía señalar la fecha 
de la ejecución de otro emir. Muy 
simple, entonces: todo Jo que 
Shir Ali tenia que hacer era ma­
tar a Nadir Shah. Con Nadir 
Shah muerto, Abdur Rashman vi­
viría hasta que el ejército eligiera 
un nuevo emir. Este , claro está,-· 
ordenaría que se ejecutase a Ab­
dur Rashman. Pero ya para en­
tonces los ingleses se encontra­
rían en Kabul. 

Es posible que yo pueda hacerlo 
sin ser visto, y es posible también 
que tenga que realizarlo en pre­
sencia de diez mil hombres, que 
me harán pedazos inmediatamen- 1 

te. No importa. 
Llegó a KabuJ al oscurecer de 

ese día. La experiencia le indicó 
que debía deshacerse del caballo. 
Y la única forma de realizar esto 
era vendiéndolo a alguien en 
quien tuviese confianza. Shir Ali 
cabalgó hasta el serai de un viejo · 
malhechor con quien había rea­
lizado múltiples negocios. La 
aproximación al establo era com­
plicada. Un mozo de las cuadras 
acercó un farol a la cara de Shir 
Ali . 

-¡Retira esa condenada luz! -
dijo de mal humor Shir Ali. ' 

-No sabía quién era usted.­
dijo el hombre excusándose.-Dé­
jeme llevar del freno a su cabal 
¡Soberbia bestia, por cierto! 
. ~i. Se la robé a un general 
mgles en Peshawak,-respondió. 

El mozo rió, encantado. Este es, 
en verdad, Shir Ali. El más inte- · 
ligente ladrón de caballos, y el 
embustero más ladino. 

-Una espléndida mentira,-di- , 
jo el mozo.-Dice que le ha robado 1 

un caballo a un general inglés en . 



walt, cosa imposible, pues 
1- cam1nos están intransitables. 

~ro Shir Ali no se inmutó. A 
le agradaba inventar una 

ria para explicar cómo había 
trado en pose~ión de un caballo. 

Pero esta noche no estaba para 
divertirse. 

..:.Te aplasto la cabeza si dudas 
de mis palabras,-gruñó.-Dime, 
Imbécil, ¿dónde se halla Coomlr 
Ali? 

-¡Aquí! 
Una voz anciana, de alegre 

acento. se escuchó. 
-No lo golpee, Shir .Mi. Cuente 

la historia que mejor 1e agrade. 
Vsted sabe que yo las creo todas. 
¿Cuánto quiere por el caballo? 

Shlr Alí desmontóse. Un mucha­
cho llevó café y tabaco. Pero Shlr 

no se sentó. Habló de prisa. 
-"-¡El mejor caballo que jamás 
· he traído! Tal vez esté un poco 

eansado. Vengo desde muy lejos 
J la nieve del camino dific~lta el 
,!ajar. · 

Coomir Ali sonrió cortés. 
-Cor~o decía, he estado fuera. 

¿Qué noticias nuevas hay en 
Kabul? Cuelga la cabeza de Abdur 
Rashman en la verja de Lahori? 
-tasi me hace creerlo, y hasta 

111' historia de doflde consiguió el 
caballo. Pero. ¿por qué engañar a 
an viejo y discreto amigo? Usted 
,abe bien que aun la cabeza de 
Abdur Rashman no la adorna y 
que Nadir Shah lo atormenta en­
'llándole una comida opípara ca­
da día, diciéndole: "Come, amigo 
Abdur Rashman, porque quiero 
que tu cabeza luzca gruesa cuando 
.la cuelgue de la verja". Todo esto 
debe saberlo porque no se habla 
de otra cosa. 

Shlr Ali asintió. 
-¡Aceptaré tu ofrecimiento por 

. el caballo! Ahora recuerdo que 
tengo una cita. 

Coomlr Ali respiró profunda­
mente, lleno de asombro. ¿Qué le 
pasaba a Shir Ali? Generalmente 
era un buen negociante que dis­
éutla mucho__para vender un ca­
ballo. Ahora aceptaba la oferta 

. 111n que ésta se le hubiera hecho 
aúñ. ¿Estaría enfermo? Alá era 
bueno y Coomir Ali obtendría un 
buen beneficio. Pero no se expli­
caba por qué ... 
·. Bueno,--<lijo Shir Alí.-¡Apú­

ratel No quiero llegar tarde. 
·-¡Claro que no! Uno no debe 

hacer esperar a una dama,~x­
clamó Coomir Ali mientras depo­
lltaba unas monedas en la mano 
de Shir Alí, que las metió en un 
bolsillo sin mirarlas siquiera. 
Coomir Alí se alegró de ello, pues 
Shlr Ali tenía un genio feroz, y 
la cantidad de dinero dada por tal 
caballo era un Insulto. 

Su bicicleta correrá como nueva si 
la aceita con 3-en-Uno. Aumenta 
su velocidad. Suaviza el pedal. 
La conserva libre de moho y 
herrumbre. El 3-en-Uno limpia y 
proteje a la vez que aceita. 

Uselo también en · sus herramien­
tas, máquinas de cose_r, guadaña, 
etc. Tenga siempre una lata a la 

S 
mano. De venta en u e todos los almacenes. 

ACEITE 3-EN-UNO 
THREE-IN-ONE OIL CO. 

)1 

-iAdiós!,--<lijo Shlr Ali. Y sa­
lló rápidamente del establo. 

-¡Con Alá!,--<lijo riendo Coo­
mlr Ali. Creo que el más ladino 
ladrón de caballos del país está 
enamorado . 

Shir Alí atravesó la ciudad os­
cura. Poseía una gran ventaja: 
un camino de ataque . desconocido 
por el enemigo. Sólo Abdur Rash­
man y Shlr Alí conocían el pasa.le 
secreto. La tortura no podía 
arrancar el secreto de ninguno de 
ellos. Aquella puerta secreta en 
el extenso muro del norte del pa­
lacio era de tal naturaleza que un 
hombre podía estar frente a ella 
durante una semana sín adver­
tirla. 

Evitó encuentros inconvenien­
tes. No habló a nadie. Caminó con 
todo género de precauciones. Va­
rias veces se ocultó en las sombras 
cuando, en las afueras de la ciu­
dad, llegó a los terrenos de pala­
cio. Inclinó su inmenso cuerpo al 

.atravesar la puerta secreta, cerró· 
ésta y permaneció en la oscuridad. 
No hubo ni un temblor en su 
maravilloso sistema nervioso. 

Ataque el , 
· Ácido Urico 

El ácido úrico destruye los te­
jidos del cuerpo humano e im­
pide que los diferentes órganos 

nutran como es debido. Ade­
ás. produce el reumatismo, 

tan molesto y doloroso. 
'Atacando , el ácido úrico con 
MA0NESURIC0, evitará pri­
mero y luego curará todas las 
afecciones producidas por esa 
terrible enfermedad. 
Además de ser un excelente di-

solvente ~el ácido úrico, es 
MAGNESúRICO un poderoso 
digestivo, preparado eferv~s­
cente polvo blanco ligero, de 
agradable sabor y de acción rá­
pida y eficaz. 
No olvide que curando el estó­
mago y expulsando el ácido 
úrico, evita la vejez prematu­
ra, pues el uso constante de 
MAGNESÚRICO normaliza el 
organismo. 

El río que corría subterráneo 
jamás se helaba. . El pequeño 
puen~e que lo cruzaba llevaba a 
las escalinatas de la habitación 
en la que Shir Ali había visto por 
última vez a Abdur Rashman. Pa­
só todo esto y Shir Ali permane~ 
ció escuchando en el pasaje in­
terior. En la habitación resona­
ban algunas voces. Pero Shir Ali 
no reconoció ninguna; La con­
versación, sin embargo, hizo fácU 
la identificación de les que habla­
ban. Nadir Shah ocuparía segura­
mente aquella habitación como 
era costumbre de los usurpado­
res, para mejor humillar la dig­
nidad de los caídos. 

Shlr Ali escuchó. Estaba listo 
para aprovechar cualquier cir­
cunstancia favorable a sus pla­
nes. Pero no iba a ser tonto. Nadir 
Shah' había tomado aquella ha­
bitación como dormitorio y había 
de llegar en momento en que se 
encontrará solo. 

Todo cuanto Shir Ali tenia que 
hacer era esperar. Entonces po­
dría matar a Nadir Shah y esca­
par. Y nadie sabría quién lo había 
hecho. ¿Por qué no terminaban 
de hablar? Sliir Alí se cansaba. 
Apagó un bostezo "!f dió gracias a 
Alá que le permit1a ser un la­
drón de caballos. La conversación 
continuaba. Asuntos de Estado, 
nuevas leyes. Shir Ali sonrió. 
Pronto Nadir Shah estaría ocu­
pado en una sola ley. Una vieja 
ley creada por Alá. ¡Los hombres 
muertos no resucitan! ¡Leyes! 
¡Charla! Para vivir las viejas le­
yes era suficiente puhkt>unwalli. 
Ojo por ojo y diente por diente. 
Gracias a Alá, los charlatanes 
se retiraban. Nádir Shah estaba 
diciendo: 

-Déjenme. Dormiré un rato. 
Continuaremos la discusión por la 
mañana. 

Shir Alí sonrió. 
-La conversación ha concluido, 

-<lijo para sí.-Ahora, a nuestro 
asunto. 

Escuchó de nuevo, con atención. 
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Se aseguró de que Nadir Shah 
estaba solo. 

-¡Mi sangre por la sangre del 
rey!,-pronunció en voz baja. Y 
corrió el panel. 

Todo siguió rápidamente. La 
misma habitación, la misma lám­
para, los mismos muebles. Na~ir 
Shah se hallaba sobre el divan. 
Shir Ali midió todo con sagaz 
mirada. Hizo menos ruido q1 el 
gato, pero una intuitiva se .. .:a­
ción de peligro llegó hasta Nadk 
Shah, que se levantó. Era tarde. 
Vió la súbita aparición de Shir Alí. 
Y lo demás que vió por última 
vez en este mundo es un misterio. 
Los dedos de Shir Ali, en los que 
había la poderosa fuerza de una 
tena,za, agarraron la garganta de 
Nadir Shah. De pronto, el silencio. 

-Ya,-dijo en un suspiro Shir 
Alí cuando terminó.-¡Mi jura­
mento! . Y pasará algún tiempo 
antes de que otro emir penetre en 
esta habitación y ordene que 
cuelguen la c.abeza de mi rey en 
la verja de Lahori. 

Se volvió hacia el panel secreto. 
Miró hacia atrás, La luz daba de 
lleno en la cara del cadáver de 
Nadir Shah. Shlr Ali se quedó 
mirando fijamente al rostro con­
vulso del emir. Y, de pronto, una 
Idea espléndida y salvaje surgió 
en su cerebro. 

-¡Un Inmenso y horrible diablo 
de hombre como tú, Shir Alí ! Tan 
parecido a ti, que si te encontra­
ras vestido con su uniforme .. . 

Las palabras de Abdur R:ish­
man. Y la cara del cadáver. Todo 
prestaba a la frase del emir una 
certeza incontestable. 

Shir Ali se hallaba arrodillado 
Junto al cadáver. Rápidamente 

~ ea J¡emre U1. mLima: 

Allu:!tef la ªrula ... 
De todo ser humano se exhala un per­

fume propio que lo . hace inconfundible. 
Esencias ·y lociones lo intensifican o 
combinan; pero el resultado, en cada 
persona, es siempre peculiar . .. 

En cada boca de mujer hay un color 
y una fragancia personal; el Creyón 
-MICHEL. no los mixtifica, sino loa 
acentúa bella y armónicamente, ha­
blando un lenguaje embriagador a loa 
sentidos. • 

No afee su .bello rostro con una mala 
pintura: use los productos que no dea­
naturalizan sino realzan sus encantos 
naturales, quiere decir los productos 
MICHEL: Arrebol, Polvos, sueltos y 
compactos, Cosmético y Sombra para 
loa Ojoa. 

Único distribuidor en Cuba 
GUSTAVO E. MUSTELIER 

Apartado 661 Habana. cu~. 

MI e HE L e o s ME T I e S, I N c. 
NEW YORK 

Sintonice todos los domingos la Hora 
MICHEL. de 2.00 a 2.30, por la C. M. Q. 
en 840 Kc. 

Pa.ra obtener una muestra del creyón 
envie diez centavos en sellos de correos 
o del timbre. No es necesario recortar 
este anuncio . 

desvistió e1 cuerpo, que se iba 
quedando rígido. Se quitó sus ves­
tidos y se puso el uniforme . de 
Nadir Shah. las joyas, la }nsignta 
real, el turbante. Levanto el ca­
dáver y sus mismas ropas y lo car­
gó todo llevándolo a través del pa­
saje secreto, hasta el puentecillo. 
Se oyó el ruido del golpe al caer 
el cuerpo sobre el agua. El cadá­
ver y las vestimentas desapare­
cieron para siempre. Shir Alí, con 
calma, ascendió los escalones, co­
rrió el panel, cerró y se sentó so­
bre el diván. 

-Ahora soy el emir del Afga­
nistán, Todos los emires han sido 
una especie de ladrones. Pero, 
con seguridad, soy yo el primer 
l¡¡.drón de caballos que ha tenido 
tal honor. 

CARTELCI 



lnte"resá a las Seftoras 
LA LECHE INNOXA, a. 
base de lanolina, ha sido par, 
ticularmente creada para la 
"Toilette" d e la epidermis. 
Limpia los poros de un modo 
Eerfecto, y evita las arrugas. 
Reemplaza completamente 
el agua y el jabón, que son 
con frecuencia irritantes pa, 
ra ciertos cutis. de naturale, 
za delicada. 
Es sólo suficiente hacer un 
pequeno ensayo, para con­
vencerse dé todo su valor. 

DEPOSITARIOS GENERALIISi 

l,.PAULY. SES FI~ & Cie.,l.tj, 
APARTADO 2143 HABANA 

INNOXA está ~ la venta en las principales Tiendas y Droguerias 
... - ~ . 
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Sonó un toque a la puerta. Shir 
Ali se miró al espejo. No podía 
pensar en desempeñar este papel 
mucho tiempo. Pero, ¿quién sería 
el que tocaba? ¿ Qué haría si se 
tratase de uno de aquellos conde­
nados ministros? No consideraba 
su cerebro con capacidad sufi­
ciimte para desenvolverse. Por un 
momento; Shir Alí se .sintió co­
mo un tigre enjaulado. ¡El ... no! 
No podía matar; según fueran 
entrando, a cada uno de estos 
charlatanes. Sí, podía hacerlo, 
desde luego. ?Pero de qué le ser­
viría? Tendr1a que dejarles en­
trar o despertaría sospechas. El 
era igual que Nádir Shab, _y quien 
pensara lo contrario ... 

-¡Entre!--exclamó Shlr Alí con 
el entrecejo contraído según la 
costumbre de Nadir Shah. 

El oficial de día de palacio en­
tró y saludó. 

-Ordenes para medianoche, 
Alteza,-dijo. 

-Está bien,-dijo bostezando 
Shir Alí.-He estado durmiendo, 
pero ahora saldré. Puede retirarse. 
Deje la puerta abierta. 

El oficial saludó y obedeció_. 
Los rudos modales que emplea-' 

ba Nadir Shah con los soldados 
le habían dado gran popularidad 
entre la troJ?a. 

-Le ganaré con su propio jue­
go,-dijo Shir Ali para sí. 

Salió de la habitaciÓJl hacia los 
pasillos. Se mezcló a la guardia 
de palacio y rió con los soldados. 
Y salió a la densa oscuridad fría, 
pidiendo que nadie le siguiera. 
Su única preocupación era saber 
dónde se hallaba confinado Abdur 
Rashman. Una cosa que sabia 
cualq!!ier. oficial de palacio, pero 
que el, sin comprometerse, no 
podia preguntar. El palacio era 
un vast9 lugar, pero él sólo cono­
cía la parte de los establos y la 
puerta secreta. Ninguno de sus 
cien calabozos le era familiar. 

¡Qué quietud por todo el edifi­
cio! Aquí, un pasadizo oscuro. 
Allá, unas puertas cerradas. El há­
bito adquirido en tantos años, 
hizo a Shir Alí caminar con pre­
caución. Sonrió. 

-¡Y aun soy uri ladrón de ca­
ballos! Pero debo tratar de recor­
dar que ahora soy el emir del 
Afganistán. 

El oscuro pasaje estaba sin du­
da lleno de calabozos. Shir Alí 
comprendió. Nadir Shah, para 
acrecentar su popularidad, había 
puesto a todos los prisioneros en 
libertad, excepto a Abdur Rash­
man. Esto explicaba la tranqui­
lidad del lugar. Pero ahí está 
otro pasaje. También vacío. 

Arte Belleza Distinción 

Sus flores cultivad~s en la finca "Lola" 
son las más bellas. 

Avenida de-Italia,40 
(Galianol 

Telifono M-Soj2 
Ha'.,ana · 

-Tengo que preguntár · a áí­
gulen-penso, ·- aunque <lespuéa 
haya de taparle la boca para 
siempre. ¡Ah! 

Shir Alí había escuchado un ru­
mor de voces. Dos hombres dis­
cutían. Una de las voces decía : 

-Pero el hombre no puede 
escapar. Está encerrado y nosotr.os 
tenemos la llave. 

El otro respondió, menos con­
vencidu: 

-Sí, pero tú conoces la consig­
na. Nadir Shah es amable porque 
sabe que su trono depende de 
hombr-es como tú y yo. Pero así y 
todo es capaz de hacernos arran­
car la cabeza, si llega, cosa que 
es posible, y se encuentra que no 
hay guardia ninguna aquí, y na­
die para abrirle la puerta del ca­
labozo. ¿Cómo sabes que está 
acostado? Siempre está apare­
ciéndose por dondequiera. Per­
manece ahí por si viene. Es mi 
turno. pero .. . 

·shir Alí, agachado en la som­
bra, contra la pared, esperó has­
ta que el último que había ha­
blado se marchase. Entonces salió 
al pasillo. 

-Volviste pronto. ¿Por qué?,­
dijo la voz del guardia. 

-Tus ojos están cegatos,-dijo 
Shir Aií , gruñendo al estilo de 
Nadir Shah. He venido a conver­
sar con ese que tenéis ahí, en la 
jaula. ¡Abre la puerta! 

-¡Señor emir!,--exclamó el sol­
:fado, sumisamente.-¿Como no, 
mi señor? 

~Ese que está ahi duerme. 
¡Abre la puerta pronto! 

Shlr Ali miró dentro de la pe­
queña celda. Habló alto, sarcás­
tico, insultante. 

-¿Qué tal le va a mi cabra 
cautiva? 

Abdur Rashman no respondió, 
pero el guardia rió burlonamente. 
Y preguntó: 

-¿Debo hacer que este cerdo 
responda, mi señor? 

-¿Cómo te expresas así de un 
rey?,-preguntó tranquilo. 

-¿Por qué, mi señor? 
Pero el puño de Shlr Alí lo al­

canzó en la quijada. Quedó in­
consciente sobre el suelo de la 
celda. 

Shlr Ali saltó tras él. Vló débil­
mente en un rincón la figura del 
asombrado Abdur Rashman. 

-Aquí tenéis a vuestro amigo 
Shir Ali, ahora emir del Afga­
nistán, - dijo riendo. - Dadme 
pronto un trozo de camisa 'para 
hacer una mordaza a este sujeto, 
que puede gritar. 

-¡Shlr Ali. .. emlr!,--exclamó 
asombrado Abdur Rashman. 

-¡La camisa, pronto! 
Ya atado el guardia, Abdur 

Rashman preguntó: 
-¿Cómo lo hiciste, ·productor 

de milagros? ¿Y cómo se encuen-

EL DENTÍFRICO 
Que Signific~ Dientes 

Encantadores Y 

· Enctás Firmes 
No deje que la espuma y bur­
bujas le engañen. La verdad 
es que el espumarazgo repre­
senta al~oinsubstancial. Con­
sidere los dentífricos, por 
ejemplo. Hay muchos jabo­
nosos que cspumarrean y 
burbujean y producen un . 
sabor agradable. Pero si lo 
que busca Ud. es espuma· y 
burbujas y buen sabor en­
tonces puede encontrarlo. en 
muchas otras cosas que no 
sean precisamente pastas pa­
ra dientes. 

Por otra parte, considere 
FORHAN'S, un dentífrico 
científico que limpia y da lus­
tre a los dientes a la vez que 
conserva sana y firme la den­
tadura y las encías. No com­
pre espuma y burbujas. Com­
pre lo positivo-Compre 
FORHAN'S. 

FS-IOI 

Forhan's , 
PARA LAS ENCIAS 

tra mi hijo? 
-Bien y cuidado por- las . 

jeres Inglesas. 
Contó luego, largamente. Nadb 

Shah ya -no podía molestarle. 
-La cosa fué . fácil. Y decid! 

gobernar hasta que los lngleSet 
terminen con esta revolución. Qui, • 
ae probar a lo que sabía ser e 

-¿Y dónde está Nadir Shah? 
Shlr Ali rió. 
-Esperemos que en el 'Para 

Pero la última vez que lo vi 1 
(Continúa en la Pág. §5 

Cuando visite M 1·A Ml 
estará como en su casa 

en este hotel. 
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COR"f"EZ 
HOTEL 

. ~ Fónt .A••~uc. u,d Tbhd 5cNt 

' M1AMI , FLORIDA 

"E• ft cor-id• Je,. e~ 

:Nueatro departamento latlnoamerl• 
cano le brlndarA - aervlclo especial. 

Todo el confort moderno a 
precios redacldoa. 

Babltacl6n_ con bailo privado 
desde-,z.so diarios. 

Pida prect,,- --1• 7 

pof ---· 
Mt. FRANK S. HENRY 

Manager. 
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;f · Jlen • r .. • . 
· astrado por un río de heladas 

Muas hacia las entrañas de la 
,llerra. Venga y obtendré caballos. 
, El centinela recobró el conoci­
lnlento. Shir Ali le habló con bur­
lona gentileza. 
· -No te preocupes, pequeño. Tu 

emir se está divirtl"endo, simple­
mente. No tengas miedo, que Na­
dir Shah no lastimará jamás ni 
un solo cabello de tu cabeza. 

Shlr Ali tomó a Abdur Rash­
man por el brazo. Abandonaron 
la celda. Shlr Ali cerró la puerta 
7, se echó la llave en el bolsillo. 

nrló. 
,,-Nadie puede decir cuándo la 
ve de una cárcel puede ser 
!. 

Abdur Rashman, gastado físi­
camente, nervioso por el tormen­
'to a que había estado sometido, 
tembló al pasar ambos por la 
puerta del pasaje que daba salida 
,al Jardín. 
, -¿Y ahor,a?,-preguntó. 
: Shir Ali respiró a pleno pecho. 
Su alma afgana se deleitó al res­
ponder: 

-Ahora lo pondremos de nuevo 
.en el trono y les daremos a estos 
condenados rebeldes una lección 
para que no lo molesten más. Us­
ted entrará en Kabul cabalgando 
a la cabeza del e.lérclto inglés, con 

: lodo el pueblo lleno de contento 
por su vuelta. Mientras, yo conse­
guiré dos caballos, pidiéndolo~ 

,lalud ... 
por sí sola es un gran estimulan­
te de las funciones del bello sexo.­
la acción del masaje y los trata­
mientos locales en cada uno de 
los territorios afectados,-masaje 
vibratorio para la estimulación del 
folículo piloso y ·de los músculos 
facialeS-y la acción mecánica 
sobre los depósitos de grasa aca­
barán por devolver a la juventud 

1
aus atributos naturales. Cuando 

•cronológicamente ya "otoño" de­
ba aparecer también hay manera 
de aprovechar el florecimiento 
que fis~ológicamente ·esta edad 
frece antes de establecerse la 

·menopausia. Un caso de "otoño" 
prematuro puede observarse en 
Pilar Castelein, artista española 
que trabajaba últimamente en 
París y que sin arribar a los 
veinticinco años había ofrecido 
el aspecto que muestra en la 
foto que ilustra este trabajo. Por 
el contrario. un verdadero flore­
cimiento de "otoño" fecundo, 
merced a magníficos cuidados 
.científicos y a gimnasia cuidado-
11,mente controlada. es el de la 
doctora Goldsmicht, médica ale­
mana de admirable equilibrio 
hormónico y de intensa vida 
mental. 

Joan Crawford en un magnífico 
•tudio pone de manifiesto uno 
de esos momentos tetnperamenta­
lea· que suele marcar las oscila~ 
clones -del ciclo femenino cuando 
éste no cumple su destino plena­
mente. El grupo,1.. por último, de 
Judlth Wood, l''rances Dee y 
Adrlenne Ames, con la jocunda 
alegría de las feminidades sanas; 
canta un himno que expresa el 

-de vivir. sentir definitivo del 

(Continuación de la Pág. 62) 

simplemente al mozo de establo, 
que los ensillará para mí. Me 
agradaría penetrar de nuevo en 
palacio para ver a los hombres 
inclinarse a mi paso. Pero, ¿para 
qué sacrificar la victoria ante la 
vanidad? Espéreme aquí, alteza, 
en la sombra, no vaya a ser que 
algún caballericero lo reconozca. 

Shir Ali se aproximó, como un 
emir se aproximaría, a los esta­
blos. 

Un mozo dormía. Shlr Alí lo 
despertó con el pie y aquél dló 
un salto. Quedó tieso, ante su 
majestad. 

-Ensilla dos de los mejores ca­
ballos, - exclamó Shir Alí.-No. 
Esos no. ¿Quién te nombró mozo 
de establo? ¡Debías cuidar came­
llos! Míra: éste, y aquel del rin­
cón. 

El mozo estaba asombrado. Por­
que el emir estaba junto a él, y 
nunca había visto un hombre 
más inteligente en caballos. Y el 
emir decía: 

-Yo los sacaré: Hace frío y no 
quiero que ninguno de mis sir­
vientes sufra esta temperatura. 

~Ahora, ma.lestad, monte. Y 
vuele, Abdur Rashman, mi rey. 
El mundo ha dado vuelta y le 
devuelve el trono. El ejército in­
glés no debe estar lejos. Pero ten­
ga cuidado de no hablar ante el 
centinela. A mi, él me de.iará pa­
sar como emir del Afganistán. 0 • 

(Conttnuación de la l'ág. 53 ) 

fecundo laboratorio que es la mu­
jer, que desde su rincón de Wei­
mar el genio excelso de Goethe 
cantó en versos inimitables como 
la más pura expresión del "eterno 
femenino". 

CONSULTORIO "SALUD Y BELLEZA" 

371.-A. C. DE P., Central Algodones, 
Orlente.-Contesto con mucho gusto su 
carta, que me enviaron de Alemania a 
ml regreso a esta ciudad. Usted necestt& 
hacer reposo en cama por lo menos dos 
horas al dla, después de las principales 
comidas. Fortifique su aparato respira• 
torio, tornando dos cucharadas de aceite 
de higa.do de bacalao, mezclada cada 
una con una. yema de- huevo.. Por la 
noche, una cucharada de alguna prepa­
ración a base de creosota. Al desayuno. 
pan con mantequllla y chocolate. 

372.-LIRIO BLANCO, Florlda.-Reclbl 
aparte los sellos para la contestación, 
que recibirá en privado. 

373.-M. H. M., Matanzas.-No tenga 
ningún cuidado, pues recibí su carta an• 
terlor. Para su caso nada m~ efectivo 
que la clrugla estética. Escriba Indican­
do su peso para hacerle la Indicación 
de algún paliativo. 

374,-GRISALDA, Sagua. - El procedi­
miento que he traído de Alemania para 
la extirpación de los vellos es comple• 
tamente eficR.'7, y definitivo. No reapare~ 
cen jamás. Se apllca de manera per• 
sonal. 

375,-J, G. DE A,, Vereda Nueva,-Re• 
clbl su carta acompafíada de todos los 
análisis. Fué hasta Parls y ahora me la 
devuelven. Tres ItlUlones de hematies 
acusan una gran a.nemla. Necesita toma.r 
extracto de hlgado combinado con pre­
paraciones ferruginosas. Tengo le. segu­
ridad de que se pondrá completamente 
bien, 

376,-UNA MATANCERA AGRADECIDA, 
Jfatailv1s.-No es cierto que la mujer ba­
jita carezca de encanto y atractivo, Le 
a11eguro que tiene muchas posibilidades 
de éxito, siempre que sea proporcionada 
y sepa arreglarse de acuerdo con su . tipo. 
Mande su fotografla de cuerno entero, 
ol es ooslble en trusa, y le haré todas 
las Indicaciones para mejorarla, 

MANDE SUS NI~OS AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLEGARÁN SEGUROS. 
HAVANA ELECTRIC RAILWAY CO. 

\di\ios. • · . e cautivan-­
e\ \os ¡di\ios del_ ci: en la vida 
;;, d m,smg · s 1 de uste atractivo 

, omantico V _fasci::!d: eacentúa usted ;;;que t-lincb 
cua"to ':'ª' r más ensueno c dros "'"dt . . . . aterciope· 
real. "Tiene de 111\e\ y olin•" A delicada, !res~; J V blancura 
con (reino cutis esa tenur s manos la suadv1 a una crema 

t a su Da a su , r1· n s es . 
pres a e seduce. . . . inidad. . . . '. beneficia. 

lada qu I n exquisita fom penetra bie~V. _,,,pesas 
ue reve a I que . s bara,a.-- - 1 

q ·d notab e .. ·c. ·• imitac1one l:xi"1a a 
\íqu1 a f "'v11e I poros. 

Protege el cu is. e obstruyen os, la l! diario 
· s qu use -

V Pega1osa t-linds - V , de ex· 
. 1 Crema .lespues 

origina d empolvarse-"_ to _ v, al 
antes e sol o al v,en: \as 

ponerse al \:s lo que hacen 1 
acostarse- . entes en e 

n ex,g · que so d su cutis. 
cuidado e 

Neil Hamilton,mientras estrecha 

• las delicadas manos de JUNE 
KNIGHT, contemplo enamorodo 

su rostro juvenil. ... En una 

romóntico escena de "Amar, • 
gran redentor" de Universo! 

_CARTELEJ., 



EL SENTIDO DE LO IDEAL 

HE encontrado en "La Libertad", de Madríd, un bello artículo 4e 
Ángel Lázaro, escritor y poeta harto conocido de nuestro pu­
blico, artículo que copio gustosamente, ya que en él se f!11,Cie­
rran postulados de alto sentido moral. Se titula "Pedagogia fu­

nesta" y -aunque se refiere, en tesis general, a los maestros que dan 
a sus discípulos consejos de índole utilitarista, cosa que no ocwre 
entre nosotros, donde el magisterio se desempeña con la misma un-

-ción ile un apostolado, lo publico. Jltos queridos recibidas la semana pasa­ª fin de qu_e los padres compren- d&. Ruego a los Impacientes que tengan 
dan la necesidad de dar a sus ht-, un poquito de calma. para que su Ma-
jos una educación ideal. Dice así' dr¿"J~¿~• ~i~Js~~ "Ji~i,]~0 :e ~on;:. 
Lázaro en su bello __ trabajo; •trabajitos que me dices puedes hacerloe 

con tinta corriente. El cuento corto, 1 
uProcura tener siempre una" peaeta escribe por una sola cara cada cuar• 

-<1conseja al ni/lo el mentor inconsclen• tilla. 
te.-Mira que el mejor . amigo e• un du- PLINIO SALAZAR, Holguln. - Hacia 
ro en el bolsillo, JI que con dinero todo·· dlas te debla carta. Estoy contenta con-
3e tiene". , tigo porque a pesar de eso no te has 

¿Quién le ha dicho eso, se1lor profe• mostrado Impaciente . La contraseña pue­
sor? Otro maestro tan torpe como usted. de ser un nombre cualquiera. Siempre 
Pero usted no debe admitir por bueno prefiero que sea corto. 

~!'ª~g~~~ii;o'i;,"~~ ,~c:~fJ' {:;[e~™'c~: re~~T.?a!a ~~Y~~~QJªi! p'!;:? que no 
metiendo el delito de hacer creer a ese GLAD Y S RABASSA C., La Francla.­
nl11o tal monstruosidad como la de qus Los puntos que tienes del mes pasado 
el hombre ha de ponet en el dinero te sirven para. el nuevo conteo, que se­
Jo suprema aspiración, pu.esto que, según r& para fines del mes de enero. 
"' teoría, sellar -profesor, el dinero ea JOSÉ DE LA TORRE, Santa Clara.-
principio y fin de todas las cosa,. Los puntos aunque sean pocos te sirven 

Modifique usted la lección. Dlgale a e,e para el próximo conteo, pero no tienes 
niño que la suprema aspiración debe derecho al dinero Infantil hasta que no 
,er la de una gran dia/anl.d.ad de con- tengas . l-00 puntos. En el Aviso Impor• 
ciencia, que el dinero es instrumento tante lo expllco todo. Léelo bien. 
harto secundario. Repitaselo usted mu- ANGÉLICA MfYARES, Santiago de Cu­
cho, porque la vidd-que es mala por ba.-Hasta el último conteo tenias muy 
ahora-se . encargará tal vez de en.se1\qr• pocos puntos. Tienes que apurarte para 
le lo contrario. Pero usted, no. ·Ust~ que en el próximo ~!canees por lo me­
aconseje a esa criatura que, así como el nos 106 lOQ primeros. 
avaro recuenta su tesoro tod4s la. no- RAÚL T. PEREIRA.-Tlenes razón en 
ches, examine él su honradez, haga ba- la discuSión con tu hermanita mayor: el 
lance del bien realizado y procure ll"var ámbar era conocido mll años antes de 
aus cuenta, de tal modo que ante, de Jesucristo. empleándose en alhajas y ob­
entrevarse al sue11o stentci una inefablt Jetos 'de adorno. El dibujo que me en­
conformidad consigo mismo. vtaste no sirve hecho asi. Hazlo de nue ... 

SI, se1lor profesor; · de buena fe e,t4 • vo, con tinta china. 
usted haciendo de ese niño el futuro CARLOS CARBONELL. - Tienes varios 
delincuente. Puede la pedagogla de usted puntos a tu favor. No puedo declrtelos. 
hacerlo millonario; pero puede también Tienes que esperar a que salga la llsta 
guiarlo hacia el patlbulo. completa que será a fines de este mes 

¿Qué está usted haciendo, se1lor pro- de enero. 
fuor? . JOSEFINA AIRA BARREIRO, Cienfue-

Lo triste es que el mundo se encuen• gos.-Tus trabajitos saldrán. Lo que me 
tra lleno de pedagogos Inconscientes.· enviaste para la Sección Recreativa esti 
Con Igual rutina, con igual torpeza que curioso. Saldrá pronto. Te envio' el ma­
lllcen a la mujer que el matrimonio ea yor besito de la semana, para que nó 
",u carrera"-n.o su misióti, n.o .tU apoa- sigas triste y enojada . 
talado-al varón le ense1lan que el di- HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA .­
·nero es Za mayor compensación q'Ue ha M, Esther Goozález; José Manuel Bara 3 
de buscar a sus esfuerzos. Y mientras Refele; Ana, En.lo y Eleazar Hinojosa, 
la mujer se acicala para "cazar mari- Baracoa; M, de las Nieves Sánchez ~­
do" el hombre lucha y cavila para ganar varez· Pepito ·Coll y Nieto; Aurora Cres­
dlnéro. Mal resulta lo que por ambición po, J~malca; Mallna Maurl y Cerez;_ Nll" 
de oro o /In ezcluslvamente práctico ,e da Gladys Pedro, GuanaJay; !solda Pulg, 
hace. Baracoa; Emma Bulto, La Sierra; Magda 

Casi todos los grandes hombres llevt>- R. Ramos, Santiago de cuba; orlandlto 
ron una vida ·humilde. Muchos t>ltneron González, Calbarlén; Lorgla Rodrlguez, 
menesterosamente. Verdad es taml>lén Camagüey; LUia Plaza; Ramonclto Ba• 
que a otro& les enriqueció su obra. Pero nera: Carlos Agramonte Peña ; Myriam 
el dinero fué una con,ecuencla de aqué- A. del Pozo; Lidia Dlaz Gutléryez; !"•!~ 
lla, una consecuencia · en la que nunca· nando ·Labrada; Andrea Herli;nda Dom'ln• 
,e pensó durante las fecundas vigilia•. guez, Barrederas; Zenalda Caballero, 

Hay que destruir la ética que ofrenda Clenruegos; Aurora Papa; Marta Vlgnler 
al dinero Incondicional va,allaje. Hom- Pallarés; Maria Ferrer, Palma SOrlan(!; 
bre-dlriamos-mlrate bien pc;,r dentro, ll concepción P. Díaz; Llncoln del Pino; 
11 alguna vez has rendido culto al oro, carmlta A. •Darlas Baez; Aurora GonzA• 
des-préclate II empezarás a dlgttlficarte. lez, Isabela: Gregorlo A. Moneada, Te-

y usted,. ,e1lor profe..:,r-, 11tedJ!lque la guagalpa; Wanda Cortés, P. SOrlano; Ma­
lecclón. Sea como aquel austero • lnol- rlnlta Hart, S. Sp!rltús; Ramón Gulllén, 
vl<lable _,tro provinciano Qlle 10'1R4• Santiago de CUba; Yohel SOcarrás B., 
acon,ejó • ,u, dlscipuloa que procma- Santla,¡o de ·cuba; Osear Posada; carmen 
,en la riqueea ¡Qué bien sabia aquel R Salas · M• Alvarez . Pérez, C . Manatl; 
maestro dónde estaba el verdadero talls- Mlgdalla' Gutlérrez, Holguln ; Elolna N. 
mdn de la vida! Arlas, s. Cruz del Sur; Socorro E. Arla&, 

Cierta tarde fué a despedirse de él s. Cruz del Sur; J. E. Ruz, Zulueta; Ana 
uno de sus dlscipulos; el adole,cente par• Galán P., Mayar!; Gloria Alonso; Rober• 
tia a tierra, distantes a buscar fortuna. to carreras· René Musteller, La Maya; 
"Procura tener .dempre un duro en el_ Roberto G. 

0

Martinez : Aurora - Luisa Ra• 
bolsillo. Mira 1111e el dinero todo lo pue- mlrez, Manzanlllo; Rosita Diaz; Erln 
de", hablanle repetido al muchacho deU- Caldo. Jatlbonlco; Enrique Mollnet, C. 
do• y amigos. Y el buen maestro, f11'0- Delicias · Georglna Corrons. Manzanlllo; 
Ct{rando ocultar la emoción de la de•- LUia sa'nta cruz, santiago de CUba; 
pedida, que lmprimla en su bigote cano Magda Díaz. Júcaro; Luclla Alonso, Cien• 
como un temblor de lucho Intima, do- 'fue1<os: Pedro E. Jlménez. Remedios; BI· 
lorosa, pu,o su mano ve,..,,.able robre el sa v, Sierra, Bolondrón; Mlilllel A. Za• 
hombro de aquel ni/lo que Iba a con• mora Manzanillo· Héctor Vlllan Sane, 
t>ertlrse en hombre, y le dijo sencilla- Manwlllo. ' 
mente: · - -

-Sé honrado. SI te propone• ,erlo, 119 -
puedes decir _que es tu11a la fortuna . SECCION RECREATIVA . 

CONTESTANDO A LOS NlflOS 

La niña premiada con la cámara totq• 
gráfica por haber enviado el traba.Jo . de 
"Carmlta celebra el Afio Nuevo" mejor 
hecho, ha sido Beblta Foml!laya. Felicito 
a esta hlJlta Inteligente. 
. . Ahora contestaré las cartas de mis · hl• 

1 

Esta semana, para optar al pre­
mio, que consiste en una cámara 
fotográfica con su rollo, tienen que 
solucionar todos los pasatiempos 
que . a continuación copio. Sortea­
ré el premio 11ntre los primeros 

' Eduardo ALARCON Y DI Esteban BLANCO, hijito 
inteligente, muy e,tu­
dloso. Su carita no• 41• 
ce que pasa mucha. ho• 
ras · averiguando "el por-

qué de las cosaa'.'.. 

Esta lfniianeiilfo se. ¡¡,¡: -
ma Oiga ALCALA RO• 
DRIGUEZ. Ya compren­
de las páginas de la 

.LA._ HUERTA, alegre, .. 
vo II por lo tanto lnt 
ligente. Ocupa uno de IOt ·.1 • primeros puestos tú ho- .1 

nor en su colegio. 1 
Mqdrectta. 

cinco hilitos que me 
clones correctas. 

envíen solu-

Los autores de los pasatiempos 
no toman parte en este sork<). 

* ADIVINANZA 
Enviada por Lolita Gómez Sán­

chez, Barranquilla 

Soy redonda y no soy bola 
me mantengo por la cola 
tengo hijos y soy sola, 
al pobre y al rico gusto 
y tengo trescientos picos. 

* 
ACERTIJó 

Por Raúl González Garcia, 
Cascorro 

¿Cuál fué_ el primero que se mu­
rió en la famosa batalla de San 
Crlspin? 

"' 
CHARADA ·PREGONERA 
Por Asdrúbal Constante, 

Ca1p:agüey 

El cubano gritaba: Prima-prima-
' (cuarta 

y prima-tercera de Oriente son. 
Y el polaco chillaba: Polvos y 

(coloretes 
aretes de moda 
TODO y jabón. 

* 

FUGA DE VOCAL~ 

C.NT . P .TR .. T.C . 

Por Tildita García 

L. t.j . . r.n n .. str .s m.dr.s 
c.n s. s.l.nc .. d .v.n . 
n .. str .s p.dr .s l. t.ñ. r .n 
c.n s.n .g .. 1 h.r . . sm . 

N.s l. l.g.r.n l.s m.rt.r .s 
c.m .. 1 m .s .lt. t.s .r. 
m.s q . . l. v .d. y .1 .r . 
v .. !. s. v.!. gl.r .. s. 

LO Q'UE ESCR!BEN LOS Nlft08 

LA LLAVECITA DEL PARA/so 

Por Josefa Dlb 

ll
AMAÍTA,-<mpllcaba Lttlslto.-¿Qul 

• haré para conseguir la llaveclta •PI• ' 
ra entrar en el Paraíso? 

Y la madre, cariñosamente, le 11• 
pllcó : 

-SI quieres ganarte el Reino de lcll 
Cielos, tendrás que ser un nlflo obo-· 
diente; cuando veas a un hu~rtanllo, 
consuélalo con palabras tiernas y dul• 
ces, sirviéndole de hermanito; sl te en• 
cuentras con un amlgulto enfermo, vt• 
sita.lo; a los pobres, dales de tu pan 
cotidiano; a los pecadores, dales buenot 
consejos y... asi cada paso que des en 
tu vida llénalo de obras buenas, que 
Dios Justo te recompensará. 

Mientras la madre hablaba, Lulslto ... 
cuchaba atento e interesado los sablOI 
consejos de su madrecita, y su rostro 
Iba llumlnánd<ise. Y desde entonces Lul• 
sito fué un modelo de hijo y compafle 
reflejando siempre en su rostro una bon­
dad Incomparable. ayudando y hacienda 
bien por dondequiera. · 

¡y cuentan que cuando Lulslto se ru, 
para dar el largo viaje del cual no vol• 
ftl'ia Jamás . . . se vló que soni::ela, son• 
rela, porque Iba a ver, sin duda, 11 
dulce raz del Sei\or!. . . 

Ct.rdenas, 



arbolito de Navidad y el letrero escrito 
bl, pueden signiflfar un premio para mis 

. . Todo lo que hay que hacer es formar 
yor número de palabras de tres o más 
uttlizando tan sólo las-~que contiene ese 

o de "Felicidades". Los tres hijitos que 
el mayor nümero obtendrán , por su or­

. den, 10, 8 y 6 puntos. 

JUGUETES PARA HACER 

aquí un modo s imple de fabricar un s11-
Tómese una hoja de papel y córtese 
tndlca el dibujo. Luego dóblese por el 

en la linea de puntos indicada por 
ha A -y désele un pequeño corte en e1 

Luego dóblense los extremos B y e 
nera que el s ilbato quede como tndl­
ftgura D. Sosténgase et · 

con los dedos indice 
lo y sóplese por la par-
erlor. 

A ' 

~ 

1·2·3·4'· 5 ·6·7· 8·9 

Coloquen m ts, hiJitos los números del 1 al t 
que aparecen escritos en la parte superior del 
dibujo, sobre los tres grupos de rayas Q\te 
aparecen a la derecha., de modo que al sumar 

~~~~
0:.i.?:::.eris t<~dotº~1it~\~t!é~~ I!. :: 

cederé seis (6) puntos. 

2. ,4 
9 12 15 

'· ~ • !º •. ,3 • 17 . . 
i. /ó' 

'8 ,¡ r4 ·,~· 
2o 

21 29 31 '
18 

34 
• • • 33. :39 

•3,; • 

25• / 

/ ........ 
26 .:S 

DIBUJOS PÁRA 
TERMINAR 

30 32 36 37 .39 
42 

Completen mis 
hijitos esta pin­
tura unlendq 
~n lineas recta& 
todos los pµntos 
numerados del uno 
al 43, por su orden. 
Una vez completa­
do el dibujo, colo­
réenlo, 

JUGUETERIA DOMESTICA 

40 . 
. 

43 

Para dlbuJar un 
venadlto se tra­
zan primero es-

tas lineas. 
Primero mis hijitos deben colorear estos dlbuJoa con lápices o con 
pintura de agua. Despué• péguenloa en una cartulina grues& y re• córtenloa con cuidado. Hecho esto, dóblenlós pot1 las lineas de punto• 

C) 

01 

Y tlnal­
mente se 
·completa. 
el dibujo. 

Hágase eu ta• 
mañ.o mayor. 

A. 

y asl les ser6 fácil mantenerles de ple, sobre su base. 

LABERINTO 

Santa Claus viaja en su trineo que está repleto de Jugue­tes.· Pero no sabe de qué modo llegar a la media que ha 
colgado el huerfanlto y dentro de la cual quiere dejarle 
muchos regalos. Mis hijitos deben ayudar al buen viejo. 
Marquen con un lápiz el can1lno, sin saltar ninguna. 

linea y sin retroceder. Es un Juego muy divertido. 



.,._..., . ., ., . 

··usted no 
ntas . • • 

por los trabajos que usted nos ordena, 

si los compara en precio con los de 

otros colegas, pero usted tendrá 

la seguridad de obtener un 

trabajo de perfección 

irreprochable. 

SI la pobre calidad de sus im¡:,resos prego­

na a viva voz su penuria, su mal gusto, su 

preocupación por lo vulgar y lo barato, 

¿podrá Ud. mantener su terreno y aspi­

rar a competir con sus más progresistas 

colegas? 

tes y amigos, que · un trabajo irreprocl1c" ;~] 

mente combinado, grabado e impreso. ¡ 

NOSOTROS haremos sus catálogos, c:: 1 
les, folletos, sus etiquetas y propaga11c l 
Grabaremos sus cartas, cheques, sobres, ; 

turas y todo lo que de las artes gráficas 1 

NADA existe que proclame más a las cla­

ras su solvencia moral y económica, su buen 

gusto y que inspire más confianza a sus clien-

da Ud. necesitar. Haciendo que cada artí, 

sea una fiel prolongación, y lleve el sell1• 

confundible de su personalidad. 

IMPRESORES 

ORABA DORES 

~ Visítenos y cooperaremos con Ud. a dar mayor impulso a· su e~pr 

,. 

SINDICATO DE ARTES GRAFICAS 

. DE LA HA)!ANA, S. A. 

lnf anta y Peñalver · Telé~os 
- - ........ . c,. c•~ • 
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